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    Arina (con 18 años, después del secuestro)


     


    Llevamos aquí casi una semana. Mi madre y Leonid parecen muy contentos jugando a la casita y su preocupación por mí ha disminuido. Aquí no hay nada para mí, ni escuela ni amigos. Nunca he tenido una familia de verdad, así que toda esta gente que entra y sale de la manera en que lo hacen no es la forma en la que estoy acostumbrada a vivir. Ni siquiera en el internado había tanta gente a mi alrededor todo el tiempo. 


    Hay una gran cena planeada para esta noche y no estoy de humor para eso. Si no hubiera oído rumores de que Konstantin estaría allí, me escondería en mi habitación y me quedaría allí enfurruñada. Mañana iremos a ver una escuela para que pueda terminar mi último año aquí, cerca de mi madre. Las escuelas de ballet rusas son famosas, y espero estar lo suficientemente en forma como para presentarme a las audiciones de verano. 


    Los Reznek estarán en sus yates durante todo el verano, y yo no voy a quedarme atrapada en una casa flotante con ellos y sin un lugar a donde pueda correr. Soy bailarina, no una nadadora. No podría escapar; aunque quisiera. 


    —Arina —me llama el mayordomo de la casa desde fuera de mi habitación— te llaman para cenar. 


    Suspiro y me levanto de la cama; sin ganas de compañía ni de cenar. 


    —Ya voy. 


    Gruño y me pongo un par de zapatos. Iré, pero no me arreglaré. Oigo las voces y las carcajadas de los hombres Reznek. Son todos primos, pero actúan como si fueran hermanos, son uña y mugre. Leonid, Aleksei y Konstantin se están riendo de Valentin cuando llego al pie de la escalera. 


    Ignorando la sobrecarga de testosterona, paso junto a ellos para encontrar a mi madre y a Sophie. Las mujeres se reúnen en el comedor, mientras los hombres fuman puros y se encurten las tripas con vodka en el estudio. Hay mucho movimiento y murmullos en la casa, como si se estuvieran preparando para un «trabajo» importante. Supongo que es mejor no saber de qué se trata. 


    —Arina. —Las mujeres me saludan con demasiada emoción, y resisto el impulso de poner los ojos en blanco. 


    Son todas tan falsas y tan exageradamente amables que me enferman. 


    —¿Estás emocionada por ver la escuela mañana? —me pregunta Sophie, y yo me encojo de hombros. 


    —En realidad no —le digo— me gustaba mi escuela. Tenía amigos y un novio. Tenía una vida antes de que me secuestraran y me tuvieran de rehén. —Mi madre me mira de reojo y yo cierro la boca. 


    Todavía estoy resentida. Nunca llegué a conocer muy bien a mi padre, pero me dejó muchas razones para odiarlo. 


    Los chismorreos y las conversaciones triviales continúan como si no estuviera allí. Soy solo una niña para todas ellas, a la que pueden ver pero no oír. A nadie le importa que sea infeliz aquí, ni siquiera me han preguntado. No tengo elección. Mi madre hizo un acuerdo con Leonid y, desgraciadamente, tengo que vivir con él y con todos ellos. 


    —No puedo esperar al verano —dice Sophie. —Este maldito frío. Solo quiero sol, y el precioso mar azul. Val dice que nos iremos primero, él también está ansioso por salir de aquí. 


    Yo también quiero salir de aquí. Largarme por completo, y no estar atrapada en un barco en el Mediterráneo. Tal vez pueda huir cuando lleguemos a puerto, eso sería más fácil que quedarme aquí. 


    —Creo que todos estamos contando los días que faltan para el verano. —Suspiro, y me sirvo un trago, a nadie en este lugar le importa si bebo. 


    Creo que es una cuestión rusa. Los niños aquí ya nacen bebiendo vodka en su fórmula, solo para mantenerse calientes. 


    Es extraño. En Dinamarca me habría metido en un buen lío si me hubieran sorprendido con una copa. La casa está ruidosa, y el hijo de Sophie va de un lado a otro como un pequeño tornado, causando destrucción a su paso. Es un pequeño insoportable, y ella lo deja salirse con la suya, solo Valentin puede controlarlo. Supongo que yo también tendría miedo y escucharía si Val me hablara. Es un hombre intimidante, tanto por su tamaño como por su comportamiento. 


    Todos los primos Reznek entran en el comedor haciendo alboroto y toman asiento. 


    —Muévete —me dice Konstantin— este es mi asiento. 


    Me muevo un lugar más a la izquierda, no sé qué diferencia hay, pero está medio borracho y de mal humor, así que no me molesto en pelear. Normalmente lo molestaría un rato, pero esta noche no puedo provocarlo. Puedo verlo en las arrugas de su rostro. Cuando me secuestró por primera vez, su rostro estaba así muchas veces. 


    Leonid se sienta en la cabecera de la mesa; ésta es su casa, y su tío está en el otro extremo, ya que es la cabeza de familia. Están todos tan obsesionados con la posición y el poder, es tan estúpido y enfermizo ver a hombres adultos actuar así. Nos llenan las copas y nos ponen delante el primer plato de la cena, como si estuviera viviendo la versión de una película antigua. 


    Leonid se levanta y se aclara la garganta. Konstantin gruñe y se inclina hacia delante, apoyando los codos en la mesa. Qué grosero, cuando se espera que todos tengamos unos modales perfectos en la mesa. 


    —Ahora que nos acercamos al verano y se acaba el tiempo de estar todos juntos, Yeva y yo tenemos algo que queríamos compartirles. 


    Miro a mi madre, sentada a su lado, pero ella no me mira. De hecho, evita el contacto visual a toda costa. 


    —Como ya saben, hemos decidido fusionar nuestras familias, y mientras estábamos en Letonia, decidimos que Arina y Konstantin se casen, es la mejor manera de garantizar que esta unión sea sólida. 


    El tiempo se detiene. La habitación se desvanece y miro fijamente a mi madre, que sigue sin mirarme. ¿Cómo ha podido hacerlo? Se oyen murmullos y jadeos entre los presentes y, a mi lado, Konstantin se levanta de la silla. Su plato de sopa resuena en la mesa cuando golpea con el puño en señal de protesta por la ridiculez de su primo. Soy solo una niña y, además, Leo es mi padrastro. No puedo casarme con su primo. ¡Qué estupidez! 


    —Has perdido la cabeza, primo. —Levanta la voz de una forma increíblemente tranquila, dirigiéndose a Leonid—. ¿Qué demonios voy a hacer con una niña? 


    Ya no soy una niña, desde el punto de vista técnico y legal, pero soy demasiado joven para él. Tiene toda la razón. 


    Leonid mira fijamente a su pequeño primo, y ambos luchan silenciosamente contra su rabia. 


    —Lo harás, Konstantin, toda la familia está de acuerdo en que eso es lo mejor. 


    —Yo también soy de la familia y no estoy de acuerdo. —Konstantin cierra los puños y puedo oír cómo su respiración se vuelve más pesada—. No voy a casarme con este patito feo, ni por ti ni por la familia. Esto es una locura. 


    No sé por qué se sorprende. Su familia ha tenido matrimonios arreglados durante generaciones, eso es lo que siempre hacen. Se casan con el dinero, y mi madre tiene los diamantes, entonces deben asegurarse de que no pueda huir. Y lo único más valioso que los diamantes: es su hija. Por supuesto que encontrarían la manera de retenerme aquí, nunca sería libre. El rescate no se pagó, aún lo tiene Yeva. 


    Mi madre es lista, más lista que Leonid, pero tampoco puede oponerse a él, si es lo que él dice... así será. Konstantin me llamó fea, no es la primera vez, dijo lo mismo cuando salimos de Dinamarca. Es un monstruo mezquino y malhumorado. No tengo la intención de pasar mi vida con él, y está claro que él tampoco desea tenerme como su esposa. 


    Antes de que pueda defenderme, los dos primos terminan envueltos en una pelea física, con puñetazos, gritos y luego un fuerte golpe de Leonid, que termina empujándolo al suelo y obligándolo a rendirse. 


    Todos sabemos quién es el jefe y no es Konstantin, y eso lo enfada. 


    —Creo que deberíamos discutir esto en el estudio —dice Valentin, que obviamente ve el terror en mi cara y en la de Sophie; que se limpia las salpicaduras de sangre de los zapatos. 


    Los hombres vuelven a excusarse y sus voces se alejan dejándonos a nosotras en la mesa. 


    Miro a mi madre, deseando que intervenga y me salve; que haga algo, que diga algo. Pero está callada, con lágrimas en el rabillo de sus ojos. Sé que ha tenido que aceptarlo. Sin mí y sin los diamantes bajo su control, ambas estaríamos muertas. Nadie dice nada y la cena continúa sin ninguno de los hombres. Capto algunos gritos que se filtran a través de las paredes. 


    Se me quita el apetito y aparto el plato. No puedo enfrentarme a la comida. No quiero enfrentarme a nada de esto. Tenía planes para mi vida; metas y sueños. Nunca quise ser arrastrada a este mundo de oscuridad de la Bratva. Mi padre nos dejó este legado, y yo estoy pagando el precio de sus pecados. 


    —Está decidido. —La voz de Leonid me hace dar un respingo cuando vuelve a entrar y se sienta a la mesa—. El acuerdo se mantiene, pero a Konstantin le gustaría esperar a que Arina termine la escuela y hasta que cumpla los veintiún años. Estoy de acuerdo en que es lo mejor para los dos. 


    Me sorprende, porque hace unos días parecía que pensaba que ir a la escuela era una pérdida de tiempo. Konstantin debió haber sido muy persuasivo. 


    Yeva limpia el corte en el labio de Leonid con una servilleta y pide su comida. Me muerdo la lengua, porque sé que nada de lo que diga será escuchado; pelear solo conseguirá que me castiguen y creo que casarme con este monstruo ya es suficiente castigo. 


    Eso nunca sucederá. 


    Si tengo que huir, lo haré. Antes de cumplir los veintiún años, me habré ido y ninguno de ellos podrá encontrarme. Ningún hombre me mantendrá encadenada a él, descalza y cocinando en la cocina, eso no es vida. 


    —Pueden pasar parte del verano juntos en el barco de Konstantin conociéndose, y nos reuniremos con ustedes en Malta. A tu madre le gustaría que pasaras una parte de las vacaciones con nosotros. —Seguro que sí, pero primero tengo que pasar tiempo con él. 


    Konstantin no me quita los ojos de encima, me mira fijamente, y si las miradas mataran, de seguro ya sería viudo. 


    —He perdido el apetito —digo empujando hacia atrás mi silla, haciendo que roce el suelo de mármol—. Con permiso. 


    Tiro la servilleta sobre el plato lleno de comida y salgo corriendo de allí, subo las escaleras y me meto en mi habitación, dando un portazo tan fuerte que hace sonar las vidrieras. 


     


     

  


  
    CAPÍTULO 1


     

  


  
    Konstantin


     


    —¡Ay, maldición! —Aparto la mano de Nadia, que intenta limpiarme el corte del ojo. 


    Leonid me ha dado un buen puñetazo. 


    —Ten cuidado —siseo cuando vierte el desinfectante directamente en el corte. 


    —Deja de comportarte como un niño. —Se ríe de mí—. No puedo creer que te pegara. Leonid está un poco inestable. Desde que esa loca le clavó las garras, ha perdido la cabeza por completo —me dice, cubriendo el corte con una tirita. 


    Quiero defender a mi primo, pero no puedo, ella tiene razón. En cuanto volvió a casa con Yeva, todo cambió y ya no es el mismo. Están ocultando algo, puedo sentirlo, pero no sé qué es. 


    —Quiere que me case con su hijastra, por eso le pegué —le digo. 


    Ella deja de hacer lo que está haciendo y me mira. Sorprendida. Creo que ella piensa que significa para mí más de lo que realmente significa. Nadia tiene ambiciones y casarme con Arina se interpondría en su camino. 


    —He ganado algo de tiempo, pero no creo que lo deje pasar —añado, porque tiene que entender que incluso sin este lío de Arina mi familia no aceptaría que estuviera con ella. 


    —¿Casarte con ella? ¿Por qué? —pregunta Nadia, con un temblor en su voz—. Eso es ridículo. ¿Y qué pasará con nosotros?  


    —¿Qué pasa con nosotros, Nadia? —Pregunto, callándola antes de que pueda empezar a despotricar—. Lo nuestro no existe, ya te lo he dicho antes. 


    Creo que quería que ignorara el tema. Esperaba que al final me enternecería y me enamoraría de ella. No lo haré, ella no es el tipo de mujer con la que te casas. Me enfado con ella cuando proyecta sus sentimientos hacia mí, yo no tengo sentimientos, así es como puedo hacer lo que hago. 


    —Realmente eres un monstruo, Konstantin. —Tira con fuerza de la siguiente tirita, hiriéndome con malicia. —Tal vez te mereces a esa pequeña mocosa. Dios sabe que no me mereces. —Nadia se pone a la defensiva, y su vena malvada aparece. 


    No estoy de humor, la pelea con Leo me ha dejado un sabor amargo en la boca, siempre cree que sabe lo que es mejor. Él no soy yo, ¿cómo va a saber con quién debo casarme? 


    —Cállate Nadia, no te tengo aquí para que opines —le digo bruscamente. 


    Ella está aquí para mantenerme el miembro húmedo, cualquier otra cosa no me interesa en absoluto. No tengo tiempo para frágiles sentimientos ni corazones rotos. Este acuerdo funciona porque está exento de todo eso. Molesto, cansado y borracho, la alejo de un empujón; otra cicatriz más me da igual. A quién le importa cómo se cure mi cara, no participaré de ningún concurso de belleza en lo que me resta de vida.


     


     


    ***


     


    —¿Quieres decir algo? —Leo me gruñe al oído mientras me abraza en la cena de Navidad. 


    He traído a Nadia conmigo como acompañante, y no está contento... y por la cara que pone, tampoco lo está la pequeña zorra de Arina. Me pregunto si pensará en su cabecita que, como nos vamos a casar, dejaré de acostarme con otras. Niña ingenua, así no funcionan los matrimonios arreglados. 


    Su trabajo es estar guapa, tener a mis hijos y cerrar la boca. Hay suficientes putas y zorras por ahí para satisfacer mis verdaderas necesidades. Una niña como ella no tiene la experiencia ni los gustos sucios que necesito de una calentadora de camas. 


    —Aún no tiene veintiún años, Leo, puedo hacer lo que quiera y con quien quiera —digo con una sonrisa burlona, captando la envidia en sus ojos. —Nadia me la pone dura, y me gusta tenerla cerca en invierno para mantenerme caliente. Hace demasiado frío para dormir solo. 


    Leo niega con la cabeza, y me doy cuenta de que ni siquiera está enfadado, sino más bien decepcionado porque no estoy dispuesto a ceder y a hacer lo que él quiera. Toda la familia está aquí. Nuestra ortodoxa familia celebra la Navidad rusa, no como el resto del mundo. 


    Queremos conservar nuestras tradiciones y mantenerlas vivas hasta las próximas generaciones. Recuerdo la cena de Nochebuena hasta donde mi cerebro me permite llegar, y siempre fue especial. Este año hay tensión. El aire está turbio entre todos los primos; peleas internas, demasiadas opiniones e ideas contrapuestas. Hay egos de por medio y ninguno de nosotros está dispuesto a ceder ni un ápice, todos queremos ser los mejores. Leo está en la cumbre por haber encontrado los diamantes, y Valentin está tan absorto siendo padre que se ha olvidado de que somos la Bratva, y que hay negocios que atender. 


    En cuanto encontraron el «amor» se olvidaron de quiénes son, de lo que somos, y eso hace que nuestra familia sea vulnerable y débil. Si no nos mantenemos firmes, si no hacemos nuestro trabajo y si no protegemos nuestros bienes, caeremos en tiempos difíciles. Me gusta mi vida, y los lujos que me proporciona, no tengo ningún deseo de vivir tiempos difíciles. 


    El trabajo duro garantiza que eso no suceda. 


    Los celos infantiles de Arina me divierten al reunirnos en torno a la enorme mesa para cenar, pero las festividades se han visto ligeramente empañadas este año. No estoy seguro. Puede que solo sea yo, pero no me siento bien. Nadia se comporta como la zorra celosa de clase mundial que es, tocándome y colgándose de mí como si me fueran a robar. Mi futura esposa la fulmina con la mirada, y sería divertido si no tuviera que casarme con ella dentro de unos años. 


    Ella no es una belleza llamativa como Nadia. Arina no llama la atención, es sencilla y su aspecto sigue siendo como la de una niña. Ordinaria, es la mejor manera de describirla. Tiene los ojos llamativos de Yeva, pero aparte de eso, no tiene nada especial. He oído que es una bailarina increíble, que puede bailar como un ángel. Tal vez si la viera, me empalmaría, porque me gustan las bailarinas de ballet. 


    Pueden doblarse por la mitad, tienen resistencia y se les da bien seguir instrucciones. Tienen que ser bonitas para que me llamen la atención, y Arina no es de las que me gustan. Quiero al cisne del lago, y no al patito feo. 


    —Deja de mirarla. Estoy aquí —me susurra Nadia al oído discretamente en la mesa, y vuelvo a la realidad. 


    Mis pensamientos me han ensimismado y no he oído ni una palabra de la conversación. 


    Traje a Nadia conmigo para molestar a mi primo. Sabía que eso lo alteraría y lo obligaría a pensar en este acuerdo. Pero, en este momento, solo me está irritando, ojalá no la hubiera traído, podría haber sacado de quicio a Arina sin ella. 


    —Shhh, no te he pedido que hables —le digo y la miro de reojo. 


    Ya pagará más tarde por ser una zorra tan egoísta. Mientras tanto, mantengo las apariencias y disfruto de la cena con la familia. 


    Arina se levanta de la mesa, deja la servilleta y la veo escabullirse, echándome una mirada por encima del hombro. El veneno de sus ojos podría hacerme caer muerto si me mirara fijamente el tiempo suficiente. La conversación de la mesa me sobrepasa, ha pasado demasiado tiempo para que ella solo fuera al baño. ¿Adónde habrá ido? 


    Vigilo la puerta como un halcón y, como aún no ha vuelto, empujo mi silla y me levanto de la mesa. Acecho por el pasillo, escucho y busco a la presa que estoy cazando. ¿Creía que podía escapar tan fácilmente? 


    —¿Huyendo de esa porquería que arrastraste hasta aquí? —Su vocecita sarcástica viene desde detrás de mí. —¿Qué pasa? Parece tu tipo; tonta, guapa y sumisa. —Oh, la pequeña zorra. 


    Doy media vuelta y la arrincono contra la pared. 


    Me sonríe desafiante, le gusta provocarme y sacarme de quicio. 


    —¿Qué vas a hacer, Konstantin? ¿Castigarme por decir la verdad?  


    —Puede que lo haga —le respondo con desprecio— eres una mocosa petulante, Arina —le digo, y ella levanta una ceja. 


    —Eres mi prometido y trajiste una cita en Navidad —dice como si fuera mi dueña. —No soy yo la que necesita un castigo aquí. —Pequeña zorra descarada. 


    Le sujeto la cara con la mano y le aprieto las mejillas para que su boca parezca la de una niña jugando al pececito. La miro fijamente a los ojos y me acerco tanto que puedo ver el color azul con motas doradas de su iris. 


    —Cuidado Arina, estás jugando con fuego. No te debo nada hasta que cumplas veintiún años. —Le recuerdo que hasta entonces no es nada para mí, y la beso. 


    Esas mejillas carnosas aplastadas en mi mano, su corazón acelerado y su respiración agitada y superficial. Beso lo que es mío, para así convencerme de que no la quiero.  Cuando gime en mi boca, mi traidora hombría se retuerce en mis pantalones. Con sus pequeñas manos apoyadas en mis caderas, no se resiste. Arina me besa con la misma fuerza con la que yo la beso a ella. 


    —Espero que hayas disfrutado del único beso que recibirás de mi parte. Si no fueras una completa monstruosidad, podría haberme obligado a amarte, pero nadie podría amarte. —Ella se limpia la boca con el dorso de la mano y se marcha como si nada hubiera pasado. 


    Necesito un momento para recuperarme, tanto mi hombría como mi pulso acelerado, antes de volver a la mesa. 


    Cuando lo hago, Nadia me fulmina con la mirada, y pasa de mí a Arina, sé que sabe que ha pasado algo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     

  


  
    Arina (21 años, en la actualidad)


     


    Toda la casa está abarrotada de servicios de catering, decoradores de fiestas, una banda y todo el caos para lo que será la fiesta de mi vigésimo primer cumpleaños. Solo lo mejor, en todo. Mi madre y Leo lo están utilizando como una forma de mostrar su estatus y su riqueza. En realidad, no se trata de mí en absoluto. 


    Me recuerda a la boda que podrías ver en un reality show de famosos. Los centros de mesa y las luces de colores, una pista de baile con una banda y un DJ, todo es excesivo y fastuoso. Antes de Leo, mi madre llevaba una vida muy sencilla, era enfermera y ayudaba a la gente. Pero las cosas cambiaron, ella cambió, es como si se hubiera olvidado de ayudar a la gente y se hubiera consagrado a Leonid y a su familia. Puede que tenga todo el dinero y todo lo que desee en el mundo, pero no siento que pertenezca a este sitio.


    Si no fuera por el ballet, no tendría amigos y probablemente ya me habría vuelto loca. Bailo, eso es todo lo que puedo hacer para mantenerme ocupada y alejada de las cosas turbias que se llevan a cabo bajo este techo. Soy joven, pero no tonta. Sé que estos hombres no son como esa imagen de ejecutivos que presentan al mundo. No tendríamos a cien hombres armados vigilando la casa si solo fueran hombres de negocios. 


    El sótano es un centro de actividades nocturnas. Vehículos negros entran y salen como hormigas; todos alineados siguiendo el mismo camino. Leonid y su familia son todos unos criminales, ellos son de la Bratva, lo peor de lo peor. Ojalá hubiera una forma de poder salir de aquí, de escapar de todo esto. El miedo y el temor constante que viven aquí; de verdad me asustan.


    Después de esta noche será más fácil; seré una adulta y legalmente no podrán impedírmelo. Bueno, no es que la legalidad les impida hacer lo que quieran. Pues ellos viven por encima de la ley, o por debajo, según a quién le preguntes. 


    Estoy angustiada por la fiesta, por el hecho de que todos los ojos y la atención estarán puestos en mí, normalmente prefiero pasar desapercibida. Eso parece ser lo más seguro en este lugar, la atención no es nada buena. El vestido que me ha comprado mi madre es exagerado, y no es para nada mi estilo. Pero se gastó una fortuna en él, me lo pondré y nunca volveré a oír hablar de él. Algunas batallas no merecen la pena. 


    Ni siquiera es el color que yo habría elegido. El dorado es llamativo y demasiado cálido para mi tez, me deja cetrina y luzco como una persona con insuficiencia hepática. No es un estilo fantástico para unas fotos que perdurarán toda la vida. Preciosos recuerdos de Arina, el patito feo. 


    Al menos, me dejaron invitar a mis amigos de la academia de baile, pero me costó convencerlos. Leo tiene problemas de confianza, invitar a extraños a su casa no está permitido. No todos mis amigos proceden de familias como ésta; de hecho, es posible que a algunos les sorprenda. No he presumido el dinero de la familia como algunas chicas de la escuela. Sé que muchas de ellas solo pueden estar allí porque tienen becas. Pero no es mi dinero, es el dinero de mi padrastro, y además no soy como ellas.


    También es la primera vez que mi novio Ralph va a conocer a mi familia. Prácticamente no nos vemos fuera del ballet y eso me pone muy nerviosa. Espero que mi madre y Leo no me avergüencen, porque él me gusta mucho. Es difícil salir con alguien, no solo porque mi familia está ligada a la Bratva, sino porque los bailarines no tienen tiempo para nada más que para bailar. 


    —¿Estás emocionada? —me pregunta mi madre, arreglándome el cabello nuevamente. —Esto es muy importante, ahora eres una adulta de verdad. —Parece triste cuando dice eso, como si ahora ya no pudiera protegerme, pero también como si ahora ya no pudiera controlarme. 


    No estaba mal antes de venir aquí, en el internado aún podía vivir mi propia vida. Sé que es porque me quiere y porque se preocupa por mí, pero a veces es demasiado. 


    —Sí —le digo sin querer decepcionarla. 


    Pero no lo estoy. No por la fiesta de aquí. 


    —Creo que será una noche increíble. —Estoy emocionada, pero porque saldremos con mis amigos después, tenemos planeada nuestra propia fiesta, una de verdad. 


    Esto es una formalidad, para los adultos, y cuando terminemos, me divertiré como es debido. Sin supervisión, libre del estricto control de Leo, podré dejarme llevar. 


    —Barbilla arriba, hombros atrás. —Corrige mi postura de manera perfecta. 


    No es que pudiera encorvarme; aunque quisiera, mi cuerpo está entrenado para estar recto como un alfiler. 


    —Estás preciosa. —Me hace girar, inspeccionando mi atuendo para asegurarse de que está conforme con él. 


    —Gracias. —No me veo hermosa, me veo como mi madre me vistió. 


    Los invitados están llegando cuando llego abajo, y la escandalosa decoración, la comida y la bebida hacen que se queden boquiabiertos. Escudriño la sala para ver si ha llegado alguno de mis amigos, pero no los veo. Solo veo a Konstantin, que me mira desde el otro lado de la habitación. Nuestras miradas se cruzan solo por un segundo mientras sorbe de una copa de coñac, esos ojos oscuros y furiosos bastan para helarme la sangre. 


    —Arina. —Me doy la vuelta cuando escucho la voz de Ralph detrás de mí. —Hola. 


    —Ya estás aquí —le saludo con un abrazo, toda emocionada, aliviada y feliz de verlo, pero también dando un pequeño espectáculo para el maníaco melancólico que está al otro lado de la habitación. 


    Siento que sigue mirándome. Nos lanza miradas furiosas. Ralph me da un ramo de flores y un beso, y el estómago me da un vuelco. Tenemos planeada nuestra propia celebración para esta noche, él y yo. 


    —Ven, te presentaré a todos. —Le tomo de la mano mientras uno de los empleados recoge las flores. 


    Estoy tan contenta de tenerlo a él y a mis amigos conmigo, hará que toda la noche sea menos tensa. 


    Leo y sus primos no podrán meterse en peleas cuando hay gente de afuera en la casa, no quedaría nada bien. Nunca permitirían que su reputación se viera empañada por un drama en una fiesta, lo sé. Todos se comportarán de manera civilizada y digna durante toda la noche. Dando un espectáculo perfecto para todos los que están mirando… y nos están mirando. 


    —Mamá —le doy un golpecito en el hombro a mi madre, ansiosa de que conozca al hombre que me ha robado el corazón— él es mi novio, Ralph —le digo, y él le tiende la mano para estrechársela. —Bailamos juntos en la academia, y se incorporará a la Compañía de Baile conmigo cuando acabe el último semestre. 


    Mi madre le estrecha la mano vacilante y le dice con una sonrisa falsa. —Encantada de conocerte, Ralph. —Y me lanza una mirada. —No tenía ni idea de que Arina se tomara en serio otra cosa que no fuera bailar. Me alegro de tener la oportunidad de conocerte. —La última parte la dice apretando los dientes, y sé que he cometido un terrible error. 


    Debería haber mantenido esto en secreto, pero era importante para mí que Ralph estuviera invitado. Lo quiero y debería formar parte de mi vida. 


    Leo se acerca, caminando por detrás de mi madre, por lo que ella voltea hacia él y le dice. 


    —Leo, este es Ralph, el novio de Arina.


    Leo sonríe y me mira a mí, a Ralph y vuelve a mirarme a mí. 


    —Bailan juntos. Es bailarín. —Su tono voz es suficiente para que ambos nos demos cuenta de que lo dice como un insulto. 


    Ralph retrocede ligeramente mientras estrecha la mano de mi padrastro.


    —Ralph —dice Leo con una hostilidad tangible— nunca he oído hablar de ti, no puedo imaginar por qué Arina mantendría a su novio en secreto... 


    Sigue sujetando la mano de Ralph mientras me mira con mil preguntas no formuladas. ¿No puede imaginarse por qué lo mantendría en secreto? Esta es la razón: esta interacción y estas amenazas furtivas. 


    —No era ningún secreto, pero ninguno de ustedes me lo preguntó, eso es todo. —Le digo mirándolo a los ojos, lo odio casi tanto como a su primo. 


    Sé que mi descaro se volverá en mi contra más tarde. Me encontrará a solas y se ensañará conmigo después. 


    —Ven, Ralph. —Aprieto su mano. —Veo que Mona ya está aquí. 


    Una de nuestras amigas acaba de llegar y eso nos da la oportunidad de escapar de esta incómoda interacción y de alejarnos del evidente enfado. Lo arrastro conmigo y saludo a mis amigas, que están alucinadas con la locura de esta fiesta. Estoy segura de que el lunes por la mañana seré la comidilla de toda la academia. 


    —¿Esta es tu casa? —Mona jadea, abrazándome. —¿Eres una especie de princesa o algo así? —Bromea, y cuando lo pienso, en cierto modo, lo soy. 


    Leo es un rey en su mundo, y yo soy su hija adoptiva. Soy de la realeza, pero no por elección. 


    —No soy una princesa. —Alejo esa idea, porque no quiero ser una princesa. 


    Nunca quise serlo, incluso ahora cambiaría el tutú por unos jeans si me dieran la oportunidad. 


    —Mi madre acaba de casarse con un rico. —Pongo distancia entre quien soy y todo esto. 


    Esta persona no soy yo. Nada de lo que ven aquí refleja nada de mí. 


    —Esto es todo por ella, tendremos una verdadera fiesta de cumpleaños después. —Les recuerdo que tenemos planes y Ralph me hace un guiño cómplice. 


    —No lo sé. ¿Bebida gratis y caviar? Esto es una fiesta de puta madre —dice alguien, y supongo que para ellos es increíble. 


    Para mí, no es más que otro espectáculo que mi madre ha montado para que encajemos en la vida de Leo. Entiendo que ella lo ame, y que él también la ame. Pero estos hombres son todos unos monstruos, y me pregunto cuánto lo amaría ella si se hubieran conocido en otras circunstancias. 


    —Todo lo que quieran, mi padrastro lo paga todo. —Le sonrío a Mona, y ella suelta una risita. —Será mejor que lo disfruten mientras puedan, porque no pienso quedarme aquí para siempre. 


    —¿Estás loca? ¿Por qué no? —pregunta ella realmente sorprendida. 


    —No dejes que todo el brillo te distraiga, esto es solo un espectáculo. 


    No digo nada más, no tienen por qué saberlo. Me tratarán diferente si lo saben. 


    —Es una prisión muy bonita. —A mis amigos no les importa mucho, solo ven la fastuosa fiesta y piensan que debería estar contenta de vivir la vida que llevo. 


    —Mi familia también es así —dice Ralph, y yo me escandalizo, porque no puedo imaginarme a la Bratva permitiendo que un chico baile. 


    Sería una vergüenza. 


    —Me desheredaron porque escogí bailar y no unirme al negocio del arte de la familia. —Eso tiene sentido, pero también me asalta un gran temor, porque si viene de una familia rival entonces no debería estar aquí. 


    —No suelo traer amigos a la casa —le susurro mientras nos sentamos a cenar— no puedo confiar en mi padrastro. No es un buen hombre. —Le digo en voz baja y veo que Leo me lanza una mirada al otro lado de la mesa. 


    —Sé quién es, solo que no sabía que estabas emparentada con la familia Reznek. Tu apellido es diferente. —Parece ligeramente nervioso, pero me pone una mano en la pierna por debajo de la mesa. —Me alegro de que me hayas invitado. Quiero conocerlos a todos, Arina. Te quiero. 


    No es la primera vez que me dice que me quiere, y esta noche voy a entregarme a él. Por completo. Hemos esperado para tener sexo, porque puede ser una distracción siendo que bailamos juntos. 


    Quería esperar hasta estar segura de que lo nuestro sea algo más que una cosa pasajera, y la verdad él ha sido muy comprensivo. Estoy emocionada por lo de esta noche, quiero compartir eso con él. Tampoco quiero ser la única virgen que quede en mi escuela para cuando nos graduemos. Creo que ya soy la única, pero no lo he anunciado. Sin embargo, Ralph sabe que lo soy y respeta mi deseo de esperar. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     

  


  
    Konstantin


     


    Arina ya no es una niña. Se desenvuelve con elegancia y gracia, no con la torpeza propia de una adolescente. No me había dado cuenta del cambio hasta esta noche, cuando apareció prácticamente flotando como una princesa, con un aspecto irresistiblemente sexy. No puedo apartar los ojos de ella... y de ese pedazo de mierda que le ha puesto las manos encima. ¿No entiende que está destinada a ser mía? Independientemente a lo que ella piense, e incluso aunque yo no la quisiera, ella es mi prometida. 


    Soy un hipócrita por siquiera pensarlo. He hecho lo mismo con otras mujeres, incluso las he exhibido delante de su cara. Eso la hizo enfadar y ahora ella está haciendo lo mismo conmigo, jugando mi propio juego. Pequeña zorra, le daré una buena lección si no se comporta. 


    —Ella es joven, Leo —le susurra Yeva a mi primo mientras lleno mi vaso en la barra— déjala esta noche. Hablaré con ella. Le explicaré que no puede hacer esas cosas. Es su cumpleaños, celebrémoslo y seamos felices. Podremos encargarnos del chico mañana. 


    Leo tampoco está muy contento, y por una vez, estoy de acuerdo con él. Es una vergüenza. 


    Me mezclo con la multitud de amigos, socios de negocios y bailarinas de ballet. Arina tiene algunas amigas muy guapas, pero ninguna tan impresionante como ella esta noche. No dejo de pensar en ella, en su sonrisa que ilumina toda la casa mientras bebe y se deja llevar. Es una faceta de ella que nunca había visto, sus amigos la hacen feliz, no como cuando está aquí sola. Normalmente es una mocosa enfurruñada, que necesita que le den unas buenas nalgadas. 


    La observo, pero detrás de mí hay un grupo de bailarinas cotilleando. Susurros y risitas. Creo que están hablando de ella. 


    —He oído que finalmente va a entregarse esta noche —se ríe una de ellas— no sé cómo ha conseguido que espere. 


    —No la esperó, se cogía a una de las bailarinas de primer año en el vestuario todos los jueves. —Otra indirecta hacia ella. —Los hombres tienen necesidades, si no los atiendes, te engañan. Arina debería saberlo. 


    En eso, no se equivoca, un hombre siempre consigue lo que quiere. Si no es de ti, de alguien más.


    —¿Ella lo sabe? —Escucho su conversación en voz baja. —Quiero decir, tiene que saberlo. Indudablemente. —Ella lo sabe, siempre lo saben, aunque finjan que no. 


    Lo de la intuición no es ninguna broma. 


    —Ralph les ha reservado una habitación en un hotel. Estaba alardeando de ello. Lo estaba presumiendo como si fuera un trofeo. No hay muchas vírgenes en estos días. —Qué imbécil, debería enseñarle a respetar. —Dijo que, si ella se arrepentía esta noche, haría que sucediera. No va a seguir esperando más. —Le cortaré el miembro y luego tendrá que comérselo. 


    Mi ira latente solo empeora a medida que pasa la noche, viéndolo besarla y hablarle dulcemente. Apuesto a que le dijo que la ama. 


    —Necesito un favor. —Leo se pone a mi lado, y me pierdo lo que dice a continuación. 


    —Yo también necesito muchas cosas, primo —respondo sin ganas de trabajar esta noche. —¿De qué se trata?  


    —Los jóvenes han planeado algún tipo de posfiesta, y no estoy seguro de poder confiar en el novio. Ni en Arina, ni en sus amigas, y de que no hagan una estupidez. 


    —No puedes confiar en ellos, son solo unos niños —le digo bruscamente. 


    —Necesito que vayas, que estés allí en el club vigilando. Ella puede divertirse, pero si se descontrola puedes intervenir y traerla de vuelta. —Me dice Leo, mirando a través de la habitación a Arina que se sonroja tremendamente por lo que sea que ese idiota le acaba de decir. 


    —Bien —le digo— iré. Tienes razón, podrían meterse en problemas. Es mejor que estén vigilados, y si vas tú, ella te odiará más de lo que ya te odia. —Leo me mira con el ceño fruncido. —Ella te odia, Leo. 


    Tiene que saberlo. Ella no hace nada por ocultarlo. 


    —No tengo que gustarle. Es la hija de Yeva y siempre la mantendré a salvo. No por ella, sino por su madre. —Mi primo perdió la cabeza cuando se enamoró, ya no piensa con claridad. 


    Yeva es el centro de su universo, y con ella también viene Arina. Por muy irrespetuosa y mentirosa que sea, no dejará que Yeva se preocupe nuevamente por su hija. 


    —Eso me da igual, Leo. —Pongo los ojos en blanco. —Cuidaré de los mocosos, pero me lo debes. Esto está muy por debajo de mi nivel salarial. ¿Por qué no envías a los de seguridad? 


    —Porque no puedo confiar en que los de seguridad pensarán antes de actuar, y no necesito un escándalo público en su cumpleaños. —Sé a lo que se refiere mi primo, se hablará de su fiesta. 


    Gente chismosa que quizás no sea de nuestro círculo. No acostumbramos a traer problemas a la familia, pero esta fiesta tiene escrito «problemas» por todas partes. 


    —Ya tiene veintiún años —dice mi primo. 


    —¿Y? —Me encojo de hombros, intuyendo hacia dónde va la cosa. 


    —Entonces podemos hablar de eso mañana después de la fiesta, luego de que su madre se ocupe del novio. —Él sigue queriendo que cumpla el acuerdo. 


    Hay tantas cosas en él que no están bien... pero respetaré que esta noche estoy en su casa y me morderé la lengua. 


     


    ***


     


    Sigo a la limusina que la lleva a ella y a sus amigas, ya borrachas, desde la casa hasta The Emerald Lounge, un lujoso club nocturno en uno de los hoteles más opulentos de Moscú. Hay una lista y si tu familia no está en ella, ni siquiera puedes entrar. Por suerte para Arina, Valentin tiene acciones en el local, así que ella también es VIP. La única razón por la que Leo no impidió que se celebrara esta posfiesta fue porque ellos vendrían aquí. 


    No creo que él tenga idea de su plan para el resto de la noche con el chico bailarín. Me cuelo por la puerta trasera del club y saludo a algunos de mis hombres que están aquí traficando drogas para los clientes del club. Deambulo entre la multitud y encuentro un lugar desde dónde la pueda observar. Ella no puede verme, pero yo sí a ella. También puedo ver al bailarín de ballet manoseándole el trasero en la pista de baile, me tenso solo de pensar en él tocándola. 


    No tiene ni idea del regalo que es una mujer así, una bailarina, una virgen, un alma tan delicada como la suya. Sé que es sensible, veo cómo le duele cuando traigo a otras mujeres conmigo. Ahora ella dio vuelto a ese cuchillo y me está apuñalando. Me cuesta contenerme para no levantarme y pegarle allí mismo. 


    No quiero casarme con ella, nunca lo he querido. Pero tampoco quiero dejarla ir, me gusta jugar con Arina. Me excita cuando se pone atrevida y luego se marcha. Sé que me desea. Puedo verlo en su mirada llena de celos. Me excita provocarla con lo que nunca podrá tener. 


    La interpretación de un baile obsceno no me impresiona, aunque a todo el mundo le fascine. No tiene nada de bonito, la está adulando para poder llevarla arriba y cogerse su pequeño coño virgen. No soy tonto, soy un hombre de sangre caliente que le ha mentido a muchas mujeres para conseguir que se abrieran de piernas para mí. Levanto los dedos para pedir otro trago y me lo tomo de un sorbo para intentar sofocar la intensa rabia que me invade. 


    Llamo a uno de mis hombres y le pido en voz baja. 


    —Necesito el número de su habitación —señalo a Ralph— y la llave. El chico se ha llevado algo mío y lo quiero de vuelta. 


    El hombre trajeado asiente y desaparece entre la multitud de cuerpos que me mantienen oculto. La camarera me trae la botella, porque no puede llenarme el vaso lo suficientemente rápido y le doy una palmada en el trasero mientras se marcha con una mirada picarona por encima del hombro. 


    Me ponen una tarjeta blanca en el bolsillo de la chaqueta y no muevo ni un músculo. Me limito a observarla, la agilidad con que se mueve con la música. Fluye a través de ella, es una bailarina nata. Cualquiera puede aprender a bailar, pero solo algunos nacen con un talento natural. Arina es una bailarina nata, lo sé, porque son mi tipo. Tengo un deseo y un interés especial por las bailarinas, su habilidad para moverse siempre se traduce en su capacidad para darme placer en la cama. 


    —Habitación 317. —Me susurra una camarera, mientras me restriega las tetas por la cara y se va. 


    Mis ojos se clavan en Arina, está borracha y se lanza sobre el depredador del que cree estar enamorada. Está desesperada por obtener su aprobación, su amor y su atención, algo de lo que ha estado hambrienta toda su vida. Yeva la quiere, pero no sabe cómo demostrárselo, y eso es lo que Arina necesita. Hablan idiomas diferentes cuando se trata del amor. 


    Él le susurra al oído. Lo observo, cómo se mueve con malicia. Su plan ya está en marcha cuando la toma de la mano y la saca de la pista de baile. Espero, porque correr tras ellos no servirá de nada. Entonces veo que sus amigas miran sus móviles, y se chocan las manos burlándose a costa de ella. Sé que es él, alardeando de lo que está a punto de hacer: una estupidez. Me levanto y me abro paso a través del grupo de personas que bloquean mi camino hacia la salida. 


     


    ***


     


    Cuando se abren las puertas del ascensor en la tercera planta y salgo a la alfombra, estoy furioso. La rabia que he sentido durante toda la noche ha llegado a un punto en el que ya no puedo contenerla. Mis largas zancadas son silenciosas sobre el mullido piso mientras avanzo hacia la habitación. Las tenues luces proyectan una larga sombra y, cuando me detengo ante la puerta, me pregunto si no debería seguir caminando. Y simplemente olvidarlo. 


    Ella está ahí dentro, con él. Se supone que debo casarme con ella, que debe ser mía. No necesito ni deseo una esposa. He luchado contra el acuerdo de Leo en todo momento y, aún así, estoy aquí verde de envidia de que esté con otro hombre. Ni una sola vez, desde el día en que la secuestré la he deseado, no hasta este momento. 


    —Ralph —su voz entrecortada atraviesa la puerta cerrada— por favor. 


    No sé si le está suplicando que pare o para que no pare. Me da igual: va a parar, quiera o no. Abro la puerta silenciosamente con la llave que llevo en el bolsillo y entro en la oscura habitación. La típica chica tonta que en su primera vez no quiere que se enciendan las luces, avergonzada de su cuerpo, probablemente porque un chico igual de estúpido le dijo que había algo malo en él. 


    Al principio, no se fijan en mí, él está demasiado ocupado forzándola a tumbarse en la cama, ignorando el hecho de que ella claramente no está de acuerdo. 


    —Ralph —alza la voz cuando mira por encima de su hombro y me ve parado junto a ellos— detente. 


    —Te dije que no voy a parar Arina, dijiste que sí. Ya he esperado demasiado. —Veo el terror en sus ojos cuando sonrío, sacando el cuchillo del interior de mi chaqueta. 


    Las balas son ruidosas y rápidas, pero quiero que este desgraciado sufra, que lo vea retorcerse en su propia sangre. Esto es algo personal, es entre mi prometida y yo. 


    Con un movimiento rápido, me acerco y le corto la garganta, su sangre la salpica como si fuera un chorro. En cuanto se desploma sobre ella, grita y el sonido me la pone dura. Disfruto de su terror, y me deleito en el hecho de saber que ese maldito asqueroso no haya conseguido empañar lo que es mío. Le clavo el cuchillo en el pecho, dirigiendo la hoja hacia arriba para que su muerte sea lenta pero segura. 


    —Tu virginidad me pertenece. Tú me perteneces, Arina —le gruño, mientras ella se quita de encima al chico que se desangra, intentando detener el sangrado. —No te quiero, pero eso no significa que alguien más pueda tenerte. Mira lo que has hecho, has matado a este pobre hombre. No comparto mis juguetes, nunca. —Limpio el cuchillo en las sábanas blancas y la guardo. 


    Sus gritos llenan la habitación mientras intenta desesperadamente salvar a su novio. 


    —Vete a casa, niña tonta, no tienes por qué jugar a juegos de adultos conmigo. —Le levanto la barbilla para que pueda mirarme y le beso la cara ensangrentada, probando su desesperación, saboreando el sabor de su angustia.


    Las lágrimas se derraman sobre la sangre de su cara, mientras solloza e intenta golpearme. Sus puños ni siquiera logran alcanzarme, me alejo y cierro la puerta detrás de mí. Bajo las escaleras hasta el bar, necesito un maldito trago después de esto. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     

  


  
    ARINA


     


    No puedo respirar.


    Aprieto el corte en el cuello de Ralph para detener la hemorragia, pero hay sangre por todas partes. Me salpica por todas partes y noto cómo resbala por mi cara. Ralph me mira desesperado gorgoteando porque tiene las cuerdas vocales cortadas. Tiene los ojos muy abiertos debido a la desesperación y su cuerpo se estremece. Más bien se sacude. 


    Le suplico. —No te duermas, Ralph. No me dejes. Lo siento. Buscaré ayuda.


    Su mano se estrella inútilmente contra la mía, creo que intenta agarrarme del brazo para apoyarse. Pero no puedo dejar de presionar su cuello para sujetar su mano. No puedo verlo morir, pero tampoco puedo apartar mis ojos de los suyos. Esos ojos grandes y hermosos, que reflejan la vida que yo quería, una vida de música, baile, amor y dulzura. Lejos de la vida oscura y sombría en la que mi familia está tan intrincadamente envuelta.


    No quería que le hicieran daño.


    No entiendo por qué lo mataron.


    Konstantin podría haberlo asustado y ahuyentado.


    Esto es culpa mía.


    En lo único que puedo pensar es que todo esto es culpa mía, mientras las sacudidas se convierten en espasmos hasta que su cuerpo deja de moverse por completo. Sus grandes ojos miran hacia lo desconocido, pero ese brillo juguetón que tanto amaba ha desaparecido.


    Ese es el problema, yo lo amaba. Lo amaba y me lo arrebataron.


    No me importa que tenga sangre en las manos. Con las manos ensangrentadas me tapo la boca horrorizada y me doy cuenta de que estoy llorando. 


    Toso.


    Tengo la garganta seca y me duele, y las lágrimas caen con más fuerza. 


    Estoy sollozando.


    Voy al baño y me lavo furiosamente las manos y la cara. Me pongo una bata sobre la ropa para ocultar la sangre y miro a mi alrededor con desesperación. 


    No sé qué hacer. Y si llamo a la policía... 


    Nunca se llama a la policía.


    Tengo que salir de aquí. Necesito conseguir un conductor o encontrar a alguien que me lleve a casa. Necesito que Leo se encargue de esto, necesito hacerle saber lo que pasó.


    Pongo el cartel de «NO MOLESTAR» en la puerta, miro por última vez a mi amor muerto y cierro la puerta. Recorro el pasillo lo más rápido que puedo sin levantar sospechas. No establezco contacto visual con nadie, pero de vez en cuando levanto la vista para ver dónde estoy. Giro a la izquierda y acabo en uno de los bares del hotel. 


    Allí me quedo paralizada.


    Konstantin está sentado en la barra tomando una copa. Me da la espalda, y me dan ganas de acercarme por detrás y apuñalarlo, pero el miedo no me permite moverme. Camino lentamente hacia él, y veo que levanta la cabeza y mira en el espejo que está detrás de la barra, sabe que me acerco. 


    Me paro detrás de él. —¿Dónde tienes aparcado el coche? Quiero irme a casa.


    Resopla y niega con la cabeza. —No voy a llevarte a casa.


    —No, por supuesto que no lo harás —le digo, intentando que no me tiemble la voz. —Entonces me llevo tu coche y me largo de aquí. Tú y Leo pueden limpiar el desastre.


    Konstantin voltea hacia mí y me mira durante lo que pareció una hora, pero que probablemente solo fueron unos segundos. 


    Se encoge de hombros, saca las llaves del bolsillo y las deja colgando delante de mí. —Tomaré un taxi.


    Le arrebato las llaves. —¿Dónde está aparcado, maldito monstruo?


    —En el frente, deberías irte antes de que el hotel lo remolque. 


    Me da la espalda como si no acabara de destruir toda pizca de inocencia y felicidad en mi vida. Me doy la vuelta y me voy, siento que mi cuerpo empieza a temblar. Es la adrenalina. Está desapareciendo y creo que voy a entrar en shock.


    Encuentro su coche aparcado en la entrada y me meto en él. Apenas puedo meter la llave en el contacto porque me tiembla la mano. Intento tranquilizarme y finalmente consigo arrancar el coche. Doy marcha atrás rápidamente y los neumáticos chirrían al acelerar antes de recuperar tracción. Atravieso el tráfico sin preocuparme por mi propia seguridad. Yo lo quería. Lo quería de verdad. 


    Y ahora está muerto.


    Llego a la casa y dejo las llaves en el coche mientras entro corriendo.


    —¿Leo? —Grito. —¿Mamá? 


    —¿Arina? —Oigo la voz de mi madre desde arriba, seguramente se estaban preparando para ir a la cama. 


    Caigo de rodillas, incapaz de seguir moviéndome.


    —Mamá —grito antes de empezar a sollozar de nuevo.


    Yeva baja rápidamente las escaleras. —Arina, ¿qué ha pasado? ¿Te has hecho daño? 


    Se arrodilla en el suelo y me rodea con los brazos, abrazándome contra su pecho. —Cuéntame qué ha pasado.


    Oigo pasos y miro hacia arriba. Leo está bajando las escaleras y se está atando la bata.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido ese chico? 


    No puedo hablar, se me salen las lágrimas y mi madre me mece; intentando calmarme. Leo parece impaciente y sé que se enfadará cuando le cuente lo que ha hecho Konstantin. No matará a Konstantin, no puede, pero se enfadará. Ese pensamiento me frustra aún más. Porque el monstruo se saldrá con la suya. 


    Sacudo la cabeza. —Ralph. Ralph era tan respetuoso. Él me quería. 


    Mi madre se impacienta, me aparta y me levanta la barbilla para mirarme a los ojos. 


    —No podemos resolver nada sino nos cuentas lo que ha pasado.


    Asiento y me limpio los ojos. —Ralph y yo íbamos a estar juntos por primera vez esta noche. —Veo que Leo aprieta los puños y los ojos de mi madre se abren de par en par. —Pero antes de que pudiera pasar nada, Konstantin irrumpió en la habitación. Le cortó el cuello y lo apuñaló. Yo quise salvarlo. Ese monstruo lo mató sin motivo alguno. Solo porque le gusta jugar con la vida de las personas.


    Mi madre mira a Leo. —¿Fuiste tú?


    Leo niega con la cabeza. Parece conmocionado, así que no creo que haya sido él, pero que mi madre se lo preguntara solo demuestra el tipo de vida que ha escogido. Tiene que interrogar a su marido para ver si ha organizado el asesinato del novio de su hijastra.


    Leo se aclara la garganta, parece enfadado, pero al mismo tiempo siento que no me está diciendo algo. 


    —Me encargaré de Konstantin, y haré que limpien la habitación y trasladen el cadáver.


    —Tengo que decírselo a su familia y a sus amigos, tienen que saber lo que pasó —miro a mi madre con desesperación. —¿Qué les voy a decir?


    —No les dirás nada —dice Leo, mirándome a los ojos— les dirás que se fue y que no sabes adónde.


    Odio esto. No quiero que esta sea mi vida para siempre. Me doy cuenta de que aún esperan que me case con Konstantin.


    —No —el miedo en mi voz está ahí, pero tengo que hacer que me escuchen— tienes que ofrecerme algo a cambio. 


    Leo y mi madre se quedan sorprendidos, y yo tomo las manos de mi madre, agarrándolas con fuerza. 


    —Ya soy adulta. Tengo veintiún años y soy una adulta. Déjame ir a Dinamarca a bailar. Déjame vivir mi vida. No quiero quedarme aquí. Déjame ir allí y no me meteré en líos, solo haré lo que quiero hacer; que es bailar.


    Yeva me mira con tristeza y luego a su marido. —Leo...


    —Ella ya es una adulta —dice él, como si acabara de caer en la cuenta— puede tomar esa decisión. Puedo ayudarla a instalarse allí.


    —No necesitaré nada una vez que me establezca, trabajaré y pagaré mis estudios —digo con seriedad. 


    En mi mente le suplico a Dios para que me libre de casarme con ese monstruo.


    Leo asiente y Yeva me mira. —Puedes irte. Te ayudaremos y te apoyaremos. 


    Abrazo fuerte a mi madre. Odio a Leo y a su estilo de vida, pero ahora mismo es mi billete para salir de aquí y es un billete por el que vendería lo que me queda de alma.


    Tuve pesadillas esa noche y todas las noches anteriores a mi partida. Dos meses volcándome en mis estudios, en la danza. Entreno constantemente para intentar agotarme lo suficiente como para dormir unas horas, a pesar de lo interrumpidas que puedan ser. La noche después de esa muerte, oí a Leo gritarle a Konstantin. El monstruo no tenía mucho que decir, pero Leo no estaba contento y se lo hizo saber. No lo he visto desde que le quité las llaves del coche. Ha estado ausente en las cenas y en los eventos familiares, y no ha venido a casa a ver a Leo. 


    Agradezco que ya todo esté arreglado y que me paguen el apartamento un mes por adelantado, todo amueblado, pero no estoy emocionada, estoy agotada. Me gradúo como la mejor de mi clase y recibo mi carta de aceptación en la Real Compañía Danesa de Ballet. Al leerla, siento un pequeño respiro de mi tormento. Estaré lejos, muy lejos. 


    De él.


    Leo quiere organizarme una lujosa fiesta de despedida, pero le ruego para que solo sea algo pequeño. Fingir alegría constantemente en las reuniones familiares es aún más agotador que la falta de sueño. Leo protesta, pero Yeva interviene y dice que podemos cenar los tres solos antes que me vaya.


    Se lo agradezco. Nunca he estado de acuerdo con la elección de vida de mi madre, pero me quiere y siempre me ha querido. 


    El día de mi partida, llevamos mis cosas al aeropuerto y despachamos mi equipaje. Después Leo nos lleva a las dos a un restaurante cercano donde nos sentamos a comer. Mi madre me pregunta qué es lo que más me entusiasma y si he mirado las fotos de los lugares turísticos que me envió. Me siento distante, aunque estoy respondiendo. Son respuestas genéricas, las que sé que ella quiere oír. No quiero disgustarla antes de irme, sobre todo porque no tengo intención de volver jamás.


    Leo no dice mucho. Se concentra en su comida y nos deja hablar a mi madre y a mí. Una vez pagada la cuenta, caminan conmigo hasta donde pueden y nos quedamos allí parados. Leo me estrecha la mano torpemente, me desea suerte y me dice que haga que su familia se sienta orgullosa.


    Asiento y le doy las gracias por lo que ha hecho.


    Mi madre me envuelve en un abrazo y me besa la cabeza, enumerando las cosas que debo hacer y las que no debo olvidar para cuidarme. Asiento con la cabeza hundida en su cuello. Si no me hubieran traído a Rusia para estar con ella, no estaría metida en esta vida mafiosa. No habría conocido a Ralph y él no habría sido asesinado por un monstruo. Un monstruo inhumano.


    Me separo de mi madre y le sonrío. Sé que ella puede ver la tristeza grabada permanentemente en mi rostro, pero no dice nada, solo me aprieta las manos y me deja pasar por seguridad. 


    Estoy en Copenhague hace semanas. He empezado en la Compañía de Ballet y ya soy la bailarina principal. Pero no me siento feliz. Lo que siento es rabia. Estoy enfadada porque mi vida ha dado un vuelco y se ha arruinado por culpa de las decisiones de mi madre. Si no se hubiera casado con Leo, ahora estaría viviendo una mejor vida, y no un infierno traumatizado. Por esa razón, cuando llega una carta, me pica la curiosidad. Una vez leída, me emociono. Siento, por primera vez, algo de esperanza.


    Como ahora ya tengo veintiún años, el patrimonio de mi padre, de Pavel, ha entrado en vigor y he recibido una cuantiosa herencia. Miro fijamente las cifras de la página y respiro hondo. 


    Con esta cantidad puedo asegurarme de no tener que volver a pedirle nada a Leo. No tendré que ponerme en contacto con mi familia para nada. No lo necesitaré. Dejo la carta en su sitio. La mayoría de la gente bailaría, gritaría y se emocionaría. Estoy satisfecha de que este sea el divorcio de una vida que nunca quise. 


    Al día siguiente voy al ensayo. Hemos estado practicando un baile complicado. He invertido todo mi tiempo ensayando, y tengo la coreografía hasta la pirueta final perfecta. La compañía con la que trabajo es una de las más antiguas y prestigiosas del mundo y, sin embargo, tengo que formar equipo con estos gorilas fanfarrones con bloques de cemento por pies. Por lo que, tenemos que repetir la pieza una y otra vez, hasta tener finalmente la satisfacción de que cada uno ha hecho lo que debía hacer. 


    Emilie, una bailarina procedente de Noruega, estaba completamente en contra de que me nombraran bailarina principal, pero aún no ha sido capaz de completar con gracia su coreografía más sencilla. 


    Al tercer error que comete, le digo bruscamente. —Dios, ¿has practicado ballet alguna vez en tu vida?


    Emilie me fulmina con la mirada mientras todos voltean para observar nuestra interacción. 


    Veo que la he avergonzado, pero ella endereza los hombros. —Al menos he llegado aquí gracias a mi talento y al trabajo duro.


    Frunzo el ceño. —¿Qué significa eso?


    —He oído hablar de tu padrastro y de sus conexiones familiares, no es que sea un gran secreto. ¿A cuánta gente tuvo que matar para comprarte un billete hasta aquí? 


    Siento rabia. Podría discutir con ella. Podría avergonzarla delante de todos y decirle que no puede hacer ni un solo movimiento. Podría enumerar sus incapacidades. Podría hacer de todo para recordarle por qué soy yo la bailarina principal y no ella.


    Pero, en lugar de eso, cierro el puño y le doy un puñetazo en la cara, haciéndola caer. Me subo encima de ella y empiezo a abofetearla. 


    Algunos bailarines me apartan, y el director se acerca señalando a Emilie. 


    —Sáquenla de aquí y llévenla a la enfermería. Todos los demás, ¡fuera! —grita la última palabra, y todos salen.


    Me quedo de pie, respirando agitadamente. 


    El director me mira y sacude la cabeza. —Llevas aquí menos de un mes y ya estás peleándote. Todo lo haces con precisión, excepto controlar tu ira. No veo ninguna alegría en tu rostro mientras te contoneas por el suelo. Tu técnica es impecable, no puedo discutirlo, pero a menos que seas capaz de controlar tus emociones y mostrar alegría al bailar, ya sea contigo misma o con los demás, te apartaré de la producción. 


    No me atrevo a decir nada, así que niega con la cabeza. —Tómate un tiempo, recupérate. Vuelve cuando hayas resuelto tus demonios.


    Él se marcha. Recojo mis cosas y vuelvo a mi apartamento. En primer lugar, tiro mis cosas con rabia. Quiero liberar la frustración contenida que tengo acumulada en el cuerpo, una montaña de odio. Luego me derrumbo en el suelo y sollozo, abrazándome a mí misma. Agarro un cojín cercano y grito. Grito que odio a mi madre. Y que odio a Leo.


    Lloro con fuerza antes de darme cuenta de que mi ira está mal dirigida.


    Antes de tener que trasladarme a Rusia para estar con esa familia, antes de que me introdujeran en esa oscura red, antes de que mi madre se casara con aquel heraldo de la muerte... hubo un secuestro que lo desencadenó todo.


    Konstantin hizo esto.


    Si no me hubiera secuestrado, si no me hubiera llevado, habría terminado la escuela en Dinamarca y habría vivido una vida normal. Una vida sin dolor ni traumas ni expectativas.


    Las acciones de Konstantin siempre me perseguirán a mí y a la vida que quiero. Nunca me sentiré segura. Él es el problema que hay que eliminar. Necesito vengarme y hacer pagar a Konstantin… con su vida.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     

  


  
    Konstantin


     


    Leo y yo tuvimos un desacuerdo por la forma en que resolví el incidente de la fiesta de cumpleaños de Arina, y desde entonces no hemos coincidido en nada. Cree firmemente que me excedí con lo del chico que intentó violarla, y que actué de forma irracional. El hecho de que ella apareciera toda ensangrentada en el bar provocó un gran escándalo y hubo que ocuparse de ello. Eso y la situación ahora muy pública de la persona desaparecida en su escuela; me han metido en problemas con mi familia y estoy más que listo para el verano que viene. Entonces podré subir a mi barco y no ver a ninguno de ellos por un tiempo. 


    Las constantes insinuaciones y comentarios solapados me están cansando. Necesito un poco de espacio, del mar abierto y del trabajo para olvidarme de Arina y de toda esta mierda que ha provocado. La tensión en una familia como la mía nunca es buena, demasiada testosterona y demasiadas maneras de matarse unos a otros. 


    Han pasado semanas, probablemente más de un mes de cenas familiares pero la ausencia de Arina no puede seguir siendo ignorada. Sabía que me estaba evitando, y eso lo entiendo. Pero algo más estaba sucediendo, ella no está aquí…no está en ningún lado. 


    —¿Dónde está Arina? —le pregunto a Leo en la mesa, donde no puede evitarme. 


    Todos dejan de hablar y lo miran, los ojos de Yeva oscilan entre él y yo. 


    —Se ha unido a una Compañía de Ballet en Dinamarca, ella pensó que después de lo sucedido necesitaba un tiempo fuera. Ahora es adulta y tiene su propio dinero, así que no podía impedírselo —me dice, como si no fuera nada importante que cambiara de planes y se fuera a bailar lejos, muy lejos. 


    —¿Y no pensaste que debías discutirlo conmigo? —Lo desafío, enfadado porque ella no está aquí. —Se suponía que sería mi esposa, y ya es mayor de edad. Al menos deberían habérmelo consultado. —Mantengo el nivel de mi voz. 


    Como si esto se tratara de negocios cuando en realidad es algo muy personal. 


    —Creí que te alegrarías, Konstantin —dice Yeva de improviso. —Insististe en que no querías formar parte del acuerdo que hizo tu primo. 


    Miro a Leo, será mejor que la amordace. Este no es asunto suyo, él hizo este acuerdo. 


    —Yeva y yo pensamos que era lo correcto. Después del cumpleaños de Arina le costó mucho asimilar lo sucedido. —Quiere decir que le costó mucho aceptar que yo matara a su novio, pero esa no es una conversación muy adecuada para discutirla en la mesa. 


    —Hay un acuerdo, y hasta que no se resuelva lo contrario, Arina es mi prometida y deberían haberme consultado antes de permitirle que se marchara. ¿Alguien la vigila? Hay tantos riesgos. —Mil escenarios se agolpan en mi cabeza. 


    Maldición, yo la secuestré en Dinamarca. No es muy lista, caerá en una trampa y conseguirá que la maten o la secuestren. Mi primo puede ser todo un idiota cuando su mujer está involucrada. 


    —Ella está bien —dice Yeva— déjala en paz, Konstantin, ya has hecho suficiente. Ella necesita tiempo. 


    —Leo, haz callar a tu mujer antes que yo… —gruño y empujo mi silla hacia atrás. 


    Tiro la servilleta sobre la mesa y me excuso. 


    —He perdido el apetito. —Ahora mismo no estoy de humor para estar en la misma sala que ellos. 


     


    ***


     


    Con Leo distraído por causa del amor, me ocupo del trabajo, no es que me importe estar ocupado. El verano es para navegar y vivir la vida que nos merecemos gracias a nuestro trabajo. Fiestas, comida cara, bebidas y drogas. Mi yate es un anuncio flotante de riqueza y soltería. 


    —Tenemos que parar en España, Dom necesita que trasladen la carga —le digo al capitán de mi barco— y el personal debe entender que la carga debe llegar intacta. —Normalmente pueden hacer lo que quieran, pero este cargamento tiene instrucciones especiales. 


    —¿Estaremos mucho tiempo en el puerto? —me pregunta. —Porque hemos tenido algunos problemas con las autoridades portuarias de allí. 


    Sacudo la cabeza. —Pasaremos la noche, entraremos y saldremos, luego haremos el transbordo en la isla. Leonid nos estará esperando —le respondo. 


    En los últimos tiempos, las autoridades andan husmeando en nuestra dirección y no necesito lidiar con ellas en este trabajo. 


    —Iré al club, mientras se entrega la carga. Me vigilarán a mí, no al barco. —Sé cómo trabajan estos lentos policías del continente. 


    No pueden pensar por sí mismos. Los que no están de nuestro lado son demasiado estúpidos para hacer conexiones importantes. 


    Esta operación con Dom y los italianos es fundamental para mantener la paz, y no voy a cagarla. Quiero demostrar que puedo hacer esto mejor que Leo, y cuando lo haga, tendrá que dejarme dirigir los asuntos mientras él juega a la casita con Yeva. Soy el más joven, pero también el más listo. Siempre me subestiman, pensando que actúo sin pensar. 


    —Lo que usted diga, jefe —inclina la cabeza— atracaremos como de costumbre y tendremos un chófer esperándolo para llevarlo al club mientras reponemos las provisiones del barco —me dice, conociendo la rutina. —¿Esperamos invitados después?  


    —Puede que encuentre compañía y la traiga —sonrío. —Soy un hombre y estar solo en el mar puede causar ciertas frustraciones. —El capitán me sonríe. —Que los camareros se preparen para unas cuantas invitadas más. Me siento solo. 


    Su risita me acompaña mientras lo dejo en la cubierta de mando. A bordo, es como un festival de salchichas, me vendría bien una mujer o dos para calentar mi cama y humedecer mi hombría. Dominic tiene unas cuantas bailarinas guapas a las que les he echado ojo, seguro puedo conseguir que me acompañen en mi próximo viaje. Volveré pronto y él podrá llevárselas cuando termine por arruinarlas. 


     


    ***


     


    La visita prevista en España se ve interrumpida cuando nos avisan de que hay autoridades esperándonos. Ha habido una filtración desde dentro de la operación de Dominic, y no está contento. 


    —No atraquen aquí, vayan directo a Ibiza. Haré que trasladen la mercancía a mi club de allí. Hemos sido comprometidos aquí. Cerraré todo y trasladaré todas las operaciones a la isla de las fiestas. Es más fácil sobornar a la policía allí. Están acostumbrados a hacerse la vista gorda ante nuestros negocios. 


    —Puedo encontrar una manera de mantenerme ocupado mientras espero —le digo, no muy preocupado por el cambio. —Hay peores lugares donde quedarse varado en tierra. 


    —Como Rusia en invierno —se ríe, y yo envidio que pueda tener verano de todo el año. 


    El hombre es alérgico al aire frío, nunca se queda en invierno. 


    —Te veré en dos días. Dame tiempo para mover toda esta mierda sin que salten las alarmas. 


    —Si quieres puedo enviar un helicóptero cuando estés listo. —Le ofrezco, y hace una pausa. 


    —Eso sería conveniente, sí. —Lo persiguen a él, no a mí. 


    No le prestarán mucha atención a mi helicóptero haciendo una parada rápida. 


    —Eres más listo de lo que la gente cree. —Lo sé, pero aumenta mi ego oírselo decir. —Te enviaré un mensaje —me dice, y termina la llamada encriptada.


    —Cambia el rumbo a Ibiza y aparca en la costa. Así podremos entrar y salir fácilmente, ese puerto es demasiado concurrido para mí. Puede que necesitemos la protección de las aguas internacionales si la cosa se complica. —Doy órdenes a mi personal y luego bajo a cubierta para notificar los cambios a mis primos. 


    Leo tendrá que esperarnos en el mar, el retraso es inevitable. 


    Es un pequeño desvío y, una vez anclados y luego de haber cenado, me pongo un atuendo isleño y me preparo para ir a divertirme a la capital de las fiestas del Mediterráneo. Esta isla siempre está llena de un ambiente único, movido por las drogas, las bebidas y el espíritu libre. No faltan la diversión ni las mujeres, sobre todo las de moral relajada. Justo el tipo de mujer que me gusta, sin ataduras, a no ser que estén atadas a mi cama. 


    Los sórdidos hoteles para turistas no me atraen, y cuando me he divertido lo suficiente, vuelvo en una lancha rápida para pasar la noche junto con unas amigas que se unen a mí para seguir la fiesta. El club de Dominic en esta isla es más pequeño y no tiene tanta clase como el del continente, pero siempre ha respondido a un mercado diferente. Estoy seguro de que le dará un poco más de clase si traslada todo aquí dentro de unos días. 


    —Bienvenidos a bordo —saluda mi camarero, cuando desembarcamos en la cubierta superior— les espera la cena en la cubierta principal, a popa, junto a la piscina. 


    Acompaño a las tres damas y a mi hombre de confianza a la cubierta principal. 


    Hay platos de comida en las mesas y el personal del bar está esperando para servir cócteles isleños. Hay bandejas con espejos y un surtido de drogas para los que quieran darse el gusto. No me gusta perder el control, así que las drogas no son mi placer oculto. Prefiero las mujeres y el sexo. Mis vicios son únicos y muy específicos. 


    No tengo ningún problema con aquellos que se drogan, o con los que necesiten drogarse para divertirse. Simplemente no es lo mío, y así ha sido siempre. Rara vez bebo para emborracharme. Cuando lo hago, suceden cosas como las del cumpleaños de Arina y termino tomando decisiones irracionales que tienen efectos de largo alcance. Entonces, mis pensamientos se desvían hacia Arina. No volví a verla después de su cumpleaños, y se marchó a Dinamarca sin que la familia siquiera me lo contara. 


    No la habría detenido, sé que lo que hice la dejó mentalmente inestable, hubo rumores de que se había vuelto catatónica y que luego enloqueció. 


    —¿Vas a unirte a la diversión? —me pregunta la chica italiana con un bikini azul que cubre poca piel, sentada en un sofá mirando la selección de dulces.


    —No a esa clase de diversión, pero adelante —le digo, mientras el camarero me sirve un coñac— me reuniré contigo en breve. —Ella agita sus pestañas postizas hacia mí, riéndose, ya medio ida. 


    O se desmaya o acabamos echándonos el mejor polvo de su vida. Veremos cuánto puede aguantar, cuán golosa es. 


    —Anda —su amiga hace un mohín junto a ella— únete a nosotras Konni. —Al instante se me ponen los pelos de punta, odio ese apodo, me hierve la sangre. 


    Cuando éramos chicos en la escuela, se burlaban de mí llamándome Konni, insinuando que era una chica. 


    —No me llames así —le digo con firmeza— vuelve a hacerlo y tendrás que bajarte de mi barco. —Parece sorprendida, pero cierra su bonita boca, mirando a su amiga. 


    Veo un destello de miedo. Se subieron a un barco con un desconocido rico y peligroso sin pensarlo dos veces. Más de una persona ha subido a mi barco y nunca ha vuelto a la orilla, pero no me gustaría tener que lidiar con ese tipo de mierda hoy. Tengo otras cosas en la cabeza. 


    Mi gente y las pocas mujeres que he traído a bordo están bailando, nadando y disfrutando. Pero mi mente está demasiado ocupada pensando, siempre es así. ¿Por qué estaban las autoridades portuarias husmeando en el puerto, y por qué Dominic está moviendo las operaciones a toda prisa? ¿Quién les avisó? No habíamos tenido problemas en el pasado, esto es algo fuera de lo común y me inquieta. 


     


    ***


     


    —El helicóptero ha ido a recoger a Dominic, y nos encargaremos de que la tripulación lo lleve a tierra una vez que llegue. No tardarán mucho. —Mi jefe de camareros se encuentra conmigo en mi despacho para ponerme al tanto. —Le he informado a Leo de la nueva hora prevista y he acordado en la cocina de que sirvan el almuerzo una vez que él llegue. ¿Algo más, señor?  


    —Desaloja a las invitadas que quedan de la fiesta, no me gusta mezclar negocios y placer al mismo tiempo. Asegúrate de que las chicas entiendan que su estancia ha terminado, y que no están invitadas a volver. —Me hace un gesto con la cabeza y sale del despacho dando un paso atrás; cerrando las puertas de cristal. 


    Nuestra flota de barcos, yates y jets aparece en mi pantalla, para que pueda seguir el rastro de los cargamentos por todo el mundo. Tengo que estar al tanto de todo, o las cosas pueden colarse por las rendijas y causar problemas. Leo no ha estado atento, se le han escapado cosas, como el apoderamiento de los cárteles de los puertos en los que teníamos el monopolio. Y, además, los policías que andan husmeando donde no deben. 


    Algo no está bien y no podré dormir hasta que sepa por qué mi intuición me dice que profundice. Los colombianos se han pasado de la raya y tendré que enviar a alguien para que se ocupe de su nuevo jefe, ha sobrepasado los límites y tiene que aprender rápido la lección. 


    El sonido del helicóptero aterrizando en el helipuerto rompe mi concentración y me levanto para ir a saludar a Dominic. Almorzaré con él y luego podré seguir con mis cosas. Cargaremos esta noche y zarparemos antes de que salga el sol, ya nos hemos quedado más de la cuenta aquí. Ya he hecho paradas en Ibiza demasiadas veces este verano, no quisiera que nadie notara un patrón. 


    Los enemigos están por todas partes, no puedo permitirme ser predecible. 


    —Konstantin. —Me estrecha la mano con una sonrisa amistosa. —Gracias por el viaje. —Él bromea, mientras los rotores se detienen y la tripulación ata mi costoso juguete a la cubierta del helipuerto. 


    —Bienvenido a mi casa —le digo— el almuerzo nos espera, y luego he organizado tu transporte hacia la isla. —No es frecuente que podamos hablar de negocios a solas, en el club siempre tiene mujeres a su alrededor. 


    Generalmente con correas arrastrándose tras él, pero aún así, tienen oídos y ojos, alguien podría hacerlas hablar. Las mujeres en esa línea de trabajo harían casi cualquier cosa por dinero, y por la promesa de libertad. 


    —Excelente, gracias —me dice, mientras somos conducidos por mi tripulación hasta las impresionantes vistas desde la cubierta superior donde tienen preparado el almuerzo y un bar abastecido para nuestro invitado y sus guardias. —Menuda casa, quizá debería comprarme un barco. —Se ríe tomando asiento en la mesa. 


    —Es una buena inversión, y se puede aprovechar bastante de las aguas internacionales. 


    —Me tomé tres pastillas para el mareo antes de salir —se ríe— no puedo vivir en un barco, almorzar quizás sí. Pero todo el tiempo estaría enfermo como un perro. Tengo piernas de tierra, no de mar. —Se da una palmada en el muslo y me fijo en el tamaño del hombre. 


    Dominic es un tipo imponente, no solo en los negocios, estoy seguro de que podría dar un buen puñetazo. 


    —La tripulación está lista para recibir el cargamento esta noche, y nos iremos antes de que salga el sol. —Voy directo al grano, también tengo otras cosas que quiero hacer hoy. —Tengo entendido que Lorenzo los está esperando. Transbordaremos al barco de Leonid, y él hará la entrega en una semana. 


    —Bien —asiente— las cosas han estado un poco complicadas. La policía se está poniendo bastante entrometida, y eso está incomodando a mis compradores en este momento. —Se cruza de brazos y se echa hacia atrás en la silla. —Voy a utilizar Ibiza como base para el verano, para alejar la tensión de mi club de Tarragona. —Un movimiento inteligente, la ley está menos interesada en Ibiza porque es una isla de fiestas. 


    No podrían controlar las hordas de turistas y de fiesteros, aunque quisieran.


    —Yo haría lo mismo —respondo, mientras nos sirven el almuerzo bajo el precioso sol de la tarde, una suave brisa nos salva del sofocante calor. —Tendré que hacer algunas paradas antes de volver, hay ciertas cosas que no me terminan de cuadrar y que quiero arreglar —le digo— pero te veré en una semana o dos para el próximo envío. 


    Dominic traga su comida y me mira. —Lo entiendo. Yo acabo de volver de un viaje a Moscú. Hubo una muerte en la familia. Y mi madre me pidió que la visitara. —Odia volver a casa, debió haber sido alguien muy importante. 


    —Siento tu pérdida —le digo. —Mis condolencias a ti y a tu madre. —Las arrugas de su frente y su expresión severa me bastan para saber que no quiere hablar de ello. 


    Lo dejo así, y volvemos a los negocios y a los números.


    El salmón fresco al horno, con ensalada y hierbas, está delicioso, pero a Dominic le está costando comer. 


    —¿Estás bien? —Lo miro. 


    —Konstantin, no quiero ser grosero. Pero no puedo aguantar los botes, ya me siento enfermo. ¿Te ofenderías si pidiera que me llevaran a tierra?  


    —Para nada —sonrío, él está un poco verde— volveré a verte pronto. 


    —Sí —asiente— estoy haciendo audiciones a algunas bailarinas, voy a traer un nuevo grupo de chicas. Nuevos talentos. Estoy seguro de que podré tentarte para que pruebes algunos de mis productos. —Me guiña un ojo mientras mi personal prepara la lancha para llevarlo hasta la isla. 


    —Me atrapaste con lo de la bailarina —le digo. 


    Sabe que tengo un fetiche especial por las chicas en puntillas. 


    —¿Quién podría decir que no? —Miro cómo se marcha la lancha con él y sus guardias, y compruebo la hora. 


    Debemos estar listos para partir en cuanto regresen esta noche con el cargamento. Doy órdenes a mi tripulación y todos empiezan a trabajar como pequeñas abejas obreras preparándose para zarpar. 


    No habrá nada de tierra durante unos días. Solo el agua, el viento y el cielo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     

  


  
    Arina


     


    Esa pelea que tuve con Emilie es casi el único entretenimiento que he tenido en Dinamarca desde que entré en la Compañía de Danza. Siendo bailarina principal, no solo se espera que sea la bailarina con más talento en las aburridas rutinas de repetición, sino que también se espera que me comporte. Nada de discusiones. Nada de peleas. Nada de rebeldía.


    Antes no era nada desafiante. Me conformaba con pasarme la vida bailando y seguir la coreografía, formar parte de un grupo, de un movimiento, junto con otras personas que disfrutaban de la rutina y de la rigurosidad del ballet. Sin embargo, ahora eso me aburre.


    Quizás sea porque esta iba ser la forma en que ganaría mi dinero, y ya no necesito hacerlo, quizás sea por eso. No tengo la obligación de quedarme en la Compañía de Danza. Voy todos los días para distraerme, pero los bailes son demasiado fáciles, la rutina no es nada memorable. El director nos grita, enseñándonos los movimientos desde las nueve de la mañana hasta las seis de la tarde, con pausas esporádicas para beber un sorbo de agua. No hay charla entre nosotros. No hay margen para sugerir una mejor manera o secuencia para el baile. No existe nada de libertad creativa. La compañía impone todo o nada, seis días a la semana.


    Como bailarina principal se espera de mí que entrene por mi cuenta todos los domingos, aunque esto solo lo insinúan, nunca lo piden en voz alta. Técnicamente se supone que tenemos un día de descanso, pero el director, Thorbjorn, es implacable y lo ha sido desde el día en que me peleé con Emilie.


    Sin embargo, lo hago porque, ¿qué otra cosa podría hacer? Bueno, hay algo más, pero no estoy teniendo mucha suerte con eso, así que tengo que replantearme mi plan. Quiero averiguar dónde está Konstantin para empezar a planear mi venganza. 


    No está en las redes. He vivido ingenuamente creyendo que todo el mundo tiene algún tipo de red social. Ya sea a través de la música, la socialización, la política o incluso de los juegos de azar. Hay una aplicación para todo. Pero ni siquiera pude encontrarlo en las aplicaciones de citas.


    Entonces empecé a buscar su nombre en las noticias. Probé muchas combinaciones diferentes de palabras de búsqueda para ver si podía encontrar algo sobre él, pero, parece que, o se mantiene fuera de las noticias o paga a alguien para asegurarse de que las noticias se eliminen.


    Esto empezaba a frustrarme y, como me aburría la danza, dejé de ir los domingos a ensayar. El director estaba furioso, pero técnicamente no podía castigarme por ello. Yo era su estrella y mis horarios de entrenamiento estaban indicados en mi contrato. Le envié una copia para recordárselo.


    Pensaron que estaba desesperada por el dinero, y estoy desesperada, pero por tranquilizar mi alma.


    No salgo los domingos a ver gente ni a visitar atracciones. Es el único día de la semana en el que puedo centrar todos mis esfuerzos en la investigación. Me informo sobre la web oscura. Investigo sobre el mercado negro. Empiezo a acumular esta información en archivos encriptados protegidos con contraseña en varias unidades externas para evitar que la información sea pirateada o robada. A menudo me sentía frustrada al no ver grandes resultados que justifiquen mis esfuerzos. 


    Hasta hoy.


    No sé qué me hizo pensar en ello. Ni cómo se me ocurrió. Estaba mirando el cursor de mi pantalla, preguntándome qué hacer a continuación. Volví a pensar en que no estaba en ninguna red social y en que habría sido más fácil seguirle la pista de ese modo. Estoy segura de que ahora mismo está liado con alguna chica rubia dispuesta a morir, saliéndose con la suya y disfrutando al máximo su vida. 


    Y fue como si se encendiera una luz en mi cabeza. Me siento con la espalda recta y me encorvo sobre el portátil. No sé por qué no lo había pensado antes. Busco sobre familias mafiosas, y encuentro una foto familiar en la que no aparece el nombre de Konstantin, pero sí su rostro. Nunca olvidaré ese rostro, está grabado a fuego en mis neuronas.


    Recorto la foto y contengo la respiración mientras hago una búsqueda inversa de la imagen.


    Parece que mi ordenador se toma su tiempo para pensar y me preocupa que se haya congelado. No he guardado la foto, así que tendría que empezar de nuevo. Estoy a punto de actualizar mi navegador cuando la búsqueda se completa. Miro fijamente las imágenes que tengo ante mí. 


    No puedo creer que tuviera razón.


    La primera imagen es de una chica que se hizo un selfie con él. Están cerca del mar, quizá en un crucero o algo así. Los dos sonríen y él tiene las manos en sus caderas, estrechándola contra él. Trago saliva. Miro fijamente sus ojos que parecen estar observándome a través de la foto.


    Esos ojos monstruosos.


    La foto está fechada justo antes del verano. Miro las siguientes imágenes y encuentro otra, publicada aproximadamente una semana después. Una chica diferente, pero con el mismo suelo de madera del crucero en el que pensé que estaba al principio. De nuevo, la sujeta por las caderas, tirando de ella contra él. Ella lleva un bikini diminuto, como si su vida estuviera resuelta. Si ella lo supiera. Él solo quería utilizarla y tirarla a un lado, eso era todo lo que ella significaba para él.


    Miro la descripción debajo de la foto y veo que es de una red social, así que hago clic en el enlace. Me lleva directamente a sus redes sociales. Hay varias fotos de ellos juntos, algunas besándose, y otras solo de ella. Me doy cuenta de que no hay muchos pájaros en el fondo, así que probablemente están muy lejos como para verlos. 


    Cuando leo los pies de foto, todos dicen más o menos lo mismo. Se registraron en el Detka Magnit, que es el nombre de un yate. Significa «imán de chicas» en ruso. Es tan estúpido que pongo los ojos en blanco. 


    Lo que más me llama la atención es que el nombre del barco aparece resaltado. Eso significa que otras personas se han registrado en él. Hago clic en el enlace y me lleva a un montón de imágenes. Mujeres registrándose en el yate cada semana, a veces más de una, y todas con él. Está cogiendo a sus anchas por toda Europa. Recuerdo que Leo tenía un yate. Vuelvo al buscador. 


    Nueva pestaña. Cómo rastrear un yate privado.


    Mi cursor se convierte en un círculo y da vueltas mientras se carga la página. Aparecen varios sitios web de rastreo marítimo e intento descifrarlos, pagando suscripciones en unos cuantos hasta que finalmente encuentro uno que localiza su yate. Está registrado a nombre de un fideicomiso. Un fideicomiso situado en Rusia. Eso me hace pensar que finalmente tengo algo.


    Me aseguro de que mi VPN es segura antes de hacer clic en rastrear.


    Aparece el historial de un mes del yate, lugares en los que ha atracado para hacer escala. Ha atracado en varios lugares por períodos cortos, probablemente para recoger a las mujeres. Pero parece que se detiene específicamente en un muelle cada semana.


    Atraca en el puerto de Ibiza casi todas las semanas. Ojalá supiera qué hace allí cada semana, debe de haber alguna razón para que pare en ese puerto específicamente. Sé que Ibiza es conocida por sus fiestas salvajes, así que probablemente lleva a las chicas allí para disfrutar de la fiesta de sus vidas. Voy a una aplicación de redes sociales que se centra en fotos y busco imágenes en Ibiza. Mis ojos se fatigan mientras inspecciono todas y cada una de ellas, buscándolo desesperadamente. Estoy perdiendo la cabeza, pienso, porque eso jamás sucedería. Cuáles eran las probabilidades de que alguien lo haya fotografiado en una de sus fotos de vacaciones mientras estaba en Ibiza. 


    Estoy a punto de cerrar la aplicación cuando una foto me llama la atención. Es un selfie de dos tipos cualquiera riéndose, pero al fondo hay una mujer agachada junto a un hombre que parece estar dándole la hora. Reconozco esos hombros anchos, esa barba y ese reloj de aspecto único. No puedo creer que haya encontrado una foto suya.


    La ubicación etiquetada es Club de Platja. Lo abro rápidamente en otra pestaña, abriendo un mapa de la zona cercana al puerto de Ibiza para ver hacia dónde puede que se haya dirigido. Con la aplicación abierta en el teléfono en la mano, sigo lentamente las diversas etiquetas, investigando lo que deben de ser cientos de fotos tan rápido como mis ojos lo permiten. Me duele la cabeza de tanto mirar la pequeña pantalla del portátil, pero estoy decidida. Si alguien puede encontrarlo, esa soy yo. Lo han etiquetado cerca de Casa Luca, la siguiente carretera. Luego lo etiquetan en el BC Boys Club, pero por el ángulo de las tres fotos que encuentro del mismo usuario fuera del club, parece que él pasa frente al club, calle abajo.


    Reviso el mapa varias veces y se termina en un callejón sin salida. Vuelvo a buscar. Saco el nombre de la calle en una búsqueda y añado negocios. Cafeterías, lo que parece un hostal, otra cafetería. Me desplazo por los pocos locales que hay, por suerte no es una calle principal, hasta que un pequeño negocio llama mi atención.


    Perfecto Club de Estriptís


    No necesito más confirmación. Qué típico de él navegar hasta un puerto español para ir hasta lo que parece un exclusivo club de striptease. Por lo poco que he podido averiguar sobre él, es para clientes de alto nivel que no quieren que sus nombres salgan en las noticias.


    Es un maldito asesino narcisista adicto al sexo y sé exactamente cómo voy a acabar con él.


    Envío un correo electrónico al director de la Compañía de Danza en el que le comunico mi renuncia inmediata, alegando una emergencia familiar. No le agradezco la oportunidad porque no creo que vuelva después de esto. Luego entro en una página web de viajes y reservo los billetes de avión hasta Ibiza. Todos los vuelos tienen escala, pero no me importa. Son casi cinco horas, así que no es un vuelo muy largo. 


    Luego, vuelvo a la página web del club de striptease. Hay dos opciones. Área de socios y área de solicitudes. Hago clic en: Área de socios; pero la pantalla se queda en blanco con una única casilla. No sé qué introducir, así que cierro la pestaña y vuelvo a abrir el sitio web, haciendo clic en: Área de solicitudes.


    Finalmente, mi baile está a punto de ponerse emocionante.


    Leo cuáles son sus requisitos. Les gustan las bailarinas, sobre todo las que tienen experiencia en ballet. Les gusta su figura y su forma. Esto no es un club de striptease barato para complacer a la gente corriente. Quieren profesionales.


    Completo con un nombre falso. Intentando que los detalles parezcan lo más reales posible, pero sin ninguna relación con quien soy en realidad. Luego subo uno de mis vídeos privados de ballet para que vean mi talento y lo envío. Reservo un vuelo para el fin de semana que viene. Tengo que llegar, conseguir el trabajo y desde allí planear cómo acercarme a Konstantin para poder matarlo.


    Esa noche consigo dormir bien por primera vez en mucho tiempo. Mis sueños sobre cómo voy a torturar y asesinar al hombre que arruinó mi vida me producen una extraña sensación de paz, a pesar de la depravación. Al día siguiente tengo varios correos electrónicos, y los compruebo cuando me despierto al mediodía. También tomo nota de las llamadas perdidas en mi teléfono. Es de la Compañía de Danza que intentan ponerse en contacto conmigo, y los mensajes de voz oscilan entre la preocupación y el enfado. Lo elimino todo, no pueden hacerme nada. Nada con lo que no pueda lidiar. Me paso el resto del día ocupada. Finalmente me siento y compro un nuevo vestuario. Confío en que me contratarán, pero necesito estar a la altura. No me sorprende que haya poca ropa de calidad para elegir. Selecciono unas cuantas para que me las envíen al día siguiente y empiezo a empacar. Estoy ansiosa y a la vez frustrada, que casi me pierdo la notificación de un nuevo correo electrónico debido a que suspiro muy fuerte.


    El correo electrónico es bastante sencillo.


    Srta. Tíana Vey


    Solicitud aceptada.


    Entrevista privada concertado con Dominic para este sábado.


    A las once de la mañana.


    No se toleran los retrasos.


    Durante un breve instante me invade el terror. Me recorre como un escalofrío repentino y luego desaparece. Podría morir haciendo esto, no es el tipo de cosas en las que uno se involucra a la ligera. Está claro que van en serio y harán lo que sea necesario para mantener su privacidad. Probablemente tenga que firmar algún acuerdo de confidencialidad. Pero el temor desaparece y vuelve a ser sustituido por la rabia sedienta de sangre que me consume desde aquella noche.


    Esta es mi oportunidad de llegar a Konstantin. Y lo mejor de todo es que, éste sería el último lugar donde esperaría verme, y el último tipo de trabajo que esperaría que tuviera.


    La semana pasa muy lento. He cambiado mi vuelo, así que llegaré el viernes por la noche. No quiero llegar tarde el sábado, necesito conseguir este puesto. Duermo un poco en el avión. Pero está lleno principalmente de fiesteros ruidosos que ya están de vacaciones y de parejas de enamorados muy jóvenes. El espectáculo me produce un dolor punzante en el corazón. Es el tipo de cosas que Ralph y yo habríamos hecho juntos, unas vacaciones en un lugar exótico y lleno de fiestas donde pudiéramos estar juntos y ser felices. 


    Ahora, venderé mi cuerpo para matar al monstruo que me lo arrebató.


    Un equipo de seguridad se reúne conmigo en el hotel. Me pongo mi mejor máscara de confianza, pero no les dirijo la palabra. El trayecto hasta el club es corto, pero desde afuera no hay indicios de lo que me espera dentro. Los guardias me conducen a través de una gran puerta hasta un pasillo oscuro y a la zona principal. Las luces son tenues y un reflector ilumina un escenario en el centro de la sala. Hay pequeños pasillos entre los asientos. Miro hacia arriba y veo unas ventanas con cristales tintados que dan hacia el club y sé que es el despacho de Dominic. Caminamos en esa dirección. Los guardias no me han dicho ni una palabra. Me conducen por unas escaleras bastante pegajosas. Este lugar no es lo que esperaba. Por el aspecto de la página web, esperaba una decoración elegante y cara. Este lugar no cumple esas expectativas. 


    El guardia más corpulento que va delante de mí llama dos veces a la puerta, espera y, aunque no oigo ningún ruido, la abre y se hace a un lado para que entre. Una vez en el despacho, veo un gran escritorio de madera y, detrás, una silla de respaldo alto que me da la espalda. A la izquierda hay una pequeña pista de baile, a la derecha un bar privado, con un sofá de felpa. Está escasamente amueblado, no parece el despacho de alguien que atiende a una clientela de lujo. 


    Me sorprendo cuando un guardia se acerca por la izquierda.


     — Abra los brazos y las piernas. Buscaremos armas.


    Separo las piernas, levanto los brazos y permito que el guardia me cachee. Es muy meticuloso, y no me extraña que me palpe deliberadamente entre las piernas. Intento que no se note que me molesta. 


    Retrocede y mira hacia el escritorio. —Está limpia, jefe, no lleva armas.


    —Déjennos —dice una voz, y los guardias salen de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 


    Reconozco de inmediato el acento ruso. 


    —Debemos tener cuidado con las personas a las dejamos entrar aquí —dice la voz, mientras un hombre alto y apuesto se levanta de la silla y se voltea para mirarme. 


    Sus ojos estudian mi rostro y asiente. —Eres guapa, eso juega a tu favor. Ahora veamos si sabes bailar. —Se acerca a un sillón de cuero junto a la pista de baile. —Demuéstramelo.


    Trago saliva y asiento con la cabeza, me dirijo a la pista de baile y le doy la espalda. Vacilo un poco, entonces respiro hondo. Coloco los pies en posición y empiezo a bailar. Mientras me muevo y volteo hacia él, esbozo una sonrisa seductora. Mi coreografía es un poco dramática, pero rápidamente me quito la camiseta y los leggings. Bailo en tanga, sostén y zapatillas de punta. Ahora me muevo despacio, me paso las manos por el cuerpo y luego levanto la pierna derecha para que Dominic vea claramente los labios de mi coño a través de la tela transparente de la tanga. 


    Su expresión no cambia mientras me observa. Sé lo que está esperando, así que hago una pirueta y me desabrocho el sujetador, aunque no es nada fácil, y lo tiro hacia un lado. Me pongo de espaldas a él y levanto las puntas de los pies antes de bajarme lentamente la tanga y quitármelo. Luego continúo bailando. Mis piernas suben y bajan, mis brazos se extienden y luego se deslizan por mi cuerpo. Mis músculos arden por no haber calentado y, no puedo mentir, es realmente erótico que Dominic me preste tanta atención. Termino mi baile con una pierna en el aire, sosteniéndola contra mi cuerpo completamente recta, mientras me encuentro con sus ojos. 


    Él asiente y yo bajo la pierna. No entrelazo las manos frente a mí, sino que mantengo los brazos a los lados, esperando su veredicto.


    Asiente con la cabeza. —Eres una excelente bailarina. Excelente forma. Prefiero bailarinas con formación antes que las bailarinas normales. Estás contratada. Arregla con los guardias para que traigan tus cosas aquí. Tendrás alojamiento y seguridad las veinticuatro horas. Irás donde yo te diga y te quedarás donde yo te diga. —Se levanta y vuelve hacia su escritorio.


    Recojo mi ropa y me visto antes de dirigirme hacia la puerta. Al mirar hacia atrás, veo que ni siquiera me mira. Está claro que es un poderoso hombre de negocios del que hay que tener cuidado.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     

  


  
    Konstantin


     


    Sabía que algo no andaba bien, ese nudo en mi interior no estaba del todo equivocado. Tienen el descaro de llamarnos taimados a los rusos, pero los malditos sicilianos no son mucho mejores. Malditos mafiosos traidores. Quieren tener las manos en todo lo que hay. Advertí a mis primos cuando estrecharon las manos con ellos, que eran unos sucios bastardos. 


    Ahora tengo que perder el tiempo persiguiendo traidores, cuando podría estar en Ibiza viendo a una bailarina de ballet en un caño, y comiendo la comida que prepara mi chef de cinco estrellas. En lugar de eso, estoy en un callejón oscuro esperando mi oportunidad para atrapar al hijo de un «rey» italiano que pensó que podía jugar a dos bandos y apostó por mis enemigos. 


    —¿Cuánto tiempo lleva dentro? —Compruebo mi reloj, una exclusiva pieza hecha para mí gracias a una conexión familiar. 


    No me gusta esto, estamos expuestos aquí fuera, y este chico es tan escurridizo como su padre. Llevo días tras él. Mi paciencia se está agotando y estoy a segundos de tirar la puerta abajo y disparar a todo lo que se mueva. 


    —Viene aquí a acostarse con una de las putas. Ella dice que es un hombre de treinta segundos. —Toda mi seguridad se echa a reír. 


    El pobre chico. Necesita aprender que no siempre se trata de él. Si haces cantar primero a la dama, siempre es mejor.


    —A estos chicos habría que hacerles tomar unas lecciones antes de permitirles meter el pene en todas partes —murmuro, provocando aún más risas. 


    —¿Quién impartiría las lecciones, jefe? —me pregunta mi mano derecha riendo. —¿Usted? ¿O les pondremos una jefa? Esa italiana, Elodie, es capaz de cortar un miembro. —Desde luego que sí. 


    —Necesitan educación sexual de verdad, no esa mierda del preservativo en el plátano que enseñan en la escuela. El sexo es genial si sabes qué carajo estás haciendo. ¿Cómo puedes disfrutarlo en treinta segundos? Eso puedes hacerlo tú mismo con la mano. 


    No hay excusa para ser malo en la cama, no es ninguna mecánica cuántica. Haz que grite tu nombre y se estremezca como si hubiera un terremoto; antes de meterle tu espada de carne. 


    —No puedo quedarme aquí toda la noche mientras él está cogiéndose a su puta. Entremos y llevémonos al mocoso de mierda. —Suspiro porque estoy cansado, hambriento y la charla sobre sexo me ha puesto cachondo.  


    —Es un poco arriesgado, jefe —me advierten— podemos esperar. Le enviaré un mensaje a nuestro hombre de adentro para ver por qué tardan tanto. 


    He terminado con este juego del gato y el ratón. Quiero volver a mi barco, cenar, coger y navegar hacia el sol. 


    —Ya es suficiente —grito órdenes ahora— vamos a entrar, tomar al muchacho y largarnos de Capri esta noche. 


    Ni siquiera me gusta Italia. Lo único bueno del lugar es su comida. Aún así, prefiero la francesa. Irrumpimos en el burdel, entrando por la puerta lateral del callejón. El personal no hace ningún ruido al ver armas y hombres tan grandes como coches irrumpiendo en el local. 


    Nuestro hombre está en la barra, y rápidamente se une a nosotros, mostrándonos el camino hacia la habitación donde está Nicola, el principito de Sicilia, que está pagando para que le chupen el pito. Abro la puerta de una patada, y la puta que está de rodillas; chilla y se esconde detrás de la cama, dejando al joven mirándome con los pantalones en los tobillos. Es como un ciervo encandilado, sorprendido y paralizado en el sitio. Levanta las manos como si fueran palos y su labio empieza a temblar del susto, como si estuviera a punto de llorar. 


    —Súbete los pantalones, muchacho. No quiero ver tu pequeño pito —le grito— y no llores, maldición, o te pego un tiro. —No puedo dispararle, lo necesito vivo, pero él no lo sabe. 


    Se sube los pantalones sin dejar de mirarme. Huelo el miedo en él. Estos imbéciles se creen intocables por quiénes son sus padres. Nadie está a salvo en la mafia, cualquier miembro de una familia del crimen organizado es un objetivo. 


    —Vamos —le hago un gesto para que se mueva— no hagas una escena o te haré daño. Haremos un viaje. 


    —Mi pa… dre —tartamudea y se detiene al ver la sonrisa maliciosa en mi rostro. 


    —¿Tu padre qué? —Le pregunto. —Cometió un error y ahora tiene que pagar. ¿Cuál es su posesión más valiosa?  


    —El diamante rosa que le robó a los rusos —responde el muchacho, como si fuera un examen sorpresa de la escuela, revelando un secreto familiar. 


    Al darse cuenta de su error, cierra la boca rápidamente. 


    —No, Nicola. —Sacudo la cabeza. —Te equivocas. Tú eres su posesión más preciada. Y ahora me perteneces. 


    Ahora sé con certeza que su padre robó lo que no era suyo, y tengo una maldita razón para matarlo, lentamente. Encontraré la manera de hacer que esto valga la pena, hay suficientes pensamientos sádicos en mi cabeza. 


    —Él hará... —incluso mis hombres se ríen ahora.


    —¿Hará qué? —Le espeto. —Nicola, ten cuidado con lo que dices. —Le advierto que se muerda la lengua, no es el momento para ser descarado. —Vámonos. —Salimos por donde entramos, por la puerta del callejón directamente hasta el coche que nos espera. 


    Salimos sin que nadie se percate, pero sé que llamarán a su padre. Si no lo han hecho ya, y vendrá por nosotros. Tenemos un pequeño margen de tiempo para largarnos de aquí con el muchacho, y pienso aprovecharlo. 


    Tomamos las oscuras carreteras secundarias hasta el puerto y, al amparo de la oscuridad, cargamos al muchacho en la lancha rápida que nos llevará hasta mi yate. Tres de mis hombres nos siguen en motos acuáticas. En caso de que nos sigan, ellos nos cubrirán. Ya hemos pasado la rompiente y no hay más luz que la de la parte delantera de la lancha. Estoy super alerta. Estamos expuestos aquí fuera, no puedo relajarme hasta que estemos en el barco. 


    Este no es mi primer secuestro, de hecho, es mi especialidad. Tomar monedas de cambio que mantienen las cosas funcionando. Los niños son moneda de cambio. Otra razón para nunca procrear, algún imbécil como yo estará esperando para llevárselos. Los niños son un lastre en este negocio, no entiendo por qué siguen teniéndolos. 


    El legado, claro, por eso. ¿Quién heredará el yate, el dinero, los diamantes y las putas cuando muera? Que mueran conmigo, que me entierren en mi barco. Que hundan la maldita cosa. Antes que sufrir la agonía de perder a un hijo. 


    —Jefe —me llaman para que salga de mis pensamientos— tenemos compañía. Creo que son guardacostas. 


    Mierda, su padre probablemente los llamó a ellos primero. Maldición.


    —¿Cuánto falta para que estemos en aguas internacionales? —No pueden seguirnos hasta allí, está fuera de su jurisdicción. —¡Más rápido, sácanos de aquí! —Grito por encima del ruido del motor y el choque del oleaje contra el casco de la lancha extremadamente rápida. 


    —Ya casi estamos allí —me grita. —Estoy a tope, señor. Ya no puede más. —Mierda, tenemos que alejarnos de ellos. —¿Qué quiere que hagamos? 


    —Si se acercan, disparen. Me importa una mierda si son policías de la marítima. —Desenfundo mi pistola, quito el seguro y observo el oscuro horizonte. —Al suelo, túmbate boca abajo y no te muevas. —Empujo a Nicola al hueco entre los asientos. 


    No quiero que reciba una bala perdida. 


    —Teníamos tiempo, ¿cómo nos encontraron? ¿Nos estaban esperando?  


    —Revise si el pequeño hijo de puta tiene algún rastreador. —Alguien sugiere, y no había pensado en ello. 


    Yo le pondría uno a mi hijo, si alguna vez fuera tan estúpido como para tener uno. 


    —¿Llevas algún dispositivo de rastreo? —Me agacho y le clavo mi pistola en la espalda. —No me mientas. Odio a los mentirosos. —Asiente, aterrorizado, incapaz de hablar. —¿Dónde? —Le pregunto sin rodeos. 


    —En mi cadena —balbucea— el crucifijo. —Los italianos y su maldita necesidad de exhibir su riqueza. 


    Se lo arranco del cuello y lo tiro lo más lejos posible. Espero que se lo trague un pez y que su padre lo persiga por todo el océano.  El eco del primer disparo resuena en el aire nocturno. Me agacho mirando de qué dirección ha venido. 


    —¡Sácanos de aquí! —Grito, mientras la lancha gira bruscamente a la derecha, y el casco golpea con fuerza la estela que acabamos de atravesar enviando a Nicola al suelo. 


    Mi cara choca con el lateral de la lancha. Eso me va a dejar un moratón. Me limpio la sangre del labio y me asomo por el borde para ver dónde estamos. No puede faltar mucho. 


    Veo mi yate, ya casi llegamos, y en cuanto cruzamos el límite hacia aguas internacionales, los guardacostas se detienen, esperan un minuto y se retiran. Estuvo demasiado cerca. No me gusta cuando las cosas no se ajustan a mi plan. 


    Lo arrastramos fuera de la lancha hasta la cubierta superior y nos metemos en el interior. Mis hombres se apresuran a alistarnos para partir, cargan la lancha rápida y el resto del personal vigila para que no nos ataquen de nuevo. Arrastro al aterrado joven del cuello, y saboreo la sangre donde tengo el labio partido. A la mierda con esto, no necesito que me persigan en plena noche. 


    —A menos que quieras alimentar a los tiburones con partes de tu cuerpo, siéntate y cállate —le digo a Nicola, limpiándome de nuevo el labio. —Que alguien amarre al idiota, para que no intente matarse antes de que lo entreguemos. 


    —¿Entregar? —Me mira. —Mi padre pagará el rescate. 


    —Ya lo sé. Pero ya tengo dinero. No necesito el suyo. —Sonrío. —Puedo conseguir más por ti igual si te vendo. —La idea se me ocurrió mientras esquivábamos las balas. 


    Resulta que conozco a un tipo que sería capaz de vender a un chico guapo como él. 


    —¿Hablas en serio? —me pregunta, y yo asiento con la cabeza. 


    —Pónganle cinta adhesiva, por favor. No quiero escucharlo todo el camino hasta Ibiza. —Mi mano derecha le mete de momento una servilleta en la boca y se lo lleva, dejándome para hacer unas cuantas llamadas importantes. 


    Primeramente a su estúpido padre, que de seguro está desesperado y muy arrepentido. 


    —Tu deuda está saldada —le digo con toda tranquilidad— podemos volver a cumplir con nuestro acuerdo anterior, o puedes volver a intentar otra mierda y entonces encontraré a tu hija. 


    Sé que tiene tres hijos, y Nicola es el mayor. Su heredero, y su orgullo. 


    —No lo mates, por favor —me suplica, y de momento seguirá con vida. 


    Pero no puedo decir qué pasará después de que se lo entregue a mi socio. 


    —Está vivo —le digo— pero no volverás a verlo. Cada vez que lo eches de menos, recuerda lo que les pasa a los traidores. —No permitiré que hombres como él me desafíen, pensando que pueden actuar a mis espaldas. 


    —¿Qué has hecho, Konstantin? —Levanta la voz y ahí termino la llamada. 


    Ninguna súplica, amenaza o regateo le devolverá a su hijo. No tengo un punto débil, ni uno solo. No hay lugar para ello. Debería matar al chico. Pero será peor castigo saber que está vivo y preguntarse eternamente en qué infierno podría estar. 


    La siguiente llamada que hago es a Dominic.  Para hacerle saber que tengo un regalo para él y que me apetece entretenerme con sus bailarinas. Necesito liberar algo de la tensión que llevo encima antes de explotar. Una linda muñequita en mi cama sería muy bienvenida. 


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     

  


  
    Arina


     


    Pensaba que me pondría más nerviosa bailando desnuda delante de desconocidos, pero, sinceramente, es alucinante y emocionante. Desde la primera vez que bailé en el club hace dos semanas hasta ahora, he estado bailando a diario para clientes muy ricos y famosos que vienen al club. Nunca había pensado hacer algo así. Siendo sincera, probar este tipo de baile nunca se me habría ocurrido si la vida hubiera seguido como siempre. Ya que es algo prohibido. Avergonzaría tanto a las familias como a las compañías de baile. 


    Imagina que recibes la mejor educación en danza que el dinero puede comprar y la utilizas para hacer ballet erótico desnuda frente hombres y mujeres, que te dan propinas en billetes de cien dólares. No necesito el dinero, mi herencia me basta para llegar hasta el final de mi vida, pero pensar que me valoran y que soy así de especial para mis invitados VIP es un subidón sin igual. El hecho de que siempre pidan por mí, y que estén dispuestos a pagar más solo para que les baile. A veces son grupos de hombres, a veces uno o dos, pero todos me llenan de dinero, de cumplidos, de regalos y algunos incluso me declaran su amor.


    Soy como una droga, y tengo a algunos de los hombres más poderosos del mundo adictos a mí.


    Desde el primer día, Dominic me ha tratado de un modo diferente que a algunas de las chicas que han estado allí más tiempo que yo. Me mima más, me permite tener todo lo que deseo, y todo lo que pide a cambio es total obediencia. Tiene una actitud un poco irritable, pero una vez que te acostumbras, es bastante fácil de tratar con él. A veces me llama para que baile para él mientras se relaja. Mantiene la mirada fija en mi cuerpo, observando cómo me arqueo, me balanceo, me toco y me sumerjo. Entro y salgo, me acerco cada vez más a él y luego regreso de nuevo al escenario. Es un juego de caza, y él me tiene en su punto de mira.


    La mayor diferencia entre las demás bailarinas y yo; es que Dominic ha prohibido que me toquen. Nunca ha habido ni habrá una excepción a esta regla. No sé cómo supo que yo era como un unicornio, pero al principio de mi segunda semana bailando, mientras le hacía un baile lento bastante erótico en su despacho, lo mencionó.


    —Escucha, sé que aún no has entregado tu virginidad y eso te hace muy especial para mí —me dice, dando un sorbo a su vaso de whisky.


    Sonrío y asiento con la cabeza. —Me alegro de que pienses que soy especial, vivo para complacerte.


    Sonríe satisfecho. —Quiero que sigas así. Si no lo haces, estaré más que decepcionado. Considera esto como una orden más que una petición. Si alguien te pone las manos encima, avisa inmediatamente a seguridad para que pueda encargarme de él, ¿entendido?


    —Entendido —le digo sin aliento; al terminar el baile.


    Se levanta y me mira a los ojos. —Eres mi pequeño y perfecto unicornio. 


    No sé si intenta ser simpático, pero es un poco espeluznante, sobre todo cuando me aparta un mechón de cabello de la cara.


    Luego me excuso y me acompañan de vuelta a mi habitación.


    He tenido que renunciar a toda libertad para estar aquí. Cuando vuelvo a mi habitación, no puedo salir sin un guardia. La tecnología está muy supervisada y el contacto con el mundo exterior es limitado. No podemos salir cuando queremos algo. Normalmente tengo que pedirle a uno de los guardias para que me traiga algo de las tiendas si lo necesito, o si me permiten salir por un día, entonces me escoltan a todas partes y mis conversaciones con mi compañera de piso Storm siempre son monitorizadas. Está claro que Dominic tiene enemigos en todas partes, tanto en la industria en la que trabaja como en la ley, y no dejará que nadie ponga en peligro su club.


    Me enteré por otras bailarinas que eran del club de Dominic de España. Al parecer, no había comparación. Ese club era de alto nivel, con clase y el personal se sentía de élite siendo un empleado de allí. Aquí, el club emite un ambiente barato con bebidas caras en vasos sucios, que solo los hombres de mala muerte visitarían. 


    Excepto que en realidad no lo visitaban, y Dominic había mencionado de pasada que tendría que mejorar este club para competir con el del continente. No sé por qué trasladó sus operaciones aquí, y estando yo bajo vigilancia las veinticuatro horas del día, dudo que pueda averiguarlo con alguien más.


    Lo peor de estos días que han pasado es que no ha habido ni rastro de Konstantin. Según el informe que había obtenido, parecía que estaba aquí casi todas las semanas, pero no ha venido para nada, al menos, no que yo haya visto, y me preocupa que no sea lo suficientemente importante como para ser clasificado como VIP. Tal vez por eso no lo veo.


    Pero no puedo seguir esperando. No sé qué haré en cuanto lo vea, si atacaré de inmediato o quizás dejaré que se escandalice por el hecho de que esté bailando desnuda frente a desconocidos. Podría molestarlo, lo que es un buen comienzo para mi venganza. Una parte de mí sabe que, si lo ataco en este club, me matarán por mis actos, o algo peor. Así que tengo que resignarme. Por ahora.


    No puedo evitar preguntarme por qué ha dejado de venir. Parecía ser muy habitual aquí. No puedo preguntarle a Dominic porque le parecerá sospechoso, y tampoco puedo preguntarles a las otras chicas sin que parezca que estoy buscando información. Voy a tener que ser paciente y esperar. Sé que volverá.


    La única forma de que dure lo suficiente en el club como para verlo y matarlo, es hacer lo que Dominic quiere. Si me mantengo en su gracia, no tendré que irme. Como las otras chicas. A veces bajamos, y una o dos chicas se han ido, despedidas por no respetar las reglas.


    No puedo permitirlo. Los guardias dicen que una vez que te despiden, te vas para siempre. No se hacen preguntas ni se escuchan súplicas. Dominic se considera un empleador paciente y generoso, pero si lo pones en un aprieto se vuelve desagradable. Las bailarinas abundan, y todo el mundo es reemplazable.


    Así que me mantengo en mi carril, Storm y yo nos llevamos muy bien. Hablamos de lo que hacíamos en casa. Todo el mundo me conoce como Tíana, una bailarina de ballet que estudió en Europa. Le digo que dejé la Compañía de Danza porque me parecía aburrida —así que no miento— y que el mundo erótico de los clubes de striptease de lujo me intrigaba.


    Storm también se formó como bailarina, pero en Inglaterra. Al principio fue lo único que me contó, pero a medida que nos acercamos más, mencionó que se había quedado embarazada y que la habían despedido de la agencia. Según ella, fue porque el bebé era del director y él tenía miedo de que ella intentara sobornarle. Acabó abortando, pero no le permitieron volver porque nadie le creyó. Como consecuencia, se dedicó al striptease y se ganaba la vida decentemente antes de enterarse a través de alguien de la existencia de un club de élite en España. Quería empezar de nuevo y así fue como acabó trabajando para Dominic.


    Cuando salimos, compramos y comemos juntas. Somos uña y mugre, y me reconforta volver a tener una amiga, aunque solo sea de mentira. Storm es super simpática y tiene mi edad. Somos las mejores bailarinas del club y estamos orgullosas por ello. 


    Han pasado dos semanas. Días sin señales del hombre que me atormenta en mis pesadillas. Tengo la protección de Dominic si sigo sus reglas. Y cuando Konstantin muestre su cara en el club, voy a estar preparada. Sé dónde guarda Dominic las armas secretas en el club. He encontrado algunas. Por pura casualidad. Son para su seguridad en caso de que lo sorprendan sin municiones o sin un arma o por si alguien quisiera matarlo.


    Hoy tengo tres reservas, dos por la mañana y una por la noche. No reconozco el nombre de la noche. Debe de ser un cliente nuevo o hace tiempo que no viene por aquí. Mis reservas de la mañana van como de costumbre y gano más de dos mil dólares en propinas, que voy guardando. Había decidido guardar mis propinas para Storm por si alguna vez necesite salir. Se merece ese tipo de apoyo. Yo no tengo intención de salir.


    El día transcurre lentamente y me paso ensayando una nueva rutina hasta que Dimitri, mi guardaespaldas principal, llama a la puerta para avisarme de que ha llegado la hora. Lo sigo hasta una de las salas privadas de la planta baja y subo al escenario. Dimitri sale por detrás del telón para colocarse junto al cliente. Odio a los borrachos. ¿Es el descaro holandés o simplemente hombres sin autodisciplina? Por suerte, son raros en este club solo para socios.


    —¿Dónde está la hermosa zorra? —murmura el hombre. 


    Dimitri no le contesta y murmura algo poco claro. Comienza la música y las pequeñas cortinas se abren mientras me preparo. El cliente me silba y se queda con la boca abierta cuando empiezo a bailar. Se recuesta hacia atrás y mete la mano en sus pantalones, tocándose cada vez más a medida que la ropa va cayendo de mi cuerpo. Una vez desnuda, me pongo de puntillas y me inclino para ofrecerle una vista perfecta de mi coño bien afeitado.


    Antes de que Dimitri o yo nos demos cuenta, el idiota ya estaba en el escenario. Me sujeta bruscamente y me aprieta contra su erección. Aún la tiene dentro de los pantalones, pero casi consigue correrse a medias antes de que Dimitri lo aparte de mí. Me levanto y tomo una bata que cuelga a un lado y me la ato alrededor del cuerpo. 


    Dimitri mira fijamente al cliente, que levanta las manos. 


    —Woah, estoy pagando un montón de mi maldito dinero por esa puta. Lo menos que puede hacer es chupármela o montarme. 


    La puerta se abre y Dominic entra. Es una acción poco habitual de su parte, porque hace saber al cliente que hay cámaras ocultas en la habitación.


    —Congresista. Mi gente ya le había explicado que mi bailarina más preciada puede ofrecerle el baile más erótico, pero que no puede tocarla. —Él está tan tranquilo, y el congresista está demasiado borracho como para entender que debe temer por su vida.


    —Dominic, si quieres que me convierta en un habitual de aquí y te ayude en suelo estadounidense, entonces tienes que satisfacer mis necesidades. Ella es solo una maldita stripper, su coño probablemente ya está tan estirado por los hombres que me han precedido —dice, y Dominic suspira.


    —Asegúrate de deshacerte de su cuerpo en algún lugar de las aguas internacionales —dice Dominic en ruso antes de mirar de nuevo al congresista y volver al español. —Cometiste un error.


    Antes de que el hombre pueda decir nada, Dimitri desenfunda su pistola y le dispara en la cabeza. La masa encefálica salpica cerca del escenario, pero observo con un escalofrío que no llegó hasta mí. 


    Me quedo allí parada, intentando no temblar, y Dominic sube al escenario. 


    —Ilya te acompañará a tu habitación y cuidará de ti mientras Dimitri limpia aquí. Puedes tomarte el resto de la noche libre. Si necesitas algo para calmar los nervios, solo dínoslo.


    Sacudo la cabeza, respirando profundamente. 


    —Estoy bien. —Mantengo la voz lo más firme que puedo y Dominic sonríe. 


    —Ve a descansar, mi pequeño y perfecto unicornio. Mañana tienes que madrugar.


    Asiento con la cabeza y recojo mi ropa, saliendo por la puerta de atrás con Ilya. Subo las escaleras y me dirijo a mi habitación, sin decir una palabra.
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    Konstantin


     


    —Puedo encargarme de él por un precio justo —dice Dominic estrechándome la mano, sellando el trato— encantado siempre de deshacerme de una amenaza potencial. Ahora es un solo un joven, pero crecerá, y luego ya sabes. —Entiendo su razonamiento. 


    Todos sabemos que los niños se convierten en hombres y que cuando lo hacen; arrastran rencores, venganzas y traumas. 


    —Tienes razón —acepto, y me da la bienvenida a su club. 


    La música, las luces y las bailarinas me atraen hacia el interior. El personal nos conduce hasta una mesa en la esquina del club principal, y no hasta arriba, donde habitualmente suele entretenerme. Esta noche estamos en medio de la fiesta y me encanta. 


    Mañana mis primos anclarán cerca de mí en alta mar. Tendremos una reunión familiar para hablar del padre de Nicola. Además, tenemos que encontrar una manera de llegar a un acuerdo con los colombianos. Están bloqueando nuestras rutas marítimas y eso nos está costando mucho dinero. 


    —¿Quieres compañía esta noche en el barco? —me pregunta Dom, con una sonrisa maliciosa. 


    Estoy viendo bailar a una chica que solo lleva zapatillas de punta. Su piel brilla por la purpurina que se ha echado encima, haciéndola resplandecer bajo las luces. 


    —Puedes tomarla prestada unos días y traerla de vuelta el viernes. ¿Aún te reunirás con mi contacto? 


    Asiento con la cabeza. Tiene un contacto que podría ayudarme con una ruta de envío a Indonesia, tenemos un nuevo mercado potencial que creo que merece la pena explorar. 


    Dominic chasquea los dedos a la bailarina, y ella se dirige con gracia hacia nosotros. 


    —Lyra, cariño. Bailas tan bien. —Le levanta la barbilla para que lo mire. —A mi amigo Konstantin le encantan las bailarinas de ballet. No puede quitarte los ojos de encima. —Ella sonríe y me mira. —Te quiere prestada unos días para que bailes para él en su barco. Al hombre no le gusta estar en tierra firme. —Él le guiña un ojo y ella asiente con su bonita cabeza. —Ve a vestirte, y luego puedes unirte a nosotros en la mesa. —En ningún momento se detiene o duda. 


    Simplemente se limita a seguir sus órdenes y rápidamente está de vuelta. Lleva un hermoso vestido de ballet rosa, las zapatillas de punta todavía puestas y el cabello recogido en un moño perfecto. 


    —Tráela de vuelta. Hoy en día ya no es tan fácil conseguirlas. Perdí a mi contacto de la familia en el ballet de Rusia. —Suspira. 


    —Es una pena —digo mirando a Lyra— me gustan las bailarinas, tienen cierta elegancia de la que carecen otras bailarinas. Saben de disciplina y cómo seguir instrucciones. 


    Las bailarinas de ballet no discuten, pueden doblarse, retorcerse y hacer spagat. Son las amantes perfectas. 


    —Te devolveré a tu muñequita de la caja de música, te lo prometo. —Tengo que volver en unos días, y será divertido tener a alguien con quien jugar mientras me ocupo de mis primos y de mis negocios. 


    —Ha sido una gran pérdida, él era de la familia. —Su dolor es audible. —Pero tenemos otras formas de conseguir lo que necesitamos. El espectáculo continúa. —Una media sonrisa se dibuja en su rostro y le hace señas a una camarera en topless para que nos traiga otra copa. 


    —Lyra —la miro a los ojos— ¿quieres tomar algo antes de irnos? —Ella pestañea y niega con la cabeza, él no le permite beber a sus bailarinas. 


    Pero esta noche es mi bailarina y no me importa que lo haga. 


    —No, gracias —dice en voz baja, con sus ojos verde esmeralda brillando bajo las luces intermitentes. 


    Le pongo una mano sobre el muslo mientras bebo y hablo de negocios con Dominic. Ha reformado el local y ha trasladado todos sus negocios aquí durante el verano. 


    —Creo que podría pasar más tiempo en Ibiza ahora que has añadido un toque de clase al lugar —le digo y él sonríe, a su ego le gustan los cumplidos. —Podemos mantener la mayor parte de nuestra carga entrando y saliendo por aquí, siempre que los chicos estén de fiesta. En el invierno es diferente. 


    —En invierno, vete a congelarte las pelotas a Moscú, mientras los hombres listos como yo; huyen a las islas del Océano Índico donde todo el año es verano. —Su plan suena mucho mejor que el nuestro, pero utilizamos ese tiempo para abastecer los almacenes, conseguir municiones y entrenar a nuestros hombres. 


    El invierno es la preparación para los ajetreados veranos. 


    —Vives literalmente en un barco, sigues al sol —Se ríe, y yo doy el último sorbo a mi bebida. 


    —A mí me gusta el frío. —En realidad, sí, me reconforta. —Te haría bien, ahora hay una ciencia que lo confirma. —Bromeo, y Dominic niega con la cabeza. 


    —Puedes quedarte con el frío y la ciencia. —Su seguridad lo llama y él se despide. —Buenas noches, Konstantin, hasta pronto. Cuídala, está solo en préstamo. Si la quiebras, la compras. —Es una amenaza amistosa, pero, al fin y al cabo, una amenaza. 


    Si no devuelvo a la bella Lyra, habrá repercusiones. 


    —Anda, mi querida bailarina, vámonos. —Me levanto y la agarro de la mano, mi seguridad nos despeja el camino para salir. —Estoy deseando subirte a mi barco y que bailes solo para mí —le susurro al oído mientras le abro la puerta del coche. 


    La veo estremecerse y sonrojarse, su piel blanca se vuelve rosa y puedo ver pecas a través de su maquillaje. Lyra es una muñeca de porcelana y deberé tener mucho cuidado para no quebrarla. 


    Ajustándome mi hombría dura en los pantalones, subo al furgón blindado junto a ella y mi chófer nos lleva al puerto donde nos espera la lancha rápida. Lyra me mira, es tímida y callada. Mirando por la ventanilla sé que está tomando notas sobre adónde vamos, las mujeres de ese club se van con hombres como yo y nunca vuelven. Puedo sentir su miedo. 


    —Te traeré de vuelta —la tranquilizo— lo prometo. Junto a mí no correrás ningún peligro y te regresaré. —Ella asiente, y me pregunto si quiere volver, o si esperaba que la robara. 


    Será mejor que no intente huir mientras esté conmigo. 


    —¿Quieres volver? —Le pregunto, porque quién sabe cómo terminó allí originalmente. 


    —No tengo elección, tiene a mi hermana en su otro club. Si no me quedo, le hará daño. —Ninguna de ellas quiere quedarse, él solo encuentra maneras de hacerles creer que no tienen otra opción. 


    Siempre hay otra opción, solo que ellas no pueden verlas. El miedo las ciega. 


    —Bien —le digo— entonces me aseguraré de que vuelvas y de que ella esté a salvo. 


    —Gracias —me susurra, cuando nos detenemos frente a la lancha que nos espera. 


    La ayudo a dar el gran paso desde el embarcadero hasta la lancha y le pongo un chaleco salvavidas. 


    —Vamos a ir muy rápido, así que sujétate a mí. —Me gusta lo cerca que está de mí, y cómo encaja su pequeño cuerpo. 


    Pasaré el resto de la semana en el mar haciendo negocios y volveré después para reunirme con el contacto de Dominic. Entonces, la llevaré de regreso, para que su hermana esté a salvo. 


    —Baila para mí —le digo cuando nos quedamos solos en mi camarote. 


    Me siento en el sillón y la miro ponerse de puntillas. Delicada, elegante y grácil, pero a la vez, tan erótica y excitante que me desabrocho los pantalones y libero mi dura hombría. Me masturbo mientras la veo bailar solo para mí, con sus ojos clavados en los míos, mientras hace piruetas y gira delante de mí. 


     


    ***


     


    —Tenemos metidas las manos en demasiados pasteles. —Valentin suspira cruzándose de brazos. —No podemos estar en todas partes. —Estoy de acuerdo con él, pero ¿qué pastel podemos permitirnos cortar? Necesitamos a todos para mantener a los demás, ahora todo está interconectado. 


    —Necesitamos más hombres —le digo, y efectivamente. —Más soldados sobre el terreno haciendo el trabajo sucio. —Eso hará mi vida más fácil, y la de ellos. —Si reclutamos algunos mercenarios, cobramos algunos favores y enviamos más hombres sobre el terreno, con eso conseguiremos aliviar algunos de los problemas que tenemos con los cárteles. Ahora son fuertes, pero aún nos necesitan. Si encuentran un camino para esquivarnos, tendremos una situación de mierda incalculable. Es importante mantener firmes los límites. 


    El mundo entero está cambiando a una velocidad vertiginosa. La tecnología, las criptomonedas, todo eso significa que tenemos que mantenernos al día o seremos desplazados. 


    —Leo —le digo a mi primo, que está soñando despierto o algo así— ¿estás con nosotros? 


    —Sí —asiente, claramente distraído y sin ganas de trabajar. —Lo siento. Sí, estoy de acuerdo en que tener más hombres sería una buena medida en este momento. También he investigado sobre el posible incremento de la flota marítima de gran tamaño y los barcos pesqueros. Tendremos capacidad extra dentro de unos meses para mover más productos desde los fabricantes. —Al menos está al tanto de algo. —Valentin tiene un contacto para los contenedores y firmaremos un acuerdo esta semana. 


    —Bien, entonces Aleksei se encargará de los corredores de apuestas, de las apuestas en línea y de nuestras otras operaciones de juegos en todo el continente. No hay grandes contratiempos allí, solo tienes que mantenerlos gastando a lo grande lo más que puedas. Engánchalos y mantenlos ahí. —Los hombres que están en deuda con nosotros son muy valiosos. 


    Pueden ser aprovechados para todo tipo de favores de negocios cuando haga falta. 


    —Tendremos a algunos de los grandes jugadores aquí en el barco la próxima semana para una fiesta, he hecho arreglos para entretenerlos. —Organizaré ese entretenimiento con Dominic cuando vuelva a tierra. 


    Cuando todos los negocios están solucionados, pasamos a los asuntos personales y familiares, y se entabla una pequeña charla alrededor de la mesa. 


    —¿Cómo está Yeva? —Le pregunto a Leo, solo por educación, no porque me agrade. 


    No me cae bien su mujer, hay algo en ella que me desagrada. 


    —Embarazada —él suspira, mientras se pellizca el puente de la nariz. —Pero ella está bien. 


    Vaya, es una bomba que no me esperaba. No me extraña que esté distraído.


    —¿No es demasiado mayor? —Tengo que preguntar porque pensé que era algo mayor. 


    —Parece que no —se encoge de hombros— porque seré padre. —Suena ambiguo, como si estuviera contento y enfadado a la vez. 


    —¿Cómo está Arina? —Me pica la curiosidad. —¿Está emocionada por ser hermana? 


    —No sabemos nada de ella desde que se fue a Dinamarca —me dice, mirando para ver quién lo escucha. —Estaba destrozada, y su madre me pidió que la dejara en paz. Pero en la compañía me dijeron que se había ido. Dimitió y se fue a España. Tiene la herencia de Pavel, así que probablemente ahora esté de fiesta en Ibiza. Es una chica rebelde, como lo era su padre. —Parece resentido, pero sigue preocupado por ella. 


    Está sola y desprotegida. Hijastra o no, es parte de nuestra familia y no debería estar sin protección. 


    —Eso es peligroso e irresponsable —digo lo obvio. —¿Quién se encarga de que esté a salvo? 


    —Ella ya es adulta, y pidió que la dejaran tranquila. 


    —¿Y le hiciste caso? Ella no es una adulta, es una niña de veintiún años. —Me enfado sin motivo, y él parece sorprendido por mi arrebato. 


    —No es mi hija, Konstantin —gruñe— no tengo tiempo para cuidarla. 


    Su frustración es visible, resopla y se aleja de mí. Me culpa, no necesita decirlo. Yo fui la razón por la que huyó. Si no hubiera matado a su novio, se habría quedado en Rusia, donde estaba a salvo. Alguien tiene que encontrarla, antes de que se meta en problemas. 


    Cuando la familia se va cada uno por su lado, me quedo con Lyra en mi barco y con esta desagradable sensación de que Arina está metida en serios problemas. Lyra baila, pero esta noche no me fijo en ella. Cuando termina su baile sentada en mi regazo; es obvio que mi reacción física no es la de los dos últimos días. 


    —¿Lo he hecho mal? —me pregunta, temerosa. —Lo siento, puedo empezar de nuevo. —Intenta levantarse y yo la sujeto. 


    —No, no lo hiciste mal. Es solo que tengo la cabeza en el trabajo. —Suspiro. —Ven a la cama conmigo. Seguro puedes encontrar alguna forma de distraerme. —Se sonroja y la llevo a la cama, donde la utilizo para intentar olvidar a Arina. 


    Mañana tengo que devolverla, así que esta noche la usaré hasta que no le quede nada para dar. 


    Lyra es mi marioneta durante toda la noche, me la cojo, usando su cuerpo mientras quiebro lentamente su espíritu. Las palabras son un arma peligrosa cuando se utilizan en un alma tan delicada como la que veo en sus ojos verdes. La llamo puta y la hago actuar como mi zorra personal. Tiene que suplicarme para correrse, y cuando lo hace, se lo niego. La acoso física y mentalmente hasta que ya no pueda pensar, hasta que lo único en que su mente pueda concentrarse sea en la necesidad de llegar al orgasmo. Y cuando sé que no puede más, me corro dentro de ella y la dejo jadeando insatisfecha en la cama mientras me ducho. 


    Desahogué mi mal humor con ella; no fue justo, pero sació mi frustración lo suficiente como para que pudiera formar pensamientos coherentes a través de la ira. Mi rabia mal canalizada desaparece y, cuando salgo del baño, la muñequita bailarina ya no está. 


     


    ***


     


    —Konstantin. —Me saludan como si fuera un invitado especial cuando llego. —Espero que hayas disfrutado de Lyra, me alegra ver que la has devuelto en una pieza. —Su cuerpo está intacto, pero las cosas que hicimos anoche han fracturado su mente y su espíritu. 


    Ella se apresura hacia la parte trasera del club y desaparece tras las puertas de los camerinos. 


    —Ha sido divertido. Gracias —le digo, mientras me guía a una sala de reuniones junto a su despacho. —Antes de reunirnos con tu hombre, necesito conseguir algunas señoritas para una fiesta en mi barco. Chicas con clase, ellos son grandes apostadores y quiero que sigan gastando. Necesitarán pasar la noche, tal vez dos. Depende de lo salvaje que se ponga la cosa. —Dominic sonríe, le encanta su trabajo. 


    —Eso se puede arreglar. Haré que mis encargados escojan las mejores chicas para ti. Aún tienes crédito después de lo del chico italiano. Resultó ser que valía algo de dinero. —Aún mejor. 


    —Lyra no —le digo— ya he acabado con ella, me gustan las cosas nuevas y brillantes. 


    Sinceramente creo que ella intentaría alguna estupidez si llegara a decirle que debería volver. Y no quiero que le pase nada. 


    —Me faltan bailarinas, ya te lo dije —me contesta— pero veré que puedo hacer. Tengo dos bailarinas de salón, también son muy buenas. Puede que te gusten. —Asiento con la cabeza, y me lo pienso. 


    —Eso estará bien—acepto— pero necesito más de dos, espero a unos veinte hombres. 


    —¿Entonces con treinta señoritas y dos controladores para mantenerlas a raya debería bastar? 


    —Es perfecto. —Dominic llama a su encargado, le susurra algunas instrucciones al oído y lo despide antes de que empiece la reunión. 


    Siempre es eficiente, discreto y nunca deja de cumplir un trato. Me gusta hacer negocios con él. 


    —Gracias. 


     

  


  
    CAPÍTULO 10


     

  


  
    Arina


     


    Dimitri me sigue mientras bajo a los vestuarios de las bailarinas. Quiero ver qué nuevos vestuarios han llegado con el último envío. Estoy aburrida de mis bailes actuales y quiero coreografiar algo nuevo, algo con una temática embriagadora. Paso junto a algunos de los guardias que están sentados hablando en una de las mesas. De momento no hay clientes, pero pronto abrirán las puertas, lo que significa que muchas de las bailarinas están en el camerino preparándose para sus espectáculos. 


    Entro y todas me saludan.


    —¡Hey, Tíana! 


    —¡Tíana, el espectáculo de anoche estuvo «increíble»! 


    —¿Irás de compras con nosotras la semana que viene? 


    Sonrío alegremente, saludo a todas y respondo a cada una de sus preguntas antes de que reanuden sus conversaciones. Los guardias se quedan en la puerta charlando y yo me dirijo al perchero de los vestuarios nuevos. Resoplo al ver uno que parece el hábito de una monja. Todo el mundo tiene alguna perversión.


    Esmeralda, una de las chicas que lleva aquí más tiempo que yo, es la más bulliciosa de todas mientras conversa con varias de las chicas a la vez. 


    —Al parecer, la paga será increíble. No quiero perdérmelo. Aquí ya nos dan propinas increíbles, pero este tipo aparentemente da mejores propinas que cualquiera que hayamos conocido.


    —¿Dónde es la fiesta? —pregunta Donna. —¿Y cuántas están invitadas?


    —Es una invitación abierta —comenta Storm, mientras se maquilla frente el espejo. 


    Al darme cuenta de que me he quedado helada en el sitio, continúo revisando los conjuntos mientras escucho.


    —Es en un barco, en aguas internacionales. El tipo ha estado aquí antes y esta fiesta es para impresionar a algunos conocidos, así que quiere a tantas bailarinas como pueda conseguir.


    Una de las chicas nuevas, Patsy, sacude la cabeza desde donde está parada cerca de mí y me doy la vuelta con curiosidad; mientras dice. 


    —Lo siento, pero esos tipos rusos son peligrosos, sin ánimo de ofender, chicos —señala con la mano a los guardias— pero he oído que este tipo es brutal. No se dejen deslumbrar por el hecho de que su yate se llame Detka Magnit.


    Siento que se me va el color de la cara cuando caigo en cuenta; Konstantin está aquí y no va a venir al club. Se lleva el club a su yate. Si no estoy equivocada sobre el nombre de su yate. Sinceramente, podría ser cualquier yate de la flota de los Reznek, pero confío bastante en mi investigación. 


    Volteo hacia el perchero de atuendos antes de que alguien se percate de mi cambio de actitud y saco un elegante vestido de cóctel. Con un aire a banda de jazz de los años cuarenta, todo de lentejuelas. Tengo la lencería perfecta para combinarlo. Quería coreografiar una rutina nueva, pero tengo dos que podría utilizar con una canción de uno de esos musicales de jazz que de seguro funcionarían. El tejido sobre el que están bordadas las lentejuelas es transparente, así que, a pesar de ellas, se me verá la ropa interior. 


    —Tíana —me dice Dimitri desde muy cerca y lo fulmino con la mirada— el jefe ha enviado un mensaje, quiere que bailes para él.


    Sonrío alegremente. —Por supuesto, nunca le negaría al jefe su entretenimiento.


    Algunas de las chicas se ríen, pero enseguida vuelven a prepararse. Encuentro un espacio libre en la mesa y me pongo el vestido de cóctel. Quizá si me exhibo un poco ante Dominic, acepte dejarme ir a la fiesta. No es ningún secreto, ya que las chicas lo están comentando abiertamente. De hecho, parece que pueden elegir si van o no.


    Cuando ya me he maquillado un poco y me he recogido el cabello en un moño, me pongo las zapatillas de punta y sigo a Dimitri hasta el despacho de Dominic. Dimitri llama dos veces, espera y luego me deja entrar. Aún no sé cuál es la clave, qué es lo que escuchan para saber que pueden abrir esa puerta, pero nunca los he visto abrirla e interrumpir a Dominic haciendo alguna cosa.


    Entro con confianza e inclino la cabeza hacia un lado. —Buenas tardes, jefe.


    Dominic gira el cuello y oigo un fuerte chasquido.  


    Se levanta y se acerca a su sillón. —Veo que has elegido un nuevo vestuario. ¿Hay un nuevo baile?


    Me acerco a la pista de baile estirándome. —Algo así, aún estoy trabajando en él, así que puedes decirme si es bueno o no, ya que eres el primero en verlo.


    Dominic se frota la barbilla y asiente. —Entonces, adelante.


    Tomo una tablet de la mesita que está junto a la pista de baile y busco la canción. Pulso play y me coloco en posición.


    Puedo sentir los ojos de Dominic devorando cada centímetro de mi cuerpo, expuesta o no, mientras me pongo de puntillas y giro lentamente en el sitio con los brazos extendidos hacia arriba. Al principio, la música es lenta, pero rápidamente se anima con un instrumental de jazz y me muevo por la pista de baile. Me dejo caer de rodillas, lo que levanta mi vestido. La lencería que he elegido también es transparente y sé que Dominic puede ver a través de mi vestido. Hay una posesión en sus ojos que, no voy a mentir, me excita. Esto no es una aburrida rutina coreográfica sacada de una presentación de hace cien años. Es mi talento creativo.


    Lo miro mientras sigo de rodillas, estiro la mano y subo un poco el vestido de lentejuelas. Él observa cómo la prenda se desplaza por encima de mis caderas, pero entonces lo dejo caer. No se lo estoy poniendo fácil.


    Se ríe entre dientes. —Tentador.


    Viendo mi oportunidad, sonrío y vuelvo a ponerme en pie, dándome la vuelta mientras me inclino hacia delante, levanto una pierna, extendida como una regla, en el aire. Una de las posiciones favoritas de Dominic. 


    —Intento que sea muy excitante.


    Me levanto y sigo bailando, con los ojos clavados en los suyos, mientras me quito la tanga y me dejo puesto el vestido. Giro sobre mí misma, con un pie en la rodilla y los brazos en círculo delante de mí. El movimiento hace que el vestido se levante, dejando al descubierto mi trasero desnudo. 


    Dominic se remueve en su asiento. —Te estás esforzando demasiado. Quieres algo. 


    Sacudo la cabeza y termino el giro, moviéndome por la pista de baile. 


    —Es decir, siempre quiero algo, pero ahora mismo no hay nada en particular.


    —¿En serio? ¿Entonces quieres algo en el futuro? —me pregunta, mientras tiro de la parte delantera del vestido hacia abajo para que mis pechos en su apretado sujetador reboten hacia fuera. 


    Camino hasta el caño cercano y me sujeto, girando sobre él cabeza abajo, un truco que había estado practicando con Storm. 


    —Bueno, solo la oportunidad para ganar algo de dinero extra.


    Los ojos de Dominic se encuentran con los míos. 


    —¿A qué te refieres con ganar más dinero? ¿No te pago lo suficiente? 


    Me bajo del caño y, mientras me acerco a él, me desabrocho la parte delantera de mi sujetador para dejar que mis pechos queden totalmente descubiertos. 


    —Sí, pero yo siempre quiero más. He oído a las chicas hablar de una fiesta esta noche en un yate y quiero participar.


    —No es muy buen cliente —Dominic suspira cuando me subo a horcajadas en su regazo y muevo las caderas justo encima de él, mientras me mira— así que la respuesta es no.


    Me bajo de su regazo y él se levanta. Me sorprende su brusquedad y su repentina pérdida de interés por mi baile. Me encojo de hombros y empiezo a vestirme.


    —Dominic —le digo— te agradezco todo lo que has hecho por mí. Has cambiado mi vida. Si crees que te dejaría por un cliente, de verdad no lo haría.


    —¿Por qué tienes tantas ganas de subir a ese yate? Este cliente ha pagado por un cierto número de bailarinas, y le he dado justo eso. Tú no estabas incluida en el trato. No podría pagar por ti, aunque quisiera. —Dominic se sienta en su escritorio y empieza a trabajar en su ordenador.


    Me acerco y hago un mohín, apoyándome en su escritorio. —Por favor, Dominic, parece que será muy divertido.


    —Ibiza es literalmente una isla de fiestas, aquí no falta la diversión —me dice, y puedo oír que se está enfadando. 


    Pero tengo que seguir intentándolo.


    —¿Y si hay otros clientes a los que puedo atraer para que te visiten? ¿Y si puedo hacerte ganar aún más dinero?


    Dominic me mira y la hostilidad de sus ojos me advierte de que estoy yendo demasiado lejos, así que me callo.


    —Es exasperante cuando me suplicas por tonterías como ésta, así que no lo hagas. Ya he decidido que como la mayoría de las chicas van al yate, tú y yo pasaremos la noche juntos, a menos que eso no te entusiasme...


    Hay una advertencia en su voz que no me atrevo a ignorar y le regalo mi mejor sonrisa. 


    —Bueno, si voy a pasar la noche contigo, esa es otra historia, Dominic. Eres mucho más divertido que cualquier fiesta que alguien pueda organizar.


    No me cree, puedo verlo, pero continúo sonriendo hasta que levanta una ceja. 


    —Vete de aquí antes de que cambie de opinión.


    La semana pasada, una de las bailarinas principales fue despedida. Tuvo una discusión con Dominic por ser escoltada a todas partes y le dijo que no le pagaban lo suficiente para ser su esclava. Fue despedida y nadie ha sabido nada de ella desde entonces. Imagino que no podrá volver a trabajar en ningún lugar de la isla y probablemente regresó a Alemania.


    Storm me lo advirtió ese día. Dijo que la única forma de sobrevivir aquí y de permanecer en la isla era nunca enfrentar a Dominic. Este era su territorio y ser de su agrado era el único salvavidas que cualquier bailarina podría tener aquí. Sin su protección, había otras personas, criminales, que con gusto lastimarían o se aprovecharían de cualquier chica. 


    Salgo del despacho de Dom y Dimitri me sigue hasta mi apartamento. Hay una habitación libre en nuestro apartamento que sirve como estudio de baile en donde podemos coreografiar nuevos bailes. Dimitri no me observa. Siempre se queda afuera, pero con la puerta abierta, para esperarme hasta que termine. 


    —¿Cuándo es mi primera actuación? 


    —En dos horas —me dice— un líder militar de África. Luego Dominic te tiene reservada para esta noche, para que lo ayudes a dejar a las chicas, antes de llevarte a pasar la noche.


    —¿Mencionó lo que debía ponerme? —pregunto con curiosidad.


    —Algo sexy es todo lo que dijo —dice Dimitri antes de ir a su posición.


    Pongo la música y escucho la canción, imaginando que hago primeramente los pasos de baile en mi cabeza, dando vueltas por la habitación. Por lo general, así es como suelo hacer cuando coreografío bailes, pero en realidad estoy pensando en Konstantin. Dominic no me dejará subir al yate pase lo que pase. Claramente, él no confía en su cliente. Pero, indudablemente, Konstantin tendrá que entrar en el club en algún momento, sé que lo hará. 


    Voy a tener que encontrar la manera de colocar en secreto algunas armas cerca de los escenarios, para que; independientemente de la habitación o del escenario en el que se encuentre, pueda acceder a él, tomar el arma y sorprenderlo con un rápido movimiento mortal. Me estremezco ligeramente y vuelvo a empezar la canción, arrastrando los pies por el suelo siguiendo un patrón.


    Tendrá que ser algo que, si lo encontraran, nadie pensaría que es un arma. Definitivamente algo con lo que pueda apuñalarlo. Sí, debería cortarle el cuello como él cortó el de Ralph. Mi cuerpo se estremece ligeramente y tomo aire para calmarme. 


    Cierro los ojos e imagino a Konstantin recostado en uno de los nuevos sillones de felpa que trajo Dominic. Me lo imagino con los ojos fijos en Storm o en Jasmin mientras bailan, y yo me acerco por detrás y le corto el cuello. 


    Luego me monto a horcajadas sobre él y me baño en su sangre.


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


  


  

    Konstantin


     


    Hemos trasladado el yate al puerto para que embarquen mis invitadas, no pienso quedarme aquí toda la noche. Está atrayendo atención no deseada y tan pronto como Dominic entregue nuestro paquete de entretenimiento, nos iremos de nuevo. Hay cierta vibra en el barco, mucha expectación. Estos hombres se toman el placer muy en serio, y tienen una manera de hacer que la vida parezca divertida; aunque todo tenga que ver con asesinatos y mercenarios. 


    Las apuestas son una parte importante de nuestro negocio. Estos tipos apuestan a cualquier cosa, desde peleas de gallos hasta peleas de chicas. Les encanta cuando las apuestas son arregladas y pueden involucrarse en la competición. Estoy casi seguro de que apostarían a que la pintura se seca si hubiera suficiente dinero en ello. 


    La comida, la bebida y la música animan todo el yate y uno de los miembros más veteranos de la tripulación me llama a un costado. Han llegado las damas y me necesitan en la pasarela. 


    —Disculpen —me retiro de la conversación y me escabullo para atender la entrega— vuelvo enseguida. —Sigo al marinero hasta el embarque de las chicas. 


    A lo largo del muelle hay hombres armados, todos ellos entrenados para detectar problemas antes de que se produzcan. La furgoneta oscurecida se detiene y a su lado está el Mercedes de Dominic. 


    Se acerca y me saluda con un apretón de manos y una cálida sonrisa. 


    —Gran fiesta, ¿eh? —Puede ver lo concurrido que está el yate. 


    —La cosa se está poniendo animada, tenemos algunas actividades previstas para más tarde. 


    Las treinta señoritas, vestidas casi con nada, salen en fila de la furgoneta, con un hombre delante, otro que las mantiene en fila y otro detrás. Están ahí para proteger a las damas. Si mis invitados olvidan sus modales, ellos se los recordarán. 


    —Sé que los barcos no son lo tuyo, pero eres bienvenido a unirte a nosotros. —Le ofrezco mi hospitalidad, por cortesía y además es un buen negocio. 


    Aunque sé que preferiría morir antes que estar en un yate toda la noche. 


    —No, gracias —mira por encima del hombro hacia su coche— tengo mis propios planes para esta noche. —Al principio, creo que estoy imaginando cosas y parpadeo. 


    Intentando no ser obvio, me acerco a él mientras vuelvo a mirar. 


    —Tienes planes, ¿eh? —No lo estoy imaginando, es Arina en su coche, mirándome fijamente a los ojos. 


    ¿Por qué está ella en su coche? No puedo permitir que se dé cuenta que la conozco. —¿Y esa? —señalo a Arina. —¿Viene con nosotros? Parece mi tipo. —Mierda, esto no es bueno. 


    Leo se cagaría en los pantalones de su mejor traje si supiera que está liada con Dominic. Maldición. 


    —A esa no puedes permitírtela —sonríe mirándola de nuevo— es especial, la estamos reservando para algo grande. —Dios mío. 


    En qué se ha metido esa chica estúpida. Nada de lo que Dominic piensa que es grande podría ser bueno para ella. 


    —¿Algo grande? —Actúo con curiosidad, esperando que mi interés no levante ninguna sospecha. 


    Él no puede saber por qué estoy interesado, eso la pondría en un riesgo aún mayor. Mierda, es una tonta rebelde de mierda. 


    —Podría estar interesado. —Le doy un codazo un poco más fuerte. 


    —Si tanto te gusta y tienes los bolsillos llenos, podría invitarte cuando llegue el momento —me dice al ver que vuelvo a mirarla. —Pero la competencia será dura para conseguirla, es un verdadero tesoro. —Oh, ya lo sé. 


    Ella es todo tipo de cosas. Principalmente, problemas. 


    —Es una bailarina de ballet, como a ti te gusta. —Me guiña un ojo y se me hace un nudo en el estómago. 


    Me invade una sensación desagradable, y tengo que controlar el impulso de querer matarlo y llevármela ahora mismo. 


    —Ya conoces mi tipo —sonrío— me encantaría una invitación. 


    —Konstantin, me sorprendes —dice— nunca has sido de los que van de compras. Normalmente solo vienes al club a divertirte y a tomar prestadas a mis chicas. —Dios mío, va a venderla. 


    Esto no tiene ninguna gracia, no hay forma de controlar con quién acabará. —¿Finalmente comprarás una para ti? Ya era hora. —Tengo que andar con cuidado aquí.


    —Nunca has tenido una que valiera la pena comprar, ahora estoy interesado. —Puedo ver su cara, está ahí vestida como una preciada mujerzuela sentada en su coche. 


    Finge no conocerme, y eso es exasperante, pero, también me alegro de que sea lo suficientemente lista como para no decir nada. Conozco a la clientela con la que trata Dom, y ella no tiene cabida con ninguno de ellos. 


    —Es bueno saberlo —dice con una mirada socarrona. 


    Voy a tener que pensar en cómo arreglar este lío. Si la están cuidando, significa que nadie la ha tocado; las vírgenes se venden por mucho dinero. Debería llamar a mi primo, pero sé que entrará disparando a ese club y arruinará la relación comercial que tanto me ha costado construir. 


    No, debo ser inteligente. No ser impulsivo ni irracional, tengo que tomar las cosas con calma. Por mucho que quiera sacarla de su coche y darle una maldita lección, me metería una bala antes de que pudiera tocarla. Ella es una mercancía, y él planea venderla por mucho dinero. 


    —Es bastante solitario en el mar, me vendría bien algo de compañía, una bonita bailarina que mantenga mi cama caliente por las noches. —Mi actuación lo tiene entretenido, nunca he sido un hombre de una sola mujer. 


    Nunca he tenido interés en tener una mujer, me gusta cuando me desean, es mejor cuando lo hacen. Pero esto es diferente, ella es Arina, no puede venderla.


    —Tienes invitados —me recuerda Dominic— me aseguraré de que recibas la invitación. Seguro que puedes llenar esa soledad con suficiente dinero. —Se mete las manos en los bolsillos y vuelve a su coche, veo cómo le besa la mejilla al entrar.


    Los celos me consumen y me doy la vuelta antes de reaccionar y cometer una estupidez. Vuelvo rápidamente al yate y ordeno a la tripulación que nos saque de aquí. No puedo garantizar de que no vaya por ella si nos quedamos. 


    —¿Estás bien? —pregunta mi mano derecha, notando el cambio en mi estado de ánimo. 


    —No. Tengo que ir a mi oficina. Vigila todo hasta que vuelva. —Tengo que averiguar más sobre su manera de hacer negocios. 


    Nunca me había importado. Pero ahora necesito saber a qué me enfrento. Me alejo del ruido y de las mujeres. 


    Cierro la puerta de mi despacho y hago una llamada.


    —Sal —le saludo a nuestro aliado italiano— ¿cómo estás? 


    —Konstantin, ¿se está acabando el mundo? —Su seco tono sarcástico mordisquea. —Sabes que aquí estamos en mitad de la maldita noche. 


    —Estás en el medio del océano, ni siquiera sé en qué zona horaria vives. —Pongo los ojos en blanco. —Necesito saber algo. 


    —¿Qué es tan urgente que necesitas saberlo a las dos de la madrugada? 


    —¿Quién se encarga de las subastas de Dominic, o cómo lo hace? ¿Cuándo vende a las chicas? —pregunto, aterrorizado de que no tenga una respuesta. 


    —Primero, necesito saber algo —me dice. —¿Le vendiste un chico de la Cosa Nostra? —Maldición, supongo que las noticias viajan rápido, incluso hasta islas aisladas en medio del océano. 


    —Le di una lección a una familia —le digo— el resto es logística. 


    —Me lo imaginaba. No tenemos ningún problema con eso. La misma familia se nos ha atravesado, solo que tú encontraste primero al muchacho. —No está molesto, sabía que esa familia estaba podrida hasta la médula. —Mi empresa se ocupa de sus subastas, y posteriormente delega la organización de las ventas a su flota. —Gracias a Dios. 


    —¿Hay alguna forma de manipularlo? —Pregunto con la respiración entrecortada. —¿Para asegurarme de que alguien gane?  


    —¿Le has echado ojo a algo que está vendiendo? —No estoy seguro de poder confiar en alguien con esto todavía. —Yo no manipulo subastas, no es ético. —Dios mío, ¿lo dice en serio?


    —¿Ético? —Me quedo boquiabierto. —Es una subasta donde se venden mujeres que en su mayoría son víctimas de traficantes, de secuestro, que han sido robadas o forzadas a ello. La ética no se aplica aquí, Sal. —Me vuelvo a poner nervioso, tengo que encontrar la manera de arreglar las cosas para que pueda ganar. —Eso es todo lo que necesitaba saber, por ahora. —No puedo revelar todas mis cartas, aún no. 


    Puede que se lo diga a Leo y entonces toda esta mierda estallará. 


    —Me alegro de que me despertaras por ello —me dice. —Buenas noches, Konstantin, y sea cual sea el motivo de tu pregunta, es una pésima idea meterse con ese hombre. —Soy consciente de lo que implicaría enfrentarse a él; el hombre no está bien de la cabeza. —Déjalo así. 


    No puedo dejarlo así. Aunque debería. Ella sola se metió en esto, pero una parte de mí la quiere y no puedo abandonarla. Me reincorporo a la fiesta en cubierta y me integro lo mejor que puedo. Pero mi mente no está en esto, ni en estas mujeres. Estoy atrapado en la mirada de sus ojos cuando me miró fijamente; mientras Dominic la tocaba y le besaba la mejilla. Me causa náuseas y dejo la bebida, incapaz de seguir tragando. 


    Estoy mareado. Por primera vez en mi vida, quiero que el barco deje de moverse. Necesito que todo se detenga para poder pensar. Los invitados no se dan cuenta de mi agitación interna y la fiesta se vuelve cada vez más salvaje. Nada de esto me hace sentir mejor, ni siquiera cuando mi primo Aleksei trae la atracción principal de la noche: una pelea. Los hombres que tengo aquí como invitados están enardecidos y a punto de pelearse entre ellos; mientras ven cómo dos novatos intentan matarse con sus propias manos. 


    Dejan un reguero de sangre para que mis empleados lo limpien, y se oyen vítores salvajes cuando se llevan un cuerpo inerte y declaran vencedor a uno de ellos. La brutalidad es visible en su cara destrozada, apenas puede notar la victoria, está tan conmocionado. Las peleas son bárbaras, y no es algo que me guste, pero mi primo disfruta de esa mierda. Y estos hombres apuestan mucho dinero en ello cada semana, así que les daremos el gusto. Alimentaremos su necesidad de buscar emociones, y mañana quitaremos la sangre de los pisos de cedro. 


    Me quedo observando, aunque, en realidad, no percibo nada, y cuando mis invitados empiezan a desaparecer hacia sus camarotes con las señoritas, aprovecho la oportunidad y me retiro a mi propio alojamiento. Mientras me desato la corbata, una dura realidad me golpea como una ola de tormenta de seis metros en el mar; estoy enfadado con ella. Pero sobre todo tengo miedo de que salga herida, Arina está metida en problemas. Mi Arina, y por mucho que me esfuerce en olvidarlo, sé que la reclamé como mía incluso mucho antes de que supiéramos que íbamos a casarnos. 


    La estudiante temerosa que secuestré en Dinamarca me hizo algo. Me volvió completamente loco, y nunca nadie había tenido ese poder sobre mí. Consiguió mi atención y la ha mantenido. No debería haberme enfadado tanto por ello, mi reacción contra Leo la llevó a pensar que la rechazaba. Ella pensó que no la quería, pero simplemente no quería que me dijeran lo que debía hacer. Estaba cansado de que Leo pusiera las reglas. 


    Estúpidamente, estaba tan ocupado luchando contra él que nunca vi realmente lo que le hacía a ella, estuvo con ese chico para hacerme enfadar. Y se ha puesto en peligro en cada maldita oportunidad que ha tenido, solo  para llamar mi atención. Para que la vea, para forzarme a reaccionar. Poniéndome un cebo, la última vez fui demasiado lejos. Arina me vio matar a un hombre. Nunca volverá a mirarme de la misma manera. 


    


  



  
    CAPÍTULO 12


     

  


  
    Arina


     


    Él me miró. 


    Me miró y sé que me reconoció, pero ni siquiera se sobresaltó. El hombre que degolló a mi novio por atreverse a ser mi amante, ni siquiera se inmutó cuando vio que estaba con Dominic. Esperaba que preguntara por mí, que se ofreciera a pagar por tenerme esa noche y me diera la oportunidad de vengarme. Pensé que era un cliente importante de Dominic y, aunque los vi hablar, no tengo idea de lo que dijo Dominic que fuera tan definitivo.


    Maldición.


    Mierda. Mierda. Mierda.


    No puedo dejar que Dominic sepa que conozco a Konstantin o que tengo algún vínculo con él. Arruinaría mi plan y probablemente acabaría con mi vida. Konstantin se da la vuelta para regresar en lancha a su yate, pero Dominic ya está cerrando la puerta. Puedo ver su espalda alejándose a través de la ventana tintada, pero volteo para sonreír a mi jefe.


    Dominic no me dice mucho, como de costumbre, y el conductor da la vuelta al coche y conducimos lentamente por Ibiza, de regreso al club. 


    Miro por la ventanilla y le pregunto llena de curiosidad. —Ya que vamos a pasar la noche juntos, deberíamos cenar en algún sitio.


    Dominic está mirando su móvil. Tiene puesto uno de esos protectores de privacidad, así que, aunque le eche un vistazo, no puedo ver lo que está haciendo.


    —La cena está lista en el club, luego algo de entretenimiento y seguiremos a partir de ahí.


    Intento no suspirar de frustración. Observo a los transeúntes en la calle. Amigos que se sostienen unos a otros mientras bailan borrachos al ritmo de la música que suena en las discotecas. Amantes besándose y abrazándose en los bancos o en los muros bajos. Esta isla es realmente un paraíso que esconde una herida supurante a plena vista. Qué dicha sería seguir en aquella ingenuidad.


    Dominic se recuesta y apoya el brazo en la puerta, sosteniéndose la barbilla con la mano. Parece sumido en sus pensamientos, y eso me hace pensar. A veces me habla, pero no me cuenta cuáles son sus planes. Es muy reservado, y supongo que por eso es tan bueno en lo que hace. Supongo que hace algo más que solo contratar bailarinas de ballet para desnudarse frente a clientes importantes. Probablemente trafica con drogas o algo así. Tendría sentido que hubiera muchas drogas en un lugar tan fiestero.


    Salimos del coche y Dimitri me sigue de inmediato a pesar de que estoy con Dominic y dos de sus guardias personales. Dominic me lleva a su oficina donde se ha colocado una mesa adicional con diversos alimentos. En su mayoría carne, con pocas verduras. Y las verduras que hay, están cubiertas de salsas cremosas.


    Dimitri me acerca una silla y yo me siento mientras él la empuja. Dominic también se sienta y ambos nos ponemos las servilletas en el regazo mientras su guardia, Ludwig, nos sirve una copa de vino a cada uno. Ponemos la comida en nuestros platos y Dominic inclina la cabeza, murmura algo en ruso y asiente con la cabeza, empezando a comer. Esa es mi señal. Me sirvo la comida.


    Estoy acostumbrada al silencio entre nosotros. Al tintineo de los cubiertos sobre los platos mientras comemos. De vez en cuando levanto la vista y lo veo mirándome con atención. No logro descifrar sus emociones. A veces tengo la sensación de que siente curiosidad por mí, que quiere hacerme preguntas. Y otras veces, hay un brillo en sus ojos que me preocupa. Él es peligroso, lo ha dejado muy claro. Sin que haya visto a nadie herido. Sus asuntos son privados, y también lo son las consecuencias de ir en su contra.


    No hay ningún ruido abajo en el club. Esta noche no hay bailarinas y, sin la charla de fondo de los que han ido a la fiesta, parece inquietante. No puedo evitar pensar en Konstantin y en cómo me gustaría estar en ese barco. Esa fiesta sería el escenario perfecto para llegar hasta él sin que se diera cuenta. Él sigue pensando que soy inocente. Debe preguntarse qué hago aquí.


    Termino mi comida. No era mucha porque tengo que cuidar mi figura, pero es un sustento. 


    Dominic sigue comiendo, señalándome con un cuchillo. —Si has terminado, empieza.


    Asiento con la cabeza y me limpio la boca con la servilleta antes de levantarme y rodear la mesa. Él está de espaldas a la pista de baile hacia la que camino, y sé que está observando cada uno de mis movimientos, así que intento mostrarme lo más seductora posible. Comienza la música. Debe de ser Dimitri, el hombre tiene un sincronismo impecable. Sujeto el caño y me balanceo a su alrededor, asomándome y manteniendo los pies cerca de la base. Pongo la otra mano sobre él y me subo, rodeándolo con las piernas.


    La grácil figura de una bailarina envuelta alrededor de un caño como una prostituta barata. Sería una producción hermosa y trágica.


    Veo que Dominic termina de comer y despide a los guardias, moviéndose para venir a sentarse en el sillón colocado de modo que pueda observar todos mis movimientos. Una vez que está cómodo, me bajo del caño y me acerco a él. Me doy la vuelta y me pongo a horcajadas sobre su regazo, moviendo las caderas lentamente, a un centímetro de rozarlo. 


    —Estás distraída —no me había dado cuenta de que mis pensamientos habían vuelto hacia Konstantin mientras bailaba. 


    Me doy vuelta para volver a sentarme a horcajadas sobre Dominic, pero esta vez de frente. Me siento en su regazo y lentamente me subo el vestido por la cabeza, tirándolo a un lado. Luego me estiro y me doblo hacia atrás, exponiendo mi cuerpo ante él antes de volver a subir, colocando mis manos sobre su pecho. 


    Levanta una ceja y, con un gesto de aprobación, me levanto y vuelvo bailando al caño. Llevo un liguero negro de encaje y medias de red. Las llevaba bien escondidas bajo el vestido. Mi sujetador negro de encaje se esfuerza por mantener mis pechos dentro mientras doy vueltas.


    Dominic toma algo de la mesa de al lado y hace un clic. Las luces se atenúan en la sala, excepto en el escenario. Y las luces del escenario, se intensifican un poco. Se acomoda y me observa en silencio. 


    Haga lo que haga, nunca me toca. Nunca me acaricia la piel, ni me toca los pechos con las manos, ni siquiera se masturba mientras me muevo como hacen algunos clientes. Ni siquiera sé si esto lo excita. Pero me desnudo lentamente hasta quedar completamente desnuda y continúo bailando. 


    No me detiene, ni siquiera cuando cambian las canciones ni cuando estoy un poco temblorosa de tanto bailar. Me pongo de espaldas al caño, con las manos detrás de mí sujetándolo. Bajo con las rodillas juntas y, una vez que llego abajo, abro las piernas, conservando esa posición subo nuevamente, manteniendo las piernas separadas. 


    Aún así, sigue con la mirada pétrea. Este hombre es un misterio. No lo entiendo. ¿Por qué no quiere tocarme ni juguetear conmigo? Agradezco que él no quiera, o que Konstantin no quiera, pero a veces me pregunto qué hay de malo conmigo.


    La música se detiene, Dominic se levanta y se dirige a su escritorio. Considero esto como una señal de despedida y recojo mi ropa. No me molesto en vestirme. Las chicas aún no han regresado y dudo que haya alguien viviendo aquí, ya sea el personal, los guardias o las bailarinas, que no me haya visto desnuda. 


    Camino hacia la puerta cuando Dominic dice. —No.


    Hago una pausa y lo miro. —¿Cómo dices, Dominic?


    —No creo que debas ir a tu habitación esta noche —dice, sus ojos entornados me miran— dije que pasarías la noche conmigo.


    Trago saliva mientras camina hacia mí y se coloca en frente. Lo miro y me pregunto si habrá leído mis pensamientos. Me levanta la cabeza y me besa suavemente. Su sabor es almizclado, varonil y misterioso, y respiro agitadamente contra su beso. 


    —Ven —murmura contra mis labios. 


    Me lleva hasta la pared de la derecha y la presiona. Se abre una puerta y se enciende una luz. Empieza a desvestirse mientras camina hacia su cama. Me pregunto si espera que me acueste con él. Jesús, no sé si podré soportarlo. Él no es feo, pero sabiendo lo ligado que está a Konstantin, no estoy segura de poder hacer lo que quiere. 


    Dominic señala una silla. —Deja tus cosas allí. Y métete en la cama.


    No me atrevo a desobedecerlo, dejo mis cosas en la silla y me meto en la cama. Se quita los calzoncillos de seda y cuelga la ropa en un pequeño armario. Me doy cuenta de que no vive aquí, simplemente es un lugar donde puede dormir si trabaja hasta tarde en el club. Es listo, no se quedaría donde sus enemigos pudieran encontrarlo.


    Se mete en la cama conmigo y volteo hacia él. Me mira e inclina la cara para besarme de nuevo. Es casi como si intentara dilucidar algo sobre mí, como si un beso conmigo fuera a revelarle algún oscuro secreto que necesita saber.


    Nunca lo sabrá.


    Me preparo para que me tome y llevo una mano hacia su pecho. 


    Él la toma y me dice con frialdad. —Date la vuelta.


    Trago saliva, con pánico de que vaya a... no lo quiero así... 


    —Acuéstate. 


    Me tumbo, casi como si fuera a dormir. Espero, y él me rodea con un brazo, abrazándome por detrás. Nada más. Empiezo a relajarme cuando me doy cuenta de que no va a hacer nada. No quiere sexo conmigo. Me quedo tumbada intentando averiguar qué es lo que quiere, pero mis ojos empiezan a cerrarse y el sueño se apodera de mí lentamente.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     

  


  
    Konstantin


     


    Mi barco sigue bullendo de actividad y parece una verdadera orgía cuando emprendemos el camino de regreso al puerto por la mañana. Mi estado de ánimo no ha mejorado y estoy impaciente por librarme de todos ellos y tener mi casa para mí solo. Me cuesta pensar con claridad con todo este alboroto y toda esta gente, y miro constantemente por encima del hombro por si fueran capaces de leerme la mente y descubrieran que estoy jodidamente enloquecido por Arina. Mi ansiedad empeora por el hecho de que no he dormido y hay música a todo volumen en cada esquina de la cubierta.


    Me escuece por dentro, estoy desesperado, tengo que hacer algo. Está con Dominic, un hombre en el que no confío, aunque lo tenga justo enfrente. Es astuto, solapado e increíblemente bueno en lo que hace. Es decir, hacer desaparecer jovencitas, proporcionando a hombres peligrosos de juguetes que pueden utilizar y desechar a su antojo. Arina no tiene ni idea del peligro que corre. Me pregunto si sufrió un brote psicótico, porque si realmente es ella. ¿Por qué trabajaría para Dominic?


    Me cuesta ignorar las ganas que tengo de entrar en el club y llevármela, pero sé muy bien que si muestro más interés; desaparecerá antes de que pueda salvarla.


    ¿Debo salvarla? ¿Merece la pena? ¿Cómo puedo hacerlo sin arruinar el acuerdo que tengo con Dom? Si enturbiamos las aguas allí; tendrá efectos de largo alcance en todas nuestras operaciones. No se tomará a la ligera que interfiera en sus negocios, al igual que yo no lo haría si las cosas fueran a la inversa. Arina está ahí por una razón. De alguna manera, ella cayó en su red y ahora está atrapada, todas ellas están atrapadas allí. Es realmente triste, mujeres jóvenes con talento que tiran sus vidas por la borda. 


    Ella lo tenía todo en bandeja de oro, sé que heredó mucho dinero del patrimonio de su padre. Y mi primo nunca le privó de nada, podría haberse quedado en Rusia. Ella bailó toda su vida y nunca tuvo que preocuparse por ganar dinero. Ella no está allí por dinero, entonces ¿por qué está allí? 


    ¡Maldición! Me estoy volviendo loco. No logro que esto tenga sentido. Estoy luchando por mantener la calma y no reaccionar a tiros. Soy más de cuchillos, pero aún así quiero hacerle daño por besarle la mejilla. ¡La ha tocado! Ella es mía y nadie debería tocarla excepto yo. Su bailarín aprendió la lección. Y uno pensaría que Arina también. 


    Me paseo de un lado a otro por la pequeña cubierta privada de mi camarote personal, evitando a los invitados y a todo el caos que sé que hay a lo largo del barco. 


    —¿Va a desayunar, jefe? —Mi espiral de pensamientos se interrumpe y dejo que el marinero acerque un carrito con comida y café para mí. 


    —Gracias —le gruño mientras se va. —¿Puedes hacer que venga mi jefe de seguridad, por favor? Está en algún lugar del desastre de arriba. 


    Asiente con la cabeza y responde. —Sí, jefe. Puedo buscarlo. Ya están preparándose para atracar en el puerto. —Cabeceo, y me deja. 


    Me siento a la mesa e intento engullir la comida que tengo delante. El humeante café negro es lo único que puedo saborear. 


    Veo aparecer la isla en el horizonte. A medida que nos acercamos a tierra mi inquietud no hace más que intensificarse. Ella está justo ahí, en la isla, en su club, y probablemente en su cama. Maldición. No hay forma de que me acerque a ella, no si la tiene tan cerca. La está vigilando, asegurándose de que nada le suceda. 


    —Quería verme. 


    Dejo la taza y le hago un gesto a mi mano derecha para que tome asiento. 


    —Quiero que desalojen el barco en cuanto nos detengamos, que las señoritas vuelvan al club de inmediato. —Hoy no estoy de humor para que mis invitados se queden más de la cuenta. —Nos quedaremos unos días. Tengo que ocuparme de algunas cosas en la isla. Que la tripulación reabastezca el barco, porque una vez que zarpemos, me temo que estaremos un tiempo en el mar. 


    Rara vez hace preguntas, ese no es su trabajo. —¿Algo que debamos tener en cuenta, jefe?  


    Mi comportamiento es fuera de lo común, y él puede notarlo. He estado considerando decirle a Leo lo que sé. El problema con eso es que, él no será sereno ni calculador. Se apoyará en las emociones de Yeva y empezará una guerra. 


    No podemos permitirnos una guerra. Al menos debo intentar recuperar a Arina. 


    —No, solo tengo algunos tratos que quiero concluir. Y existe la posibilidad de que algunas personas no estén contentas cuando acabe. —No sé por qué está allí, o lo que costará sacarla. 


    La otra cuestión es, ¿quién está interesado en sacarla? ¿Habrá algunos obstáculos en el camino?


    —¿Qué sabes acerca de la subasta de Dominic? —le pregunto. 


    Mi equipo a menudo sabe cosas que yo no sé. Es su trabajo estar al tanto, para que puedan mantenerme a salvo y que mi negocio funcione sin inconvenientes. 


    —Sé que necesitas invitación, y que necesitas tener muchísimo dinero. —Eso lo tengo. —Algunas son para clientes exclusivos, caros y muy discretos, otras son para psicópatas ordinarios que quieren adquirir un juguete nuevo. El hombre tiene una brújula moral muy retorcida. —Todos lo tenemos. 


    —¿Y su seguridad? —le pregunto.


    —Sal se encarga de todas las cuestiones en línea, los eventos son siempre en un lugar no revelado. Los pujadores son transportados por su equipo, y nadie entra sin una invitación al evento y un cheque avalado por un banco. —Sabía que la cosa estaría complicada. —Sin armas, sin teléfonos. Cualquiera que puje en línea es investigado y pasa por los servidores de Sal. —Él sabe mucho más que yo. 


    Nunca he tenido ningún interés antes de esto. No me importaba. Solo entregábamos los paquetes vendidos. 


    —Tengo que preguntar, con todo respeto, ¿por qué lo pregunta? —Lo de con todo respeto; es porque sabe que no me gusta que me cuestionen. 


    —Puede que me hayan invitado —le digo— pero quiero saber a qué me enfrento antes de ir. 


    Puedo confiar en este hombre, no compartirá nada de lo que le diga. Sabe lo que les pasa a los hombres que hablan de más. 


    —Tiene una cosa, una chica que me pertenece. Y necesito recuperarla. 


    —¿Intentará robarla de la subasta? —Parece horrorizado. —Esa no es una buena idea. Las chicas están fuertemente custodiadas y encerradas tras cristales a prueba de balas. Sería imposible llegar hasta ella. 


    —No. La compraré para recuperarla —por mucho que me fastidie gastar mi dinero en algo que ya me pertenece— no puedo provocar una guerra, por eso tenemos que hacer esto con discreción. No hacer saltar ninguna alarma. Y tampoco puede saber que es a ella a quien quiero. 


    Sé lo que sucederá. Hará que alguien me supere en la oferta y luego tratará de chantajearme y negociar hasta arrinconarme. No soy estúpido. Voy a comprar más de una bailarina de ballet. 


    Puedo deshacerme de ellas después. Tal vez pueda comprar a Lyra y sacarla de allí. Es una bailarina, no una puta. Es demasiado delicada para lo que le sucederá si uno de los viles especímenes, que sé que compran señoritas, la llevara. 


    —Entendido —me dice. —Investigaré un poco. —No puedo hacerlo solo.


    Necesitaré ayuda y un buen plan. Y una cabeza lúcida, lo que me está resultando imposible cuando se trata de Arina. Mis pensamientos están nublados por las emociones, y no soy muy bueno manejándolas. Son una molestia en mi trabajo. No puedo mostrar compasión por su venta cuando acabo de venderle un muchacho al mismo hombre. 


    —No se lo digas a nadie más —le digo, aunque no hace falta— todavía no. Esto es delicado y no quiero que lo sepa mucha gente. —Si Leo llegara a oír siquiera un susurro, se acabaría antes de empezar. —Nos quedaremos esta noche, y mañana visitaré el club. Después de eso, nos iremos. —Si voy allí ahora, Dominic sospechará. 


    Debería estar con resaca y cansado después de la fiesta, así que no me verán hoy. 


    —Lo tendré todo arreglado —me dice— despejaremos el barco en cuanto lleguemos. —Quiero tirarlos a todos por la borda y cuanto antes. 


     


    ***


     


    La espera no ha sido fácil, sabiendo que estaba aquí delante de mis narices, pero fuera de mi alcance. Toda la noche pasada y hoy, me quedé bajo cubierta en el barco y casi me volví loco por las ganas de correr hacia ella. En lugar de eso, ahora tengo las manos en los bolsillos paseando como si no pasara nada, cuando en mi interior, nada está bien. 


    —Konstantin. —Me saluda el jefe de planta, que me dirige a una mesa. —No esperábamos que se quedara tanto tiempo. ¿Puedo ofrecerle alguna cosa, o a alguien? —Dirige una mirada hacia Lyra, quien ya me ha visto, y puedo ver el miedo que brilla en sus ojos llorosos. 


    La necesito como distracción. No se creerán que estoy aquí solo para mirar y que no me interesa ninguna mujer. 


    —Ella —le digo— y si Dom está, puedes avisarle de que estoy aquí. —El encargado obedece y hace que Lyra venga a bailar a mi mesa. 


    La verdad es que no la miro a ella. Observo la sala. Escudriño cada rostro para ver si está aquí, pero sé que no la tendrá aquí en la pista principal. Seguro está arriba, donde guarda a las chicas para su clientela exclusiva. 


    Cuando ya llevo dos tragos, vuelve el encargado. 


    —Dom dice que puedes acompañarlo arriba. —Dejo dinero en la mesa para Lyra y lo sigo pasando a través de la seguridad adicional hasta las salas VIP. 


    Hay un ambiente más tranquilo aquí arriba, un entorno erótico con clase, donde todo es opulento y rezuma dinero, desde la iluminación hasta la música más suave. 


    Nada de eso me interesa, solo la busco a ella. Sé que es aquí donde debe estar. El guardia abre una puerta y me conduce a un salón privado poco iluminado. Dominic está sentado en uno de los dos sillones y me indica que me siente en el otro. Arina está a su lado, pálida como un fantasma, con las zapatillas de ballet rojas más sexys que he visto nunca.


     

  


  
    CAPÍTULO 14


     

  


  
    Arina


     


    Estoy en el despacho de Dominic, a la izquierda de su silla, ligeramente apoyada en ella. Estoy muy nerviosa pero no puedo dejar que Dominic se dé cuenta. Hace un rato, algunas de las chicas me habían hablado del yate y de la fiesta, y me habían dicho que el dueño era muy guapo pero que no estaba interesado en ninguna de las bailarinas que había contratado. Bromeaban diciendo que probablemente era gay. Puse los ojos en blanco ante el comentario y resistí las ganas de decir que probablemente no le parecían tan atractivas. 


    Sé que, si yo estuviera en ese barco, sería la bailarina que le interesaría. Soy la única bailarina que le interesa, porque se ha propuesto arruinarme la vida y yo me he propuesto acabar con la suya.


    Y entonces alguna comentó haberlo visto en el club. Quería ir a verlo por mí misma, confiada en que finalmente lograría lo que quería. Podría envenenar su bebida, y salirme con la mía, pero incluso aunque no lo logre, al menos, lo habré intentado. 


    Pero no puedo. Dimitri me informó que Dominic quería que me vistiera y estuviera en su oficina en quince minutos, y además con Dimitri observando, no podía cambiar de dirección repentinamente e ir abajo. 


    Estoy molesta con Dominic por llamarme en un momento tan crucial, pero sé que hay más de un cliente VIP como Konstantin en el club. Probablemente hoy me toque entretener a uno. 


    Decido vestirme con un leotardo de purpurina muy pequeño y una falda tutú de tortitas, sin ropa interior. Me pongo mis calcetines blancos hasta la rodilla y mis zapatillas de ballet rojo rubí. Me maquillo y estoy lista. Dimitri me acompaña diciendo entre dientes que vamos a llegar tarde.


    Llama dos veces, escucha y me deja entrar en el despacho de mi jefe. Dominic está solo.


    Empiezo a caminar hacia la pista de baile, pero Dominic chasquea los dedos. —Todavía no. Estamos esperando a un cliente.


    Lo miro y asiento con la cabeza, y él me hace un gesto para que me acerque. 


    —Párate a mi lado como el valioso trofeo que eres. Quiero que este cliente sepa el calibre de las bailarinas que tengo. —Mientras habla, me pone en el cuello una gargantilla con diamantes incrustados. 


    Para mi horror, engancha una correa granate al cierre de la parte trasera. Pero no puedo demostrarle cuánto me horroriza y me aterroriza.


    Así que me quedo parada, a su lado, esperando a ver qué cliente se acerca. Lo único en lo que puedo pensar es en escabullirme para envenenar la bebida de Konstantin.


    —Quizá debería ir rápidamente a ponerme algo más sexy —digo en voz baja— para impresionar a tu cliente, algo que haga juego con la correa. —¿Habrá notado el disgusto en mi voz?


    —Estás bien del modo en que estás. Además, no lo llevarás puesto mucho tiempo —comenta, pero no me mira. 


    Jugueteo un poco con la falda y él me mira. 


    —¿Te pasa algo?


    —No —digo con una sonrisa— solo quiero hacer lo mejor para ti, como siempre.


    Dominic me mira y vuelve a su ordenador. —Estás nerviosa. Tranquila. Eso es algo que no me gusta.


    De repente, Dominic empuja su silla para levantarse y sujeta la correa. 


    Doy un paso atrás, un poco desestabilizada y él me toma del brazo. 


    —Cuidado. El cliente está listo. Hoy estaremos en mi salón privado.


    Asiento con la cabeza y lo sigo por el pasillo hasta la sala más bonita de todas en el club, y eso que creía haber bailado en todas. En la sala hay una mesa grande y robusta con un caño en el centro. La habitación está a oscuras y no se ve a nadie más en la penumbra. 


    Dominic toma asiento en un cómodo sillón y yo me quedo a su lado, esperando. Cuando parecía que no iba a pasar nada; un guardia aparece en la puerta y hace un gesto a alguien del pasillo para que entre a la habitación. Contengo la respiración cuando Konstantin entra. No me mira. Mantiene la mirada fija en Dominic.


    —Creía que nos veríamos en tu despacho... —comenta mientras se sienta en el otro sillón— aunque esto está muy bonito.


    Dominic asiente. —Pensé que podríamos entretenernos un poco mientras hablamos de negocios. —Me acaricia el brazo y tomo la mano que me ofrece. 


    Me lleva de la correa hasta los pequeños escalones colocados para que las bailarinas suban a la mesa. Oigo un suave clic cuando me quita la correa del brillante collar que llevo al cuello. La mesa no se mueve cuando la piso, pero ahora me encuentro entre Konstantin y Dominic. Mi jefe agita la mano y suena una de mis canciones habituales. Vacilo, pero me doy cuenta de que tengo que fingir no saber que estoy en la habitación con un monstruo asesino.


    Me sujeto del caño y me balanceo alrededor de él antes de empezar a bailar. Dominic y Konstantin ni siquiera prestan atención mientras meneo las caderas y me contorneo alrededor del tubo.  Bailo, pero escucho lo que dicen, mientras mantienen la mirada fija entre sí.


    —Desde que se tomaron medidas drásticas contra el puerto español, es más fácil mover drogas por aquí. Las redes sociales facilitan aún más la entrega a los clientes en cuanto se registran en su alojamiento. —Dominic, por supuesto, inicia la conversación.


    Casi creo ver los ojos de Konstantin clavados en mí. 


    —Hacer llegar las drogas hasta la isla no parece ser un problema. Sabes que siempre cumplimos.


    —Nuestra clientela no quiere esta mierda callejera. Buscan productos de buena calidad que hagan que su visita aquí... —Dominic me lanza una mirada que me hace estremecer ligeramente mientras dice— sea memorable.


    Konstantin asiente. —Te ofrecemos solo lo mejor. No hay nada mejor que la nieve rusa para animar el ambiente de una fiesta. No habrá decepciones. Reembolso garantizado.


    Dominic cruza las piernas y se echa hacia atrás, muy cómodo desde su posición de poder aquí. 


    —Eso es lo que me gusta oír, porque lo último que quiero es que mis clientes se quejen. Se corre la voz muy rápido, ya sabes, y un lote malo podría hacerme perder mucho dinero hasta ganarme nuevamente la confianza de mis clientes. 


    Dominic vuelve a lanzarme otra mirada y me doy cuenta de que aún no me he quitado nada. Me pongo de pie y me deslizo por el caño, con la espalda pegada a él, mientras tiro suavemente del tutú y éste se suelta un centímetro. Cuando lo hago, intento mirar a Dominic. No quiero que piense que estoy interesada en Konstantin de ninguna manera.


    Dominic sonríe y dirige la cabeza hacia Konstantin. 


    —En cuanto a cualquier otro producto que quieras trasladar, estoy seguro de que podemos hacer arreglos para eso también, aunque prefiero mantener esas conversaciones estrictamente confidenciales —chasquea los dedos y una de las otras bailarinas de ballet entra con bebidas.


    Me quito el leotardo, pero me dejo la falda puesta, preguntándome qué otros productos podrían estar moviendo. Drogas es lo más obvio, pero quizá estén moviendo algo más peligroso. Me da igual.


    Veo que Konstantin ha girado la cabeza hacia mí, mientras sigue hablando con Dominic. Capto sus ojos mirándome más de una vez cuando me doy la vuelta. Deslizo las manos por mi cuerpo hasta la falda. Me pongo de puntillas y me encorvo para ofrecerle a Dominic la mejor vista, otra vez. Veo la mano de Konstantin flexionarse y me muerdo el labio para no sonreír triunfalmente. En lugar de eso, vuelvo a ponerme recta y me paso las manos por el cuerpo y el cabello. Hago una pirueta y ya solo me quedan las medias hasta la rodilla, las zapatillas rojo rubí y la gargantilla de diamantes que me cuelga del cuello. No hacen el más mínimo ruido mientras hago unos pasos, bailo, me balanceo y giro alrededor del caño. Al girar, veo que Konstantin se centra en mí. Para ser sincera, la voz de Dominic suena como si estuviera muy lejos y como si Konstantin y yo estuviéramos atrapados en una batalla mental. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     

  


  
    Konstantin


     


    Nunca había tenido el placer de ver bailar a Arina. Sabía que era bailarina de ballet y que era buena, pero verla actuar así delante de nosotros... me hipnotiza. Estoy absolutamente hipnotizado por la gracia y la fluidez de sus movimientos. No me extraña que la tenga con una correa cuando baila, es de otro mundo. Dominic me habla, son asuntos de negocios y yo solo lo escucho a medias. 


    Mis ojos están fijos en Arina todo el tiempo. Soy incapaz de apartarlos, aunque sé que de esa manera estoy haciendo evidente mi embelesamiento. Es impresionantemente bella, nada que ver con esa adolescente que me llevé de su escuela. Esa actitud y la delgadez han desaparecido. Es un cisne y nunca había sentido tanto odio como ahora. 


    —Ella es increíble, ¿cierto? —dice Dominic, al darse cuenta de que me he desconectado de la charla sobre el trabajo y que toda mi atención está centrada en ella. —La adquirimos de una prestigiosa compañía de danza, es muy popular. —Estoy seguro de que lo es. 


    Basta con mirarla; tendrías que estar ciego para no verla como la belleza que es. 


    —Puedo entender por qué —vuelvo a centrarme en él— sin duda llama la atención. —Dominic la mira, y me imagino arrancándole los ojos. 


    Unos celos sedientos de sangre me recorren como un dolor de cabeza palpitante. Está ahí, no puedo ignorarlo. Un dolor sordo presente, pero imperceptible para los demás. 


    —Dijiste que la reservabas para algo especial. Espero seguir invitado —sonrío— y que la otra bailarina de abajo también esté. —Tiene que creer que me interesa alguien más que Arina, y me obligo a ignorarla. 


    Está desnuda, es perfecta y resulta increíblemente difícil no verla. Sus pechos, sus piernas, toda ella es absolutamente impresionante y tengo que recordarme a mí mismo que debo respirar de vez en cuando.


    Intento bloquearla, como si no estuviera allí. Intento no ver su hermoso cuerpo doblándose y girando mientras se mueve. Si vuelvo a mirar, no podré apartar los ojos de ella y entonces las cosas podrían complicarse. Mi atención podría ponerla en peligro. 


    Dominic me mira con suspicacia. 


    —Estoy seguro de que Lyra puede ser añadida a la lista de mercancías si se ofrece el precio adecuado. Sabes que cualquier cosa puede ser comprada por una cantidad suficiente de dinero, Konstantin. —No estoy seguro de lo que quiere decir con el comentario solapado, pero lo ignoro. —Recibirás tu invitación y las instrucciones. Me alegro de que finalmente vayas a unirte a nosotros, hacía tiempo que no tenía a tu familia en mi lista de clientes. 


    Ellos se casan y tienen hijos. Ninguno de ellos está en condiciones de jugar estos juegos. Sophie castraría a Valentin, no es de esas con las que se juega. Y Yeva ya le disparó a Leonid una vez, así que estoy seguro de que no se arriesgaría. Soy el único a quien puede sacarle provecho. 


    —Los demás tienen otras prioridades —sonrío— yo no tengo ataduras y soy libre para divertirme. —Miro alrededor de la sala, que se ha desalojado de forma muy sospechosa. 


    Estamos solos aquí dentro, sin guardias ni camareros, y eso me incomoda. Me siento vulnerable y expuesto. No es precisamente una posición de poder. Dominic silba, es un sonido apenas perceptible, como un silbido para perros. Arina deja de moverse inmediatamente y baja de sus zapatillas de punta. 


    Observo cómo camina lentamente hacia nosotros, con la mirada gacha, y se detiene junto a Dominic. 


    Él se levanta para enganchar su correa de cuero granate en su delicado collar y le levanta la barbilla con el dedo. 


    —Bailas de maravilla —le sonríe. —Se me pone duro solo de verte. 


    No es el único, maldición. Me sujeto con tanta fuerza a los brazos de la silla que se me ponen blancos los nudillos. Dominic se inclina y la besa, pero no en la mejilla; está marcando su territorio. Me enseña que puedo mirar, pero no tocar, él sabe que ella me gusta. Mi interés no ha pasado desapercibido, estoy siendo amonestado silenciosamente con su demostración pública de afecto. 


    Sus dedos se clavan en la carne de su trasero perfectamente redondeado y tonificado mientras la aprieta contra su erección. Me trago el asco que me sube por la garganta y desvío la mirada para que no pueda leerme la mente. Esos pensamientos homicidas que se agolpan en mi mente no nos servirían a ninguno de los dos. Todos sus guardias me miran fijamente. Esperando a que la cague. No le daré esa satisfacción. Cree que me tiene acorralado. 


    Con facilidad podría desviar mi atención hacia otros asuntos. Arina ya me ha causado suficientes problemas en mi vida. Una parte de mí me dice que no vale la pena; que ella no vale la pena. Que debería alejarme y no mirar atrás. Fingir que no la he visto con él, pero la vi. La vi bailar y ahora sé que estoy jodido. Dominic la manosea, la besa y la humilla sin que ella lo detenga o mire en mi dirección. 


    Tal vez lo hace a propósito, para castigarme. ¿Ella sabe que la va a vender? Necesito hablar con ella, pero sé que no hay ninguna posibilidad de que eso suceda aquí. Él no va a dejarla sola, con nadie. Cuando termina de exponer su argumento, se sienta a mi lado, tira del cuerpo desnudo de ella sobre su regazo y continúa la conversación de negocios como si nada hubiera pasado. 


    Terminamos nuestra reunión con un apretón de manos y capto una sola mirada de Arina, parece asustada. 


    —¿Me prestas a Lyra de nuevo? —Le pregunto sonriendo. —Necesito hacer algo con esto. —Me toco la entrepierna. 


    Mi hombría se hace visible a través de mis pantalones de traje. 


    —Estoy seguro de que podemos arreglarlo —dice con un brillo diabólico en los ojos— ve junto al encargado abajo. —Eso es todo. 


    Dom tira de su correa y la arrastra lejos y fuera de mi vista. No me muevo hasta que se hayan ido, porque podría hacer algo estúpido, como ir tras ella. 


    En el ajetreado ambiente del club, me pongo de acuerdo con el encargado para llevar a Lyra al barco por esta noche. No tengo ningún deseo de acostarme con ella. Solo quiero hablar con ella, preguntarle por Arina y Dominic. Su relación parece inusual, y no puede haber pasado desapercibida. Ella sabrá algo. Lyra me mira desde el otro lado de la habitación, no se negará, pero sé que no quiere venir conmigo. 


    —Ven —le digo en cuanto la traen hacia mí— vámonos de aquí. —Sale conmigo en silencio por la puerta y camina por la acera hasta mi coche aparcado. 


    Le abro la puerta y, mientras se sube, le digo. —Puedes dejar de tener miedo. Solo quiero hablar contigo. 


    Sus ojos se abren de par en par y cierra la boca. No se les permite usar sus bonitas bocas para hablar, eso lo sé. 


    —Te conviene. —Sentado a su lado, le digo a mi chófer que nos lleve. 


    —No se me permite hablar con los clientes —dice en cuanto nos alejamos del club. —Me meteré en problemas. 


    —¿Cómo van a enterarse? —le digo, y ella me fulmina con la mirada. 


    —Puedo ver en tus ojos que harás una tontería y sabrán que he hablado contigo. —Se cruza de brazos y mira por la ventana. —Estás mintiendo para joderme, no puedes comprarte una conversación conmigo. 


    —Pero a ti sí puedo comprarte en la subasta, y a tu hermana también. Si hablas, me aseguraré de comprarte y de que seas libre para que puedas marcharte. —Eso llama su atención, y me mira aún con los labios apretados. —Háblame de Arina. —Le digo, y ella frunce el ceño. 


    Ella no ha utilizado su nombre. 


    —¿Quién?  


    —La bailarina de ballet de Dominic. La que siempre tiene cerca —le aclaro. 


    —¿Su novia? —Ella levanta una ceja. —Tienes unas malditas ganas de morir. Le cortó el dedo a un tipo por tocarla. —Esta es la información que necesito. 


    —¿Qué sabes de ella? —le pregunto, porque cualquier detalle puede ayudarme. —Deben haber hablado en el vestuario. —Necesito entender cómo acabó aquí, tan cerca de él.


    —El rumor es que ella conocía a su hermano muerto, y que bailaban juntos en Rusia. —Maldición, mi maldita vida. —Ralph, él me reclutó. Así es como Dom solía conseguir a las bailarinas de ballet. —Mis palmas empiezan a sudar, y empiezo a interpretar más sus amenazas. 


    Lyra es un pozo de información, creo que nos quedaremos despiertos toda la noche hablando. 


    —Su hermano desapareció y lo encontraron muerto meses después. Él estaba muy enfadado. Ella vino a Ibiza para una audición y a Dom le gustó. Es demasiado extraño. Como si la hubiera escogido por su conexión con Ralph. No creo que ella sepa que él lo sabe. —Él no quería que ella lo supiera, o quizás piensa que ella es la razón por la que Ralph está muerto, o sabía que Ralph la estaba preparando y tuvo suerte cuando ella de todas formas terminó aquí. 


    ¿Acaso buscó a la familia de Ralph? ¿Para vengarse de mí? 


    Esta madriguera es muy profunda, y ahora estoy metida en ella. 


    —¿Por qué dices eso? —le pregunto. 


    —Él nunca habla con ella. Cuando yo era su favorita, no paraba de hablar. Y con ella no dice una sola palabra. Solo la mantiene muy cerca. Ella es virgen, y él siempre las favorece. 


    Por supuesto, valen más dinero que el oro. Él sabe qué posesiones son las más valiosas. 


    —Cuando ella llegó, me mandó al demonio, para que hombres como tú pudieran usarme. —La amargura rezuma de ella mientras habla. 


    Celos y desprecio. Las bailarinas son tan dramáticas, para ellas, todo es una competición. Incluso si el premio es un maldito loco como Dominic. 


    —¿Alguien ha dicho algo más sobre ella? —le pregunto. —Cosas importantes. No esta mierda de celos mezquinos. 


    —Oí al encargado decir que Dominic quería que la vendieran a El Diablo —dice ella. —Sabemos quién es, y que allí nadie dura. Si él te compra, nadie te volverá a ver. Tiene mucho dinero, pero no tiene alma. 


    Cree que ella mató a su hermano. Planea hacerla pagar por mi crimen. No es de extrañar que la haya mantenido a su lado, cree que es una asesina. No confía en ella, y eso es aún más peligroso. 


    —¿Quién es El Diablo? —le pregunto.


    —Nadie sabe su nombre. Es de Sudamérica. Cárteles y armas. —Se encoge de hombros. —No es que ninguno de ustedes use sus nombres reales. 


    —Me llamo Konstantin —le digo— no oculto quién soy. 


    —Quizá deberías —dice con malicia. 


    —¿Cuántas ha comprado? —Ahora tengo curiosidad.


    —¿En total? —me pregunta. —Solo Dios sabe. —Eso no me tranquiliza. —En la última subasta se llevó siete, y a veces también se queda con las chicas que fueron despedidas. —Eso significa que tiene suficiente dinero para superar mi oferta, y tendré que ganar esto de otra manera. 


    Si Dominic quiere castigarla, manipulará las cosas a favor de su postor elegido.


    —No tienes que preocuparte, estarás en la próxima subasta. Y también lo estará tu hermana. Tu información es lo suficientemente valiosa, así que te sacaré. —Soy un hombre de palabra. —Pero si descubro que le contaste a alguien que hablamos, entonces la oferta queda descartada. —Le digo mirándola a los ojos. —¿Entendido? —Ella asiente mientras nos detenemos en el puerto. —Sube a bordo, podrás cenar como es debido. Descansa, más tarde haré que mi chófer te lleve de vuelta. 


    La incredulidad es visible en su expresión, mientras murmura. —Gracias, Konstantin. 


    Sé que las hace trabajar hasta la extenuación, y que las mantiene en un estado de desesperación. 


    —No. Gracias a ti. —Ahora todo tiene mucho más sentido, al menos tengo las piezas del rompecabezas. 


    Espero que Arina no haya dicho nada sobre Ralph. Si Dominic cree que ella lo mató, querrá vengarse, pero si tiene razones para sospechar de mí, la usará para vengarse de mí. 


    Dejo a Lyra en un camarote de invitados, para que pueda comer y dormir. Luego busco a mi mano derecha y llamo a Salvatore, necesito verlo. No hay forma de que pueda hacer esto sin su ayuda.


    —Sal —le digo— tengo que verte. Necesito tu ayuda. —Él es la única forma que tengo de alertar a Leo y a mi familia de lo que está pasando. 


    Mi primo sigue enfadado por lo de Ralph, pero lo estará aún más si se entera de quién era el muchacho... y de lo que tramaba. Nos hemos ganado un enemigo, pero ese enemigo estaba apropiándose de nuestra familia sin que lo supiéramos. Estaba preparando a Arina. 


    —Mi ayuda es bastante costosa —responde. —Me reuniré contigo, no vengas aquí. Mi equipo te enviará las coordenadas. 


    Tiene razón, no es buena idea que alguien nos vea yendo allí.


    —No me importa lo que cueste. —Cuelgo e informo a mi tripulación. 


    Una vez que Lyra desembarque esta noche, nos iremos. Tengo que mantenerla el tiempo suficiente como para que no sospechen, pero no pienso quedarme a pasar la noche. Siento la urgencia de arreglar esto, de salvar a Arina, antes de que él pueda destrozar su alma más de lo que yo ya lo he hecho.


    —Viajaremos a oscuras —digo— sin rastreadores. Sin radar. Quiero ser un barco fantasma cuando lleguemos a aguas más abiertas. 


    No puede haber rastro de adónde voy, ni siquiera mi familia puede saberlo. En especial, Leo. 

  


  
    CAPÍTULO 16


     

  


  
    Arina


     


    Podría haber tenido a Konstantin justo donde quería; si Dominic no se hubiera interpuesto. Está claro que le gusta jugar con el humor de Konstantin, porque parecía saber que al besarme Konstantin se enfadaría.


    Y vaya que si se molestó.


    Pero esto no me ayuda a mí, ni a mi plan. Quiero matar a ese hijo de puta y Dominic, con todo su dinero y su seguridad, se está convirtiendo en un gran obstáculo que necesito eliminar. Creo que ya he estado suficiente tiempo en este club. Es hora de seguir adelante y buscar otras vías para entrar en ese yate, y acercarme Konstantin. Lo bastante cerca como para cortarle el cuello o envenenar su bebida. 


    No es que necesite el dinero. Además, podría comprarme una nueva identidad, un nuevo aspecto, una nueva vida, con el dinero que tengo en el banco, sobre todo después de eliminar a alguien perteneciente a una familia de la Bratva. Así que realmente no hay razón para quedarme aquí.


    ¿Pero cómo? ¿Cómo hago para irme?


    No es que haya un contrato real con una cláusula de salida. No puedo simplemente escribir mi dimisión o enviar un correo electrónico y decir adiós, amigo.


    He intentado varias veces escabullirme del club sin Dimitri, pero no lo he podido conseguir. Es exasperante. Ya no quiero estar aquí. Descubrí que la única forma de salir era arriesgándome a que me despidieran. Otras chicas ya se habían ido antes que yo. 


    Entonces me rehúso a aparecer en los espectáculos programados para mí y, cuando eso no funciona, tampoco me presento ante Dominic. Dimitri consigue llevarme allí una o dos veces, pataleando y gritando, pero me niego a bailar. Ya no me pongo las zapatillas de punta para él. De momento, están guardadas.


    Veo que se está frustrando conmigo. Entonces descubro que mi habitación está cerrada con llave, así que ya no puedo recorrer libremente por el sector de apartamentos del club. Quería ir de compras, pero me lo negaron. Quería salir a comer con las chicas, y también me lo negaron.


    Comprendo que es la forma que tiene Dominic de castigarme, así que decido devolverle el castigo. Y me quedo simplemente en la cama. Me niego a levantarme y vestirme. Si quiere tratarme como a una prisionera, entonces actuaré como tal.


    Entonces me traslada a su habitación privada. 


    Y me informa. —Es por tu bien. 


    Dimitri cree que no entiendo, mis cosas son arrojadas allí descuidadamente y ahora estoy bajo la atenta mirada de Dominic todo el día, todos los días. No está contento conmigo.


    Suspiro, y me encorvo. Soy cualquier cosa menos la bailarina elegante que contrató y, desde luego, debería despedirme. Pero no lo hace. Y no hay forma de que pueda escapar.


    No voy a mentir, el pánico ha empezado a crecer en mi interior. Me siento como una rata acorralada en una esquina por un gato gigante. Excepto que este gato no se anda con juegos. No he salido, así que no he vuelto a ver a Konstantin, y tampoco puedo hablar con las otras chicas. No me tienen confianza, de modo que no puedo saber por ellas si ha vuelto a entrar.


    Hoy es distinto porque el club está cerrado y Dominic me ha ordenado que baje para una reunión de personal. Espero que me comunique mi despido y que soy una persona terrible por hacerle esto. Aceptaré toda la culpa, no me importa. Solo quiero irme.


    Estoy a punto de ir a situarme con las otras chicas en medio de la pista, pero Dimitri me pone una mano en el hombro. No, está claro que van a echarme.


    Dominic aplaude lentamente mientras cruza el escenario y yo lo observo, situándome ligeramente detrás de él.


    —Bien hecho, chicas. Debo admitir que estas últimas semanas me han hecho un hombre muy feliz. Ahora, por mucho que me gustaría mantenerlas a todas aquí para mimarlas y complacerlas, lo cierto es que tienen fecha de caducidad. Los diamantes pueden ser eternos, pero la belleza se desvanece a los veinticinco. —Miro a las chicas, que se remueven algo intranquilas. 


    Dominic mira a su alrededor. —El club es estacional y de momento está cerrado por unas semanas mientras hacemos cumplir sus cláusulas de salida.


    —¿Nos estás despidiendo? —pregunta Storm, mirando a su alrededor.


    Dominic se ríe. —No, no, querida Storm. No voy a despedirlas. Voy a venderlas. Las voy a vender a todas. Estas semanas que han bailado para mis clientes, mostrándoles lo que pueden y lo que no pueden hacer. Exhibiendo sus cuerpos para su satisfacción. Ha sido simplemente mi forma de mostrarlas, para que puedan saber por lo que están pujando. 


    Las chicas empiezan a hablar entre ellas y yo doy un paso adelante. —No puedes hacer eso. 


    Rápidamente Dominic, y de manera inesperada se voltea y me da una bofetada. Tan fuerte que caigo de lado, y Dimitri tiene que sujetarme. Eso me dejará un moretón.


    Todos se callan y Dominic se endereza la chaqueta del traje. 


    —Ya está todo listo. Llévenla de vuelta a la habitación y lleven al resto de las chicas a sus apartamentos. A cualquiera que intente huir será ejecutada de inmediato.


    Los guardias se ponen en marcha, pero no logro ver gran cosa mientras Dimitri me obliga a subir nuevamente a mi nuevo alojamiento. Dominic está sentado fuera de la habitación trabajando mientras yo me siento en la cama, con una mano en la cara. No puedo creerlo. ¿Cómo es que no había ninguna advertencia sobre esto en Internet? De seguro ya habrán desaparecido otras personas y lo habrán reportado. Dios, me percato de lo que está sucediendo. La razón por la que no podía ir a fiestas, por la que los clientes no podían tocarme y por la que ni siquiera quería cogerme, es porque seguramente sospechaba que era virgen, y me venderá como tal. Algún maldito enfermo querrá mi virginidad al precio más alto posible.


    Oigo chillidos procedentes de algún lugar entre el segundo piso y la planta baja, y me doy cuenta de que es en la escalera cercana. Es la voz de una mujer. Luego se calla, y yo espero, acercándome lentamente a la puerta. Dimitri está fuera, y sé que solo se moverá si intento huir. Se oyen dos golpes en la puerta, la espera, y la puerta se abre. Traen a una chica de dieciocho años. Nunca supe su nombre. Tiene la cara hinchada por los puñetazos que, supongo, le han dado los guardias. 


    —Intentó escapar —le explican a Dominic.


    Él me mira y enseguida se levanta. —Vamos al pasillo.


    Sé por qué va allí. Porque está a la vista de los apartamentos de las otras chicas y lo más probable es que estén observando lo que sucede con morbosa curiosidad. Arrastran a la chica y se detienen en la puerta. 


    Todo el mundo puede ver, incluida yo, como Dominic saca tranquilamente su pistola y le dispara en la cabeza. 


    —Tírenla a la basura en algún lugar de la ciudad.


    Jadeo y retrocedo hacia la habitación. 


    Los días pasan lentamente, y otras chicas intentan escapar por otros medios. A algunas simplemente las vuelven a colocar en su sitio, mientras que a dos de ellas las sacan y no se las vuelve a ver, tras el sospechoso sonido de un disparo. 


    Me gustaría que Konstantin viniera al club. No me importa lo que diga Dominic, y no me importa que él sea el monstruo contra el que estoy luchando. Le rogaré a Konstantin que me salve. Es lo suficientemente letal como para hacerlo, y siempre se sale con la suya. Una vez que lo haya hecho, le daré una cierta sensación de seguridad y luego lo mataré. Puedo tenerlo todo, ¿no?


    La primera vez que intentó besarme después de su pequeño anuncio, le di una bofetada. No voy a aceptar esta mierda. Me dio un puñetazo por ello. Pero tengo que luchar. Aunque eso signifique mi fin. Tengo que luchar porque me niego a ser un títere en otro juego de la ruleta de la mafia. ¿Qué gran capo se quedaría con la prima ballerina? Ninguno.


    Konstantin no consiguió atraparme, y ellos tampoco lo harán.


    Oigo entrar a otras personas en el club, probablemente clientes, y trato de ir al baño o de precisar alguna cosa cuando los oigo, pero Dimitri y Dominic no son tontos. En cuanto alguien se percata de mi presencia, me vuelven a meter en la habitación y me encierran. Me doy cuenta de que las chicas siguen bailando cuando paso junto a una ventana que da al escenario inferior. Pero yo no.


    Dominic de verdad no quiere arriesgarse a que me escape y me pregunto por qué. ¿Qué me hace tan especial? Les mentí en todo lo que les conté sobre mí. Por lo que ellos saben, solo soy otra chica como las demás.


    Lo medito y me doy cuenta de que siempre me han tratado de forma diferente. Dominic me dio el apartamento más grande. También estoy segura de que me pagaba más y solo me reservaba para clientes muy selectos. No bailaba en el escenario principal para la gente menos importante en su mundo. Él se había fijado en mí desde el principio.


    La única vez que me pareció ver a Konstantin por el pasillo fue unos días después de que Dominic me pusiera nuevamente en mi sitio con un puñetazo en la cara. No estoy segura de que haya sido él, porque tengo el ojo un poco hinchado. Pero si me ha visto, y no ha hecho nada, entonces estoy segura de que nunca lo hará.


    No quiere salvarme. Su misión en la vida es hacer que me sienta miserable. Tal vez esta es la forma que tiene el karma de castigarme por los pecados de mi madre. O quizás por mis propios pecados debido a mi participación en la muerte de Ralph. O por planear la muerte de Konstantin. Tal vez no soy mejor que ellos.


    Pero no importa. Al final, solo soy una bailarina que está pagando el precio de bailar para la muerte y el telón está cayendo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     

  


  
    Konstantin


     


    La ubicación que me dio Sal está en medio de aguas internacionales y fuera de las principales rutas marítimas. Aislado e invisible. Es un hombre muy cuidadoso. Creo que sería un completo fantasma si no tuviera un negocio que dirigir. Esperamos con todas las luces del barco apagadas, al amparo de una oscuridad total. Llega un mensaje por radio para que encendamos las luces de la heliplataforma. Me uno a mi tripulación para esperar arriba. El tiempo se ha vuelto una mierda y los fuertes vientos sacuden el barco. 


    El oleaje y la tormenta que se avecina provocan un aterrizaje dificultoso, ya que el helicóptero toca la superficie y vuelve a elevarse. En el segundo intento, el helicóptero se mantiene sobre la superficie el tiempo suficiente para que él pudiera saltar y luego el piloto se marcha. Me sorprende. Normalmente vuela solo. 


    —Salvatore —le saludo con un brazo alrededor de su hombro mientras nos agachamos y corremos de nuevo al interior de la cabina. —Gracias por venir. 


    —No es ningún placer. El tiempo está hecho una mierda y he dejado sola a mi mujer. —Se pasa la mano por el cabello revuelto y nos vamos a sentar al salón, donde podemos ver la tormenta sin sentirla. —¿Qué es tan jodidamente importante como para que me hayas despertado en mitad de la noche y que ahora necesites verme en persona? —Va directo al grano. 


    Nada de tonterías, Sal no tiene tiempo en su vida para andarse con rodeos. 


    —Necesito que manipules la próxima subasta de Dominic —le digo tal cual— y necesito que no se entere de que fui yo quien compró el lote de mi interés. —Salvatore se ríe. —Sé que ya han sido manipuladas, sus grandes apostadores y clientes exclusivos como El Diablo siempre consiguen lo que quieren. Ya sé cómo hacerlo, Sal. 


    —¿Ya sabes cómo hacerlo? Dominic manipulando su propia subasta es muy diferente a que yo te ayude a amañarla. —Tiene razón, pero lo que está en juego aquí es demasiado grande para que me importe. —El mundo está lleno de mujeres que no necesitas comprar Konstantin. ¿Por qué quieres arriesgarte a esto? 


    No necesito comprar mujeres para acostarme con ellas, tampoco suelo pagar por los servicios de su club. No tengo problemas para conseguir mujeres. 


    —Es un asunto familiar —le digo, no muy seguro al principio de cómo manejar esto. 


    —Entonces llama a tu familia para que te ayude —me dice— yo no me involucro en cuestiones familiares. —Las familias mafiosas, como las de la Bratva, pueden ser complicadas. 


    —La chica es la hijastra de Leonid —le suelto— estaba arreglado que nos casáramos, pero ella huyó. —No necesita todos los detalles, como la razón por la que huyó. —Y Dominic cree que ella mató a su hermano. 


    —¿Y lo hizo? —me pregunta, como si eso importara. 


    —No —niego con la cabeza— lo maté yo para darle una lección. —Sal se pellizca el puente de la nariz, y puedo ver la tensión que esto le está causando solo con pensarlo. 


    Le estoy pidiendo mucho. Él está muy orgulloso de cómo hace las cosas; pero también sabe que mi primo lo mataría si supiera que no ayudó a Arina. 


    —Sabes Konstantin —suspira— no me gustan las cosas turbias. Me gustan los datos, los códigos, los números. Odio este tipo de mierda. Por algo vivo como un ermitaño. 


    Si dice que no, estoy jodido. No puedo arreglar esto sin él, a menos que Dominic se entere de la verdad. Y esa no es una opción. 


    —No puedes echarme esto encima. Maldición.  


    —Sal, si hubiera otra opción, no te lo pediría. Pero ambos sabemos que si hago esto de otra manera; habrá una guerra. Y si eso ocurre, todos perdemos: tu familia y la mía. No podemos permitirnos ese tipo de enfrentamientos. —Acaban de arreglar sus asuntos entre ellos, y no hay tiempo ni dinero para el tipo de conflicto que esto causaría. —Ella no tiene ni idea de la mierda en la que está metida. Es solo una niña de veintiún años, con un carácter rebelde. Yeva la crió lejos de este tipo de vida. 


    —¿Quién más lo sabe? —me pregunta. 


    —Solo uno de mis hombres —le digo. —No se lo he dicho a Leo, ni a nadie. Aún no. Quería preguntarte e intentar de esta forma en primer lugar. —Tiene que darse cuenta de que esta es la mejor solución. 


    —Estaré en contacto —se levanta y oigo el helicóptero sobre nosotros— y la próxima vez Konstantin, intenta no matar a un hombre justo delante de tu futura esposa. No huyen de ti si están petrificadas. Sutileza, se necesita un poco de ella para mantener a una dama feliz y enamorada. 


    —Ella nunca me quiso, me odió desde el día que nos conocimos. Fue la maldita moneda de cambio de Leonid. —Yo no la quería, y ahora no puedo dejar de pensar en lo que pasará si no la tengo. —Una novia niña no estaba en mi lista de cosas por hacer.  


    —Te sugiero que encuentres algo para poner en tu lista que haga que valga la pena todo el espectáculo de mierda que costará conseguirla. El Diablo juega sucio, Konstantin. —No le tengo miedo a El Diablo. —Esta no es una decisión que pueda tomar en el acto. Dame tiempo.  


    —Por favor, Sal —le ruego, mientras estamos parados en la puerta del helipuerto— tengo que sacarla de ahí. 


    —Lo sé, pero tengo que proteger el negocio, Konstantin. Y esto es personal. —Valía la pena intentarlo. 


    Si él dice que no, habrá una guerra. 


    —Estaré en contacto. Mientras tanto, acepta su invitación. Asegúrate de que tenga otra mujer que desees comprar. Y mantente fuera de su camino. Es un hombre muy paranoico. 


    —Tengo que ir a ver cómo está —le digo, y él niega con la cabeza. 


    —Ten cuidado —Sal mira al helicóptero que lo espera a través del cristal de la puerta— él es un monstruo de dos caras, sin moral. No tienes ni idea de lo que es capaz. Konstantin, todos somos hombres malos, no soy tan tonto como para pensar que somos unos santos. Pero Dominic, en cambio, es peor que cualquiera de nosotros. —Me está advirtiendo, y aprecio su lealtad. 


    —Gracias, Sal —le digo, y le doy la mano. 


    —No me des las gracias, aún no he dicho que sí. 


    Se ha ido, y en unos minutos el barco vuelve a estar a oscuras, el capitán nos aleja del mal tiempo intentando dejar atrás la tormenta. Se me pasa por la cabeza ir a buscar a Leo, y confesarle la verdad que solo yo sé. Pero quiero hacer esto. Se supone que es mi mujer. Me las arreglaré. 


    Por primera vez desde que la vi en su coche, siento que puedo dormir y me acuesto. Pasará un día y medio por lo menos antes de que volvamos a estar cerca de Ibiza. No puedo hacer más, además necesito tener la mente despejada y el cuerpo descansado. El estruendo de los truenos lejanos y el fuerte balanceo del barco sobre mar embravecido; combinados con el agotamiento físico y mental, me hacen dormir rápidamente. 


     


    ***


     


    Estamos anclados frente a la costa, en aguas turquesas, en pleno verano. El cielo despejado y el aroma del océano hacen que cada día sea más perfecto que el anterior. En esta temporada mi barco está tranquilo, y el habitual ambiente veraniego de mujeres y fiestas se ha atenuado. Mi mente está centrada en una sola cosa: Arina. En la última semana he visitado el club cuatro veces y ni Dominic ni Arina han aparecido. 


    Hice creer que estaba allí para ver a Lyra, pagándole para que bailara para mí, y llevándola al barco para poder hacerle preguntas. Pero ella no tenía respuestas para mí, solo que Dominic había estado actuando de forma paranoica y que cada vez aparecía con menos frecuencia a medida que se acercaba la subasta. 


    —La ha mantenido aislada, ni siquiera puede hablar con las chicas —me dice, y me pregunto si sabe lo que se avecina. 


    Esta noche me han pedido que suba y creo que tendré la oportunidad de verla. El club está muy concurrido, y abajo hay demasiada gente como para disfrutarlo. 


    —Konstantin —me saluda Dominic— me alegro de verte. —Está solo, no veo a Arina por aquí arriba. 


    —Ha pasado tiempo —le digo, diciéndole que he notado su ausencia. 


    Aunque mi instinto me dice que ha estado aquí, solo que escondido. 


    Veo que uno de sus guardias intenta llamar su atención y entonces me dice. 


    —Disculpa, estamos ocupado. Nos estamos preparando para un evento especial. 


    Ya debe haberlas movido. Se ha ido. Maldición. 


    —Disfruta de la velada. —Se ha esfumado de nuevo en un instante, y de repente siento que no soy bienvenido. 


    Hay ojos sobre mí, y no en el buen sentido. Termino mi copa y finjo interés por una de las chicas. Cuando mi copa está vacía, pago mi cuenta y me voy. Volveré en uno o dos días, pero tan cerca de la subasta, dudo que la vea. Y aunque la viera, aquí no hay ninguna posibilidad de poder acercarme a ella. Cuando estoy a punto de salir, la veo. Parece diferente. Ha perdido el color y tiene un moretón en la mejilla. 


    Arina lo ha hecho enojar, ya no tiene la protección de su afecto. 


    —Mierda. —Murmuro para mis adentros, y ella desaparece en un parpadeo, siendo arrastrada detrás de Dominic como un perro. 


    Me dirijo rápidamente a las escaleras y salgo de allí. Apenas puedo respirar cuando salgo al aire libre: está rota. He tardado demasiado y he llegado tarde. Tendría que haber llamado a Leo, al diablo con los negocios. Tenemos que salvarla. Camino hasta el puerto, porque necesito un minuto para calmarme. 


    Una vez de vuelta en mi yate, llamo a Sal. 


    —Si no puedes ayudarme con esa subasta en unos días, entonces necesito llamar a Leo ahora mismo. Ella está en problemas. No puedo simplemente dejar pasar esto. —Espero por Dios que sea lo suficientemente sensato como para entenderlo. 


    —Los arreglos están hechos —me dice. —Un pujador fantasma ganará a Arina. Será mejor que tengas el dinero para apostarlo todo. Una vez que termine, los hombres de aquel fantasma la recogerán y me la traerán. Te enviaré las instrucciones para recogerla cuando la tengamos. —Quiero besar al hombre. 


    —Gracias, Sal —le digo. —Muchísimas malditas gracias. 


    —Konstantin, será mejor que no hagas que me arrepienta de esto. —Está haciendo más de lo que le corresponde por mí, y sé que estaré en deuda con él durante mucho tiempo.  


    Esto merece la pena, algo dentro de mí lo sabe. Tiene que valer la pena. 


    —Estaremos en contacto. ¡Solo entra ahí y puja por cualquiera; menos por ella! —Tengo que confiar en él. 


    —Lo haré, tengo a dos en mi lista. —Hice un trato con Lyra, y lo cumpliré. 


    La línea se corta, y el alivio me invade. Miro alrededor de mi barco, y me aseguro de que la seguridad no esté demasiada rejalada. Esta noche, Dominic tenía una vibra extraña y sus hombres me vigilaban muy de cerca. No puedo arriesgarme a volver. Ahora tengo que esperar hasta la subasta. 


    Rezo al Dios en el que nunca creí; para que ella consiga llegar a la subasta.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     

  


  
    Arina


     


    Si era realmente Konstantin a quien vi, eso consolida el hecho de que es un monstruo que debe morir. Puede que no estemos legalmente casados, pero a todos los efectos, es mi marido y debería protegerme. Ese hombre no tiene alma, y mucho menos corazón, ni siquiera por las personas que son indirectamente de su familia.


    Los días pasan y nos acercamos cada vez más a la subasta. Nuestra cláusula de salida.


    Dejé de ducharme. Intenté morirme de hambre. Hice berrinches, golpeé las ventanas y grité las veces que estuve cerca de ellas. Pero todo lo que conseguí fue una buena paliza, y finalmente la paciencia de Dominic se agotó. Por lo que me encerró en una habitación apenas más grande que un armario. Una cadena de metal me rodea el cuello y otra la une a la pared. Me traen la comida que a veces es inevitable que coma porque necesito fuerzas para luchar. Arremeto contra cualquiera que se me acerque, dando patadas, arrinconándome en la esquina del pequeño espacio lo más que puedo.


    Dejan un cubo en el espacio reducido para que lo utilice como retrete. A veces pasan uno o dos días hasta que lo vacían. Oh, qué bajo he caído.


    No sé cuántos días pasaron, pero me siento como si estuviera rota, más que nunca, cosa que no creía posible. Soy un animal, una mercancía. Fui una tonta por pensar que era la favorita de Dominic. Yo solo era una mercancía, y me puse a mí misma en el escaparate con un precio.


    Me siento perdida en la oscuridad. El tiempo no existe.


    La puerta se abre y supongo que es la hora de comer o de vaciar el cubo apestoso. Entrecierro los ojos contra la luz, aunque la luz del pasillo no es tan brillante, pero es más brillante que la oscuridad total en la que me han dejado. La figura corpulenta debe ser la de un guardia, probablemente Dimitri, cuya voz he oído a menudo al otro lado de la puerta. Alargando la mano por detrás, juguetea con la cadena. 


    Vuelvo a levantar la vista, y da un tirón de la cadena con una orden. 


    —Muévete.


    Salgo a trompicones al pasillo. Hay varias chicas, algunas con sujetador y bragas blancas y otras con tutú blanco, a las que llevan escaleras abajo. Las chicas que llevan tutú blanco son bailarinas. Las conozco. Un grupo de chicas son conducidas por el pasillo en la dirección en la que voy, y me preocupa lo que allí me espera. 


    Dimitri no dice nada y yo tiro de la cadena. 


    —¿Qué está pasando? ¿Adónde me llevan? 


    Dimitri da un tirón y voltea hacia mí. —Si te resistes, te arrastraré hasta allí del cabello.


    Le creo y lo sigo en silencio más allá de mi antiguo apartamento hasta una puerta al fondo. Siempre pensé que era un apartamento para alguna de las otras chicas, pero con la puerta abierta veo que es más bien un vestuario con una zona de duchas. Las chicas son conducidas allí y metidas en las duchas. Hay otras mujeres, mujeres mayores de aspecto malvado, que las limpian una vez que están allí.


    Sacudo la cabeza. —No... no lo haré... —Intento parar, pero como me había dicho, Dimitri se da la vuelta, me sujeta del cabello y me arrastra hasta la habitación. 


    Grito de dolor, pero aún así me meten bajo el agua caliente que cae de la ducha. Una mujer vieja y ojerosa entra en la ducha conmigo, completamente vestida y sin ningún tipo de cuidado, me dice que abra los brazos y las piernas. Niego con la cabeza, pero Dimitri se me acerca y sé que será peor si no obedezco.


    Mantengo la barbilla bien alta. No puedo dejar que me vean débil. Puede que me controlen físicamente, pero no cederé mentalmente. La mujer no se muestra nada tímida y me frota el cuerpo de pies a cabeza con un jabón ligeramente perfumado. Me lava el cabello y me lo peina en la ducha. Me quedo mirando al frente. 


    Todo saldrá bien. Aunque me vendan, aunque alguien piense que mi vida es algo de lo que pueda adueñarse, lucharé a cada paso. Me escaparé. Le avisaré a mi mamá. A Leo.


    Me secan y respiro profundamente; mientras me tocan por todas partes antes de ordenarme que me ponga un tutú blanco y luego unas zapatillas de punta de satén blanco.


    Siempre pensé que el ballet era una salida creativa que me permitiría desnudar mi alma. Ahora estoy desnuda, rota y a punto de ser vendida.


    Me recogen el cabello en un moño apretado y me sacan de la habitación. Les sigo en silencio. Llevan delante a otra chica con tutú. Bajamos a la planta baja y me dirijo hacia el escenario principal, pero Dimitri tira de mí en su dirección. Las chicas que solo llevan ropa interior blanca están alineadas, y encadenadas a los postes del escenario. 


    Nada de bailarinas.


    No, nosotras somos una categoría especial que puede someterse a la voluntad de los señores de la guerra que probablemente se enfrentarán para decidir quién nos va a coger. Me armo de valor mientras me conducen al sótano.


    Nos conducen hasta una zona abierta. Digo abierta, pero a lo largo de las paredes hay vitrinas con unas cajas de metacrilato. Algunas ya están ocupadas por bailarinas. Todas estamos vestidas de la misma manera. Una exhibición para la realeza del hampa. Me enferma, pero debo ser valiente. No mostraré emoción. No pueden ganar.


    Dimitri desbloquea mi plataforma y se hace a un lado. Subo y pongo un pie delante del otro, en primera posición, y mantengo los brazos estirados hacia abajo. Intento no mirar a las otras chicas, parecen asustadas, y algunas tienen lágrimas corriendo por sus caras.


    Hay un guardia junto a cada uno de los escaparates, y me pregunto cuánto tiempo vamos a estar aquí retenidas. En eso, se abren las puertas y entran varios hombres. Otros guardias los conducen hasta abajo y miran a su alrededor antes de pasearse lentamente por todos los escaparates. Se detienen en cada uno de ellos. Algunos se frotan la entrepierna, otros miran, e incluso se inclinan para ver mejor. 


    Quiero ser valiente. Quiero mirar al frente y no mostrar ninguna emoción, pero me miran mal, me amenazan y me ordenan que me agache para poder inspeccionar mejor el coño por el que pretenden pagar. Y lo peor es que, aunque se detienen en cada exhibidor, se demoran más entre la mía y la de Lyra. Son más duros con nosotras, más observadores, y vuelven una y otra vez hasta nosotras dos. Siento que voy a echarme a llorar, pero lucho contra las lágrimas con todo mi ser, a pesar de que estoy aterrorizada.


    Veo que entran más hombres al sótano y uno llama mi atención. Konstantin.


    Camina muy despacio, deteniéndose ante cada chica para admirarla. Debería haber sabido que esto sería algo en lo que él participaría. ¿Acaso eres de la Bratva si no gastas parte de tu riqueza en una chica a la que puedas obligar a acostarse contigo? O lo que sea que tengan planeado para nosotras. No quiero imaginar cosas peores.


    Mantengo la mirada fija en él porque me resulta familiar y me da un poco de fuerza. Quizás me compre y me salve de este destino. Se detiene ante Lyra y se queda allí por lo que parece una eternidad antes de pasar a mi lado sin siquiera mirarme.


    Me duele. Me duele porque sé que sabe que soy yo, y me ha ignorado por completo. No me salvará. Ya no me quiere. Estoy defectuosa y mancillada, ya no soy esa niña virgen que quería solo para él hasta hace poco. 


    Desde que Dominic anunció lo de la cláusula de salida, me he estado culpando, porque yo misma me puse en esta posición. Me enfurecí conmigo misma por pensar que podía vengarme, que podía luchar en el hampa sin consecuencias. Pero no es culpa mía. Es culpa suya.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     

  


  
    Konstantin


     


    Es difícil para mí no hacer nada. Estos últimos días de espera sin poder hacer nada; me han vuelto loco. Estoy muy nervioso y, aunque he dormido, me duele todo el cuerpo debido al cansancio. Estoy tan tenso que no puedo ni desencajar la mandíbula sin que me duela. Siento como un escozor en las venas al saber que voy a engañar a un hombre muy peligroso. 


    Hay rigurosos controles, no se permiten armas y todos deben dejar a su equipo de seguridad fuera, en la zona de espera. Solo mi mano derecha y yo podremos entrar, desarmados. La sala de subastas es «Suiza». Nada de enemigos ni negocios una vez dentro. La invitación encriptada contenía reglas, términos y condiciones bien detallados. Es la primera vez que voy a una subasta en la que venden personas. He estado en otras de armas, misiles, pistolas, drogas, casi de todo. Hasta ahora las había evitado, algo en mí no encuentra una forma de justificarlo. 


    Suena algo cínico que esto me incomode; cuando puedo matar a un hombre sin pestañear. Quizá simplemente sea porque mi abuela me crió y me enseñó que una mujer es la joya más preciada que un hombre puede tener. Respeto a las mujeres de mi vida, a las que me criaron y me enseñaron las lecciones de vida que mi padre no pudo. 


    De seguro me daría una paliza si supiera lo que estoy a punto de hacer, la mujer se estará revolcando en su tumba ahora mismo. 


    —Lo siento —susurro al cielo, espero que me perdones porque voy a esta subasta por una buena causa. 


    Mi ropa está cuidadosamente tendida sobre la cama, todo está listo para partir. Solo estamos esperando a que pase algo de tiempo. El reloj avanza hoy más despacio de lo habitual porque lo estoy mirando. Vuelvo a mirarlo y decido que es hora de prepararme. No quiero precipitarme ni hacer nada de manera apresurada que pueda ponernos en peligro a mí o a Arina. Tengo que estar preparado. 


    Respiro hondo y medito un rato. Por lo menos, esta noche tengo que intentar mantener la cordura. No tengo un ejército de hombres para cubrirme. Solo somos dos en una guarida de leones. No tengo la misma protección que tendría en un día cualquiera. No hay margen para cometer errores, y tendré que mantener mis emociones al margen. 


    El traje a medida que he elegido me sienta como un guante, el tejido gris marengo oscuro es el que escogí por su lujosa textura. Mi sastre ha añadido algunos pequeños detalles en este traje, detalles previstos para cuando no pueda llevar un arma. El forro del bolsillo del pecho contiene dos cuchillos de cerámica, no detectables por un detector de metal y muy afilados. Si me encuentro en una situación en la que deba protegerme a mí mismo, o a Arina, los tendré ahí. Pero si las cosas no salen mal, nadie se dará cuenta. Es mejor tener un plan a que te descubran con los pantalones abajo. 


    Me abrocho la camisa, sintiéndome un poco desnudo sin la funda de la pistola encima. Mi reloj está junto a la cama y sonrío al ponérmelo. La colección de relojes hechos a mano; personalizados y únicos me caracterizan. Nunca me falta uno, no solo porque son preciosos, sino porque están hechos con amor, cuidado y con C4. 


    Me abrocho la chaqueta del traje, me pongo mi colonia exclusiva y me peino. Siempre tengo buen aspecto, y esta noche no debería ser la excepción. 


    —¿Listo? —Me pregunta una voz desde el exterior de mi camarote y me miro por última vez en el espejo. 


    Lo único que puedo hacer es confiar en que Sal cumplirá su promesa y que Arina estará a salvo hasta que pueda traerla junto a mí. 


    —Sí —asiento con la cabeza, y guardo mi teléfono en el bolsillo. —¿Ha llegado el transporte?  


    —Veinte minutos es el tiempo estimado, tenemos que estar esperando en la heliplataforma hasta que llegue el helicóptero. —Veinte minutos que parecen veinte años, y el aire caluroso de la noche de verano me hace sudar esperando aquí arriba en la oscuridad. 


    Camino de un lado a otro en el pequeño espacio junto a la H gigante pintada en la cubierta, deseando que se apresuren, pero al mismo tiempo sintiendo que no estoy preparado. 


    —Debo ser honesto, jefe, no me siento nada cómodo. 


    Yo tampoco, pero así es como funciona. 


    —Todos los demás siguen el mismo protocolo, estamos en igualdad de condiciones. —No completamente parejos, pero sé que estaremos en una sala con criminales desarmados. —No he hecho esto antes. Imagino que así es como opera su negocio. Igual que Aleksei no permite tecnología ni armas en sus peleas. 


    Mi primo tiene que controlar a su público de manera rigurosa, y honestamente creo que esto es igual. Las cosas pueden ponerse violentas cuando los hombres compiten por las cosas que desean. 


    —Dos minutos —dice, y oigo que el helicóptero se acerca. 


    Me acomodo la corbata y agacho la cabeza, listo para correr hacia la puerta en cuanto aterricen. Me habría sentido más cómodo volando con mi propio piloto, pero al diablo con las necesidades, debo tener un poco de fe en Dominic y en la persona en la que confía como para llevarnos. 


     


    ***


     


    Es un vuelo de tres horas y media, y cada una de ellas tarda como un año en pasar. Volando en la oscuridad estamos totalmente desorientados y sin poder distinguir hacia dónde nos dirigimos. El GPS de nuestros teléfonos está bloqueado, y no se permite ningún otro tipo de tecnología. Incluso me quitaron el reloj inteligente de la mano derecha antes de despegar. De esta forma mantienen la ubicación completamente oculta. Es una precaución contra las fuerzas del orden y de los enemigos. 


    —Creo que estamos sobre África. —Miro al hombre que está a mi lado preguntándome cómo diablos sabe eso. —Libia o Túnez. Él tiene operaciones en ambos. Los puertos están controlados por los italianos, pero Dominic los usa para mover su mercancía dentro y fuera. —Ha hecho sus deberes. 


    —¿Estaremos a salvo? —le pregunto, preocupado por saber qué diablos voy a hacer si las cosas se ponen feas en tierra.


    —Son países un tanto ingobernables, donde los sindicatos criminales, los cárteles y la policía trabajan juntos para controlar al gobierno. Hay una incontrolable captura del Estado. Las autoridades se desentienden y cobran generosamente por ello. 


    He visitado algunos países del sur de África, pero nunca la otra orilla del Mediterráneo. Demasiadas noticias sobre piratas saqueando barcos como el mío. 


    —Estaremos bien, me aseguraré de que no suceda nada y de que podamos salir. 


    Eso no ayuda a calmar mis nervios. El piloto aterriza con un ruido sordo y los rotores se detienen. Nos esperará aquí. 


    —Hagámoslo —digo, arreglándome el traje y esperando a que se abran las puertas. 


    Salimos a un calor seco y abrasador, el viento azota el aire caliente a nuestro alrededor como si estuviéramos en un horno de convección. Me conducen rápidamente a un todoterreno que, por suerte, tiene aire acondicionado. 


    —Estamos en Túnez —me susurra mi hombre— entiendo algo del idioma local. 


    La ubicación tiene sentido, está cerca de Ibiza y de la costa española. 


    Asiento con la cabeza mientras el coche nos aleja del aeródromo. Estamos en un convoy y cuento ocho coches. Había otros cinco helicópteros en tierra y unos cincuenta guardias armados a la vista. Estoy seguro de que hay otros repartidos por el lugar, escondidos. Francotiradores, soldados de infantería. Todo el sitio parece una zona militar. Me recuerda a nuestros complejos comerciales en Moscú. 


    La caravana de coches oscurecidos avanza a gran velocidad por carreteras sin señalización, rebotando y sacudiéndose como si estuviéramos dentro de una lata. Me agarro a la manilla de la puerta y apoyo los pies en el suelo para no caerme. 


    Hago todo lo posible por mantenerme alerta y tomar notas mentales de lo que me rodea. El conductor habla una mezcla de árabe y francés con la persona que le da las instrucciones. Puedo entender las palabras en francés, y la mayor parte de la conversación son comprobaciones del tiempo. 


    Todos los coches aminoran la marcha y se detienen ante una gran verja metálica. Unos guardias de seguridad armados controlan cada uno de ellos antes de dejarnos pasar. Una vez dentro, nos conducen hasta una pequeña entrada en un enorme almacén. 


    La puerta del coche se abre y los de seguridad me cachean, me piden el teléfono, que se guarda en una caja cerrada, y me dan la combinación para abrirla. 


    —Bienvenido, Sr. Reznek —me saluda en una puerta improvisada el hombre trajeado que reconozco del club de Ibiza. —Por favor, tómese su tiempo, recorra, y mire los escaparates. Empezaremos cuando hayan llegado todos los de la lista. 


    Atravesamos unas pesadas cortinas, más guardias y entramos hasta un enorme espacio abierto. En donde hay hileras de jaulas de cristal, como me habían dicho. Están blindadas y cada una tiene un guardia al lado. Si hago cuentas rápidas en mi cabeza, diría que hay alrededor de cien chicas, y algunos chicos. No aparto la vista de las jaulas, no quiero llamar la atención. De la seguridad ni de otros postores. El plan es pasar desapercibido, conseguir lo que he venido a buscar y marcharme de nuevo. 


    Damos una vuelta, una camarera nos ofrece una copa y yo la rechazo: no es lugar para beber ni para confiar en lo que estoy bebiendo. Cuando caminamos por una zona central más amplia, el sitio donde tendrá lugar la subasta propiamente dicha, hay asientos y dos cajas de cristal más grandes. Están ornamentadas y enseguida veo a Lyra en una de ellas y, justo a su lado, a Arina. No le dirijo una segunda mirada a Arina, simplemente me detengo frente a Lyra y la observo. Le hice una promesa y es lo bastante lista como para no reaccionar ante mi atención. 


    Va vestida con un tutú demasiado corto, zapatillas de punta y el pecho desnudo espolvoreado con purpurina rosa a juego. Lleva el cabello recogido en un moño y la cara maquillada como la muñeca de porcelana que es. Lyra parece la bailarina de una caja de música y que si girara, sonaría una melodía.


    Es muy lista, a diferencia de Arina, que se metió en este lío por hacer estupideces y por no tener ni idea de cómo funciona el mundo. Era una mocosa consentida y Leo le dio demasiada libertad. 


    —Es una bailarina encantadora. —La voz de Dominic suena detrás de mí y me volteo para estrecharle la mano. —Me alegro de que hayas venido, Konstantin. Ella está aquí, especialmente para ti. Aunque ha atraído algunas miradas, así que tendrás que pelear por ella. 


    —He venido a ganar —le digo con una sonrisa amistosa— estoy seguro de que puedo vencerlos. Me he encariñado mucho con esta bailarina. —Mirándola mientras hablo, espero que se trague mi bien tramada red de mentiras. 


    —Muy bien, entonces espero que consigas lo que buscas, Konstantin. Si me disculpas, iniciaremos en breve. —Se pierde entre la multitud de hombres adinerados con trajes caros, fumando puros, y bebiendo su extravagante licor. 


    Es un zoológico de animales, cada uno es peor depredador que el otro. Estoy rodeado de socios, enemigos, hombres a los que nunca he visto y a los que espero no volver a ver. 


    Un hombre alto e intimidante entra y susurros silenciosos circulan por la sala. Los ojos de Lyra se clavan en su dirección. Su piel de ébano se funde con su traje negro, sus ojos son tan oscuros que se puede ver el infierno en ellos: El Diablo. Es a él a quien estoy a punto de engañar, lo que de repente me parece una idea aún peor que la que tenía al llegar. 


    Dominic lo saluda cordialmente, se dan la mano y ríen como viejos amigos. No miro demasiado, vuelvo a centrarme en Lyra y, cuando nos llaman para sentarnos, echo una rápida mirada a Arina, que tiene lágrimas cayendo por sus pálidas mejillas. 


    Esas lágrimas me producen algo, encienden un interruptor. Quiero detenerlas. Tengo que arreglar esto, salvarla y protegerla para que nunca más vuelva a llorar. Cuando el martillo golpea por primera vez, recuerdo hacia dónde debe centrarse mi atención.
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    Arina


     


    Nos vendan los ojos. Somos escoltadas hasta un avión y volamos no sé por cuánto tiempo. Oí a las otras chicas gemir. Estoy segura de que una vomitó debido al mareo, y oigo a Dominic dándole órdenes a sus guardias. Alguien es abofeteado. Y Dominic juró que la mataría si no la vendían.


    Entonces aterrizamos y nos escoltan fuera del avión. Cada uno de los guardias que semanas antes nos habían protegido de cualquier peligro, ahora nos conducen hacia el fin de nuestras vidas. Nos robaron, nos secuestraron y ahora nos arrean como si fuéramos ganado.


    Nos quitan las vendas de los ojos y nos colocan delante de lo que parecen cajas de cristal a prueba de balas, como las del sótano. Lo suficientemente grandes como para que podamos estar de pie en ellas y los guardias nos obligan a entrar. Veo que en esta zona solo hay bailarinas. Un guardia por cada caja, parado con las manos en sus pistolas enfundadas, examinando cuidadosamente la sala en busca de amenazas.


    Por un momento, mi mente me aleja de este horror y Dominic me trae de vuelta por un nanosegundo cuando pide a los hombres sin nombre que tomen asiento para que pueda comenzar la puja. Entonces, mi mente me lleva a un lugar más feliz. Uno en el que no estoy siendo vendida por un hombre sin corazón a otro sin moral ni ética.


    Vuelvo a la realidad cuando Dominic anuncia un número de lote y señala a la chica que está en la caja de al lado. Lyra. La puja empieza en dos millones. No sé si son dólares o euros, y los hombres desalmados pujan muy deprisa, gritándose unos a otros, y la cantidad aumenta sin parar. Si ya me horrorizaba el hecho de que nos subasten, la cantidad que la gente está dispuesta a gastar me aterroriza aún más. 


    Miro a mi alrededor, temblando ligeramente. 


    Oigo la voz de Konstantin. —Ocho millones.


    Lo localizo en su asiento e intento llamar su atención. Quizás su plan todo este tiempo era comprarme, pero sin que nadie más lo supiera. Por favor, que ese sea su plan. ¿Es tan listo?


    Dos hombres se lían a puñetazos detrás de él mientras discuten en un idioma extranjero que no reconozco, peleándose por quién se quedará con Lyra, pero Konstantin levanta los dos dedos despreocupadamente. 


    —Doy doce millones.


    No sé por qué, pero siento celos. Parece decidido a vencer a los otros postores. Actúa como si su corazón estuviera empeñado en conseguir a Lyra. Después de los doce millones la puja aumenta en quinientos mil entre él y un italiano. 


    Se miran el uno al otro, haciendo una pausa casi dramática antes de presentar su oferta.


    —Quince millones —dice el italiano. 


    —Dieciocho millones —dice Konstantin con cierto aire de firmeza. 


    El italiano mira a Lyra un momento antes de negar con la cabeza. Dominic pregunta si alguien más quiere pujar contra Konstantin y, cuando nadie responde tras unos suspiros, cierra la puja y declara que Lyra le pertenece al asesino.


    Estoy tan enfadada. Me ha hecho tanto daño. Arruinó mi vida, me puso en el camino de la autodestrucción, todo por el hecho de haber exigido que yo le pertenecía. Y ahora, que podría comprarme, ni siquiera mira en mi dirección. Siento que las lágrimas me escuecen los ojos, pero no puedo dejar que me vea llorar. Porque él no tiene derecho a una lágrima más de mis ojos.


    No sé si tiene algún sentido. Tal vez sí. Quizás pueda matar a quien me compre, y luego volver para matar a Konstantin. Tuve la determinación suficiente como para ser la bailarina principal en una prestigiosa escuela de danza. ¿Por qué no podría tener la misma determinación para asesinar a criminales miserables y pervertidos? 


    Las bailarinas son claramente lo suyo. Creen que somos pequeñas, gráciles y sumisas. ¿Saben cuántos músculos tiene una bailarina? Probablemente pronto lo sabrán. Sobre todo por mí.


    Tengo miedo. Estoy enfadada. Pero no van a quebrar mi espíritu. No lo voy a permitir.

  


  
    CAPÍTULO 21


     

  


  
    Konstantin


     


    El encargado de la subasta atrae nuestra atención, expone las reglas y pregunta a los hombres del fondo, que son los que se encargan de los pujadores en línea y los del teléfono, si están preparados. Hasta ahora, estoy impresionado por lo organizado que está todo esto, para ser un mercado de ganado humano está extraordinariamente bien dirigido. La sala está llena de criminales y degenerados que se comportan correctamente y actúan como si fueran humanos dignos. Y ninguna de las chicas grita o llora, probablemente estén drogadas. 


    Es como ir a un desfile en la Semana de la Moda en París, solo que los hampones están en primera fila y los famosos están escondidos en el fondo. Reconozco a algunos de ellos; magnates del cine, productores y la élite de Hollywood. Estoy seguro de que Twitter estallaría al saber que se codean con lo peor de la humanidad. Me siento repugnante por el simple hecho de estar aquí. El solo hecho de intentar comprar a una persona te ensucia el alma. 


    Tanto Arina como Lyra están en la última fila que será vendida. Tengo que sentarme con la agonía de ver a todas las demás ir primero. Hombres derrochando cantidades absurdas de dinero para comprar mujeres que preferirían morir antes que irse con ellos. El Diablo es selectivo, solo puja por algunas, ignorando por completo a todas las demás. Nunca se ve envuelto en una guerra de pujas, la mayoría de los competidores retroceden en cuanto él se une. Los hombres de aquí le temen y, cuando nos vayamos, tendré que averiguar quién es realmente este enemigo. 


    Mi mano derecha ha recibido su propia tarjeta para pujar por la hermana de Lyra, para que no sea demasiado obvio que he establecido una conexión entre ellas. Ella no es una bailarina. Es mucho más baja que su hermana, es sencilla y no ha llamado mucho la atención. Las pujas oscilan entre él y un japonés con traje blanco. Su característico uniforme de mafioso, su ceño fruncido y sus labios hacia abajo demuestran su desdén ante el interés de mi hombre hacia su objetivo. 


    No tiene límite en lo que puede gastar y sabe que no puede perder, así que toda la sala está en ascuas mientras los vemos enfrentarse. El hombre de blanco susurra acaloradamente con el hombre que está a su lado antes de retirarse avergonzado, así que conseguimos llevarnos a casa a la hermana de Lyra. Mi corazón palpita de alivio, pero reprimo mi alegría. 


    Espero pacientemente mientras la sala se calienta, las tensiones aumentan y, sin embargo, todos permanecen tranquilos y civilizados, incluso aunque estén enfadados. Nunca había visto una interacción humana tan extraña en toda mi vida. Asesinos, mafiosos y cualquier otra escoria que se te pueda ocurrir comportándose civilizadamente. Orden entre ladrones. 


    Cuanto más nos acercamos al final, cuantas menos chicas quedan, más frenéticas se vuelven las pujas. Los precios suben exponencialmente, lo que me hace preguntarme cómo financian este tipo de actividades de forma continua. Esto es algo excepcional para mí, pero estos hombres compran de esta manera al menos cuatro veces al año. No me falta dinero, pero esto es excesivo incluso para mí. Compro barcos, coches y relojes como si fueran caramelos, pero todo el dinero que se gastan aquí hace que parezca calderilla. 


    Cada vez lleva más tiempo, y alargan la guerra entre postores interesados lo más que pueden. Sacando cada centavo extra de sus fondos. Algunas de las personas que estaban aquí antes, cuando los precios aún no alcanzaban para comprar un país pequeño, ya se han marchado. El grupo se reduce y observo a Dominic inspeccionando la sala. Observa atentamente a cada hombre y su lenguaje corporal, susurrando a su guardia si algo llama su atención. 


    Un hombre es escoltado silenciosamente hasta la salida sin llamar la atención de nadie que no estuviera mirando. Los pujadores en línea y los del teléfono siguen participando y no se echan atrás. 


    —Algo no está bien —me susurra mi hombre. 


    Hay un cambio tangible en el ambiente de la sala. Me enderezo y presto atención a todos los que me rodean. 


    —Lyra es la siguiente —me dice, y me preparo para pujar. 


    —Aquí. —Hago el primer intento por ella, y se desata un gran frenesí en la sala y las pujas en línea hacen que el precio suba más y más. 


    Sus ojos están clavados en mí, tiene miedo, miedo de que pierda y de que tenga que dejar a su hermana e irse con algún monstruo. 


    Le hice una promesa. No dejaré que eso suceda, no sin luchar con uñas y dientes para evitarlo. Sigo adelante y, poco a poco, los rivales van cayendo uno a uno. Parece que solo somos; El Diablo, yo y un postor en línea los que seguimos luchando. Todo lo que tengo que hacer es seguir adelante. Y una vez que tenga a Lyra; me quedaré simplemente para ver las dos últimas ventas, Arina y otra bailarina. 


    Ya estoy sudando cuando solo quedamos «El Diablo» y yo. Dominic está mirando, y creo que podría haber arreglado esto para asegurarse de que pague más de lo que ella vale. Un acto codicioso para demostrarme que es él quien tiene el poder. He conseguido distraerlo, lo cual era mi plan. Hizo de esto una competición para ver quién lo tiene más grande, y le saldrá el tiro por la culata. 


    —Vendida. —El golpe del martillo, el apretón de manos de un extraño a mi lado, y he comprado una mujer. 


    He comprado una vida humana y me siento mal. Mi único consuelo es que la compré para liberarla. Incluso sabiendo eso, mi estómago se revuelve ante la idea. 


    Me traen un iPad para que firme y pague, y una vez hecho esto, pasan a Arina. Observo cómo arranca, sabiendo que el fantasma de Sal está pujando en línea y que está todo manipulado para asegurarse de que gane. El dinero gastado en Lyra no será nada comparado con el precio que alcanzará Arina. El subastador la hace bailar y exhibe el certificado médico que confirma su virginidad en el proyector que tiene detrás. 


    Me trago la bilis que me sube por la garganta, me remuevo en mi asiento y la miro. Ella me mira a los ojos y, si no supiera que está asustada, diría que quiere matarme. Se disputan por ella. No hago ninguna oferta, y sigue mirándome después de cada llamada. Ella espera que la salve, tiene esa mirada. Está suplicándome en silencio que la salve y está enfadada porque no lo hago. 


    —Tenemos que irnos —le digo a mi hombre. 


    Mi instinto me dice que tengo que salir de aquí antes de que la vendan. 


    —Ahora mismo. —Asiente y salimos, mientras los de seguridad nos preguntan cuáles son las disposiciones para Lyra y su hermana. 


    Tenemos la opción de llevarlas con nosotros, y yo acepto, sin querer arriesgar futuras interacciones con los hombres de Dominic. Es la mejor manera. 


    Me entregan la caja de seguridad con mi teléfono y me desean un buen viaje. Las dos mujeres nos esperan en el helicóptero y, con una sola mirada a Lyra, sabe que debe permanecer callada hasta que estemos a salvo en mi barco. Aprieta la mano de su hermana mientras las lágrimas se derraman por las mejillas de ambas y pronuncia un silencioso «gracias». Sacudo la cabeza, no quiero que sus hombres vean la relación que hay entre ambas. 


    Mi corazón late con fuerza durante todo el silencioso vuelo de regreso. No puedo revisar mi teléfono. No tengo forma de saber sobre el destino de Arina hasta que hayamos aterrizado y sus hombres estén lejos. Mi ansiedad empieza a convertirse en rabia, y cuando aterrizamos ya se ha convertido en ira. Salgo furioso del helicóptero y entro en el barco, dejando que las dos mujeres y mi mano derecha se las arreglen por su cuenta. 


    Actualizo mi teléfono mil veces, compruebo todos los canales de comunicación, pero no hay noticias de Sal. Me invade el miedo y pienso que quizás la haya perdido, que tendré que navegar hasta quién sabe dónde y robársela al hombre que me intimidó incluso a mí. ¿Por qué no ha llamado o enviado un mensaje? Lo que sea. ¿Qué diablos ha sucedido? Tuve un mal presentimiento cuando partíamos. Algo en mí decía que habría problemas, y este silencio solo afirma que no me había equivocado. 


    —¿Por qué no ha llamado? —grito tirando el teléfono al suelo. —¡Algo pasó! —Me enfurece no tener información, ni manera alguna de averiguarlo. 


    El hecho de que haya tenido que confiar en otra persona para cuidar de lo que es mío, y que con ello pueda haberla perdido para siempre.


    —Dale tiempo —mi muchacho experto en tecnología comprueba todos los canales de comunicación que tenemos— puede que tenga que esperar. Para asegurarse de que sea seguro. Podrían estar vigilándolo. 


    —¿Vigilándolo? —Me burlo. —Salvatore es el que vigila. Nadie va a estar vigilándolo. —Serían estúpidos si lo intentaran. 


    Es más listo que cualquier hombre que conozco, no lo conseguirían. 


    —¿Qué hacemos con las damas, jefe? —me pregunta mi mano derecha, y yo ni siquiera había pensado en ello. 


    Estoy demasiado enfadado para tomar decisiones, le dije a ella que ambas serían libres, pero están en un yate en tierra de nadie. No puedo tirarlas por la borda. 


    —Llévalas a un camarote por el momento, nos ocuparemos de ellas cuando me calme. Cuando sepa lo que ha pasado. Son invitadas, no prisioneras, trátalas como tal. 


    Dejo muy claro que no están aquí para ser utilizadas o maltratadas. No son esclavas, compré su libertad. 


    —Son libres de entrar y salir cuando lo deseen. ¿Entendido?  


    Él asiente, y me deja con el resto de mi equipo de seguridad para tratar de conseguir alguna noticia de Salvatore. 


     


     

  


  
    Capítulo 22


     

  


  
    Arina


     


    Konstantin se levanta y se va, claramente ha concluido lo que vino a hacer. Eligió a Lyra, anunciando públicamente su rechazo hacia mí, rechazando cualquier vínculo conmigo.


    Dominic vuelve a hablar, algo sobre una bailarina especial. Anuncia un número y me señala. Siento que se me va la sangre de la cara y me estremezco ligeramente, apretando los puños para no temblar.


    Parpadeo rápidamente. No quiero llorar. No le daré a nadie esa satisfacción. Voy a mantenerme fuerte. Los números se disparan, incluyendo a los pujadores en línea que los hombres de Dominic están monitoreando y con los que se comunican. Mi cabeza va de persona en persona a medida que se van anunciando las cifras. La oferta sube doscientos mil cada vez, y luego quinientos mil.


    Hay gente pujando. Gente que no conozco ni quiero conocer. Mi respiración se acelera y miro a mi alrededor, presa del pánico. Esto parece animarlos.


    Veintiún millones.


    Veintitrés millones.


    Veinticinco millones.


    El hombre de piel oscura bastante aterrador se muestra satisfecho ante esto, ante su oferta. Observa a Dominic como un halcón, confiado de que nadie más igualará su oferta cuando una de las pujas en línea aparece claramente. 


    —Veintiocho millones.


    Entonces hace un chasquido con la lengua y sacude la mano. —Ella no vale tanto.


    No sé si esto me duele o no, pero no puedo pensar en eso ahora. Estoy centrada en el hecho de que ya no hay nadie más pujando, así que lo más probable es que esté vendida, y en que no tengo ni idea de quién me ha comprado. Ni siquiera sé qué aspecto tiene. El corazón me retumba en el pecho cuando Dominic cierra la puja. Veo a los hombres salir en tropel, quejándose con sus camaradas de las pujas que han perdido y algunos regodeándose de las que han ganado.  


    Los hombres de Dominic abren las vitrinas y vendan los ojos de las chicas antes de que se oiga un ruido seco. Están presionando lo que parecen palancas en la parte trasera de los escaparates, y me doy cuenta de que son frenos que mantienen fijas las ruedas bajo los exhibidores. Empiezan a sacar a las chicas de a una. Cuando abren mi vitrina, intento huir despavorida, pero Dimitri me sujeta mientras el hombre me tapa los ojos con una tela oscura muy apretada y me ata las manos.


    De vez en cuando oigo un ruido como de frenos que se sueltan y una chica que gime, luego el traqueteo de las ruedas sobre el cemento. Yo también gimoteo. Estoy aterrorizada.


    Quiero saber adónde nos llevan. Intento quitarme la venda, pero no lo consigo. Los guardias hablan a mi alrededor y, al cabo de un rato, me doy cuenta de que ya no oigo el ruido de los frenos. ¿Estoy sola en este sitio con los guardias? La sola idea me produce escalofríos.


    De repente, me sobresalto y caigo contra el grueso cristal al oír el ruido justo detrás de mí. Los hombres se ríen y el escaparate se sacude y rebota al ser empujado. Me siento mal por el movimiento y por el hecho de no poder ver. Me mareo y me apoyo en el cristal para estabilizarme. Entonces nos detenemos.


    ¿Por qué lo hice? ¿Por qué intenté localizar a Konstantin? ¿Por qué pensé que sería tan sencillo meterme en un club de striptease y matarlo? No soy una mujer fatal. Soy solo una bailarina que se enamoró de su pareja de baile y que quería pasar el resto de sus días siguiendo la coreografía natural de la vida con él. 


    ¿Qué es lo que me ha vuelto tan estúpida como para pensar que cualquier sitio visitado por Konstantin no sería solo una farsa? ¿Una fachada para encubrir algo podrido? ¿Una sepsis en la sangre de una ciudad, matando lentamente a la gente con drogas y desesperación?


    Grito cuando siento que el habitáculo de cristal se inclina, se eleva, luego baja y vuelve a ser empujado. Se me revuelve el estómago. 


    Vuelven a accionar los frenos y siento otro tipo de vibración debajo de mí. Es un motor. Estoy en algún tipo de vehículo. El mareo no hace más que empeorar a medida que avanzamos y nos detenemos en el tráfico, en lo que supongo que son semáforos y calles paradas, y dura lo que parece una eternidad. A continuación; me sacan, me suben, me bajan y luego todo se queda quieto.


    Siento una brisa fría cuando se abre la cabina y me agarran del brazo. Intento zafarme, pero el agarre es mortal. Me meten en lo que parece una caja. No. ¿Estoy en el maletero de un coche? Estos espacios cerrados me provocan claustrofobia; así como el movimiento, las curvas, las frenadas y los tirones, que hacen que empeoren mis náuseas. Cuando el coche se detiene de nuevo, me preparo, pero el ruido del motor cesa.


    El maletero se abre y trago aire fresco, sin resistirme a que dos pares de manos me sujeten y me saquen del maletero. Oigo el rugido de algunos motores y, a lo lejos, me parece oír megáfonos. Intento concentrarme y lo único que se me ocurre es que estoy en un aeropuerto o en una pista de aterrizaje.


    Entonces me hacen avanzar y sé que me dirijo hacia el fin de mi vida. O hacia el fin de la vida de mi nuevo dueño.


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 23


     

  


  
    Konstantin


     


    La paciencia es una virtud, pero ya no puedo más, quiero partirle la cara a alguien. Estoy cansado de esperar, he dejado una marca en la brillante cubierta de cedro al caminar de un lado a otro. He gritado, chillado y tirado cosas. He amenazado a todos los hombres de este barco e incluso he rezado pidiendo que alguien me dijera algo. Han pasado tres días desde que llegamos al yate y Salvatore y su familia no se han comunicado. He intentado por todos los medios contactar con él. Y he fracasado. 


    No debería haber intentado hacerlo de forma pacífica. No soy un hombre pacífico. Todos los hombres de esta ciudad flotante lo han sentido estos últimos tres días. Mi decepción se ha convertido en ira y arremeto contra todo el mundo. Me duele la cabeza y no he podido pegar un ojo, por miedo a perderme una llamada o un mensaje. 


    —Jefe —levanto la vista del sitio donde tenía la cabeza entre las manos— las señoritas preguntan si pueden hablar con usted... —dice con cautela, habiendo captado ya mi humor irritado esta mañana. 


    —Sí —suspiro— está bien. Iré a verlas. Dame un minuto. —Tomo un poco de aire. 


    —Están en la zona de la piscina —me dice— les diré que lo esperen allí. Un poco de aire fresco le vendrá bien. Ha estado encerrado aquí desde que volvimos. —Odio que intenten cuidar de mí. 


    Puedo cuidarme solo, pero no lo estoy haciendo. Todo este estrés me lo he causado yo, y lo manejaré a mi manera. 


    —Subiré enseguida. ¿Puedes hacer que sirvan... —miro la hora— el almuerzo para mí? —No he comido nada esta mañana, ni anoche. 


    Mi estómago ruge al pensar en comida y mi hambre se hace notar. Cierro el ordenador después de comprobar nuevamente todas las bandejas de entrada, y reviso mi teléfono por última vez, entonces mi corazón se hunde poco a poco hasta tocar fondo. 


    Dejo la chaqueta, me subo las mangas de la camisa y me dirijo penosamente hacia el sol y el calor en la cubierta junto a la piscina. El personal de la cocina y el chef están sirviendo la comida en una de las mesas, Lyra y su hermana están sentadas junto al agua bajo una sombrilla. Lyra es increíblemente guapa y, aunque no estoy de humor para pensar en mujeres, entiendo por qué me costó tanto. 


    —Señoritas —las saludo, y tomo asiento en la pequeña mesa estilo café. —¿Querían hablar conmigo? —No hemos hablado más del trato y estoy seguro de que temen haber cambiado un demonio por otro. 


    —Gracias —dice primero Lyra. 


    Me conoce y aún está algo agobiada, ya que nuestro primer encuentro no es algo que le gustaría revivir. 


    —Solo queríamos saber qué esperas de nosotras, qué te gustaría que hiciéramos por ti. —Miro entre ella y su hermana mucho más joven. 


    Ella cree que está en deuda conmigo, que las compré para mí. Su problema de confianza es profundo. ¿Y quién puede culparla? Mira dónde ha terminado.  


    —No tienen que hacer nada —le digo— son mis invitadas hasta que podamos llevarlas de vuelta con su familia. 


    Lyra baja la mirada y niega con la cabeza. —Nosotras no tenemos familia, Konstantin, así fue como terminamos con Dominic. Y el ballet no paga muy bien. 


    La mayoría de las bailarinas necesitan un benefactor que las patrocine. Lo sé, he apadrinado a algunas en el pasado. 


    —No tenemos adónde ir, así que podríamos ganarnos la vida aquí. —Ella se sonroja, no voy a obligarla a tener sexo conmigo. 


    Dije que serían libres, y cumpliré mi palabra. 


    —Ustedes son invitadas en mi barco, Lyra —le recuerdo— haré los arreglos con mi personal para que las lleven a donde quieran ir. Tu hermana debe ir a la escuela. —Me mira con los ojos muy abiertos. —Dije que serías libre si me ayudabas. Y no voy a liberarte para que acabes de nuevo en un lugar peligroso. La única razón por la que estuve en esa subasta fue porque te lo prometí. —La hermana de Lyra la mira, pero no a mí. 


    Ella tiene miedo... de todo. 


    —Konstantin, no tenemos a dónde ir. ¿Qué vamos a hacer? —Ha sido una víctima durante tanto tiempo que no tiene ni idea de lo fuerte que es por el hecho de haber sobrevivido. 


    Es un círculo vicioso en el que todas caen, y no quiero que mi dinero haya sido malgastado. 


    —Pueden quedarse en el barco, como invitadas, mientras resuelvo algunos asuntos pendientes. No me deben nada a mí ni a los hombres a bordo. Una vez que tenga mi casa en orden, las ayudaremos. Lyra eres libre, y no tienes que preocuparte por nada. —Estoy seguro de que puedo encontrar un lugar para ambas entre mi personal, aunque sea en casa. 


    No necesito ninguna prostituta, pero seguro que podemos encontrar algo para que no tengan que cogerse a hombres por dinero. 


    Veo en sus ojos que no me cree. Está esperando que alguien la atrape, y cuando me besa, entonces comprendo lo rota que está la muñeca de porcelana. Si la aparto, la quebraré aún más. Dejo que me bese y sostengo suavemente su cara con la mano, devolviéndole el beso. Siento que el beso sabe a ceniza, y me recuerda a un beso que nunca olvidaré. El beso de Arina. 


    —Konstantin —me llama uno del equipo y me alejo de sus afectos. —Salvatore está al teléfono en la sala de seguridad. —Gracias a Dios. 


    Salgo corriendo detrás de él y tomo la llamada. 


    —Sal, ¿qué diablos está pasando? —Su silencio ha deteriorado la relación que creía que teníamos. 


    —La tengo —me dice— ha habido problemas. El Diablo no estaba contento e intentó secuestrar mi transporte. No pude contactar contigo hasta que ella estuviera a salvo. Tuvimos que pagar mucho más de lo que acordaste, Konstantin. Un maldito montón. Pero tomé la decisión de seguir adelante. 


    Estoy enfadado y aliviado al mismo tiempo de que tomara esa decisión. No quiero ni saber cuánto gastó, esa cifra me asusta. 


    —Hemos dispuesto que te la entreguen en uno o dos días. Mi piloto la traerá desde el piso franco. 


    El corazón me late con fuerza, la visión doble me nubla los ojos. La hemos salvado. 


    —Gracias, Sal. —Expreso mi infinita gratitud. —Aprecio tu ayuda. —Se salió de su camino, hizo enemigos y rompió reglas implícitas para salvarla. 


    Estaré en deuda con él y su familia por toda la eternidad. 


    —Sé que habrías hecho lo mismo si fuera mi familia —dice Sal, y la línea se entrecorta. —Te enviaré las coordenadas para la entrega. Konstantin, mis hombres dicen que ella está mal, mentalmente. Sé que estás enfadado. Pero ve con cuidado. Ella está hecha un desastre.  


    Es culpa suya, ella tenía la vida perfecta. No tenía que hacer nada, solo bailar, divertirse y casarse conmigo. Yo la habría dejado en paz, yo no quería una esposa. En vez de eso, huyó directo a la guarida de Dominic. No hay forma de saber por todo lo que la han hecho pasar, y dudo que me lo diga, pero no puede hacer otra cosa más que culparse a sí misma. 


    —Konstantin, no creo que ella tuviera idea del lugar dónde se metió. 


    Necesito calmarme de una maldita vez antes de que llegue, o no podré controlar lo que diga.  


    —Lo sé, es que estoy enfadado. Esto me ha costado dinero y tiempo. Es algo muy personal entre ella y yo. Pero estará bien. Cuando esté aquí, le conseguiré ayuda. —Solo Dios sabe lo que haré cuando la vea, pero me alegro de que sea un día o dos por lo menos. —Gracias, Sal. —Termina nuestra llamada y me desplomo en la silla detrás del escritorio, todo mi equipo visiblemente tan aliviado como yo. 


    Recién después de la subasta, y sin saber lo que había pasado, se les había informado a todos de cuál había sido realmente el objetivo de nuestro viaje. Mis exabruptos debido a la falta de comunicación hicieron imposible que siguiera ocultándolo por más tiempo. 


    —Ella subirá a bordo en unos días. Esperen a que Salvatore les envíe el lugar de recogida y pongan rumbo. —Les dejo con las instrucciones y me dirijo a mi cubierta privada, donde puedo sentir el viento en mi cabello y cerrar los ojos. 


    Por lo menos ella no está con El Diablo, y una vez que esté aquí, podré llamar a Leo y a Yeva para explicarles lo que ha pasado. 


    De todas maneras, se enterarán. Los secretos no permanecen ocultos en nuestro mundo. Alguien hablará, y si no se lo cuento antes; habrá un infierno que pagar por mi omisión. Yeva ama a su hija, movería el cielo o le dispararía a un jefe de la Bratva para salvarla, y encontrarían la manera de culparme. 


    —Konstantin —la voz de Lyra me sobresalta, nadie debería estar en mis aposentos privados. 


    No a menos que yo los invite a entrar. 


    —¿Estás bien? —Me doy la vuelta y la veo con el atuendo que llevaba en la subasta. 


    Sus preciosas y tonificadas piernas, el tutú, las zapatillas de punta... mi mente está hecha un lío y no puedo pensar. 


    —Estoy bien. —Es hermosa, pero Arina está en camino. —¿Puedo bailar para ti? —me pregunta. —Y así distraerte de lo que te estresa. 


    No. Debería decir que no, y echarla. No la compré para esto. Soy débil, me siento en la silla y niego con la cabeza, incapaz de decir que sí, pero tampoco de echarla. Me siento solo, y por las noches, solo los demonios de mi cabeza me hacen compañía, y su ternura es bienvenida; aunque solo sea temporalmente. 


    La observo mientras baila para mí, una danza delicada y erótica a la vez, unos movimientos acordes con la música que suena en el equipo de sonido del barco. Es fluida, todo su cuerpo fluye como un músculo líquido que se pliega a la voluntad de su mente perfectamente quebrada. Pirouette, plié, fouetteé, impecable como si hubiera nacido con el tutú puesto. 


    Estoy encantado y miro, nada más, solo la miro. No tengo deseos de algo más, hay demasiadas cosas dentro de mi cabeza como para pensar en sexo. Y menos con alguien que no sea Arina. Ese pensamiento invasivo me toma desprevenido, nunca he deseado a Arina de esa manera. Ella no ha pasado por mi cabeza como algo sexual más que un beso. Eso aún me atormenta. 


    —Por favor, vete —cierro los ojos y detengo a Lyra— necesito estar solo. —Y cuando los abro, veo la expresión de su rostro, cree que la estoy rechazando. 


    Y la rechazo. No porque haya algo malo en ella, sino porque mi mente está volcada en Arina. Desde hace más tiempo del que me gustaría admitir. 


    —No eres tú, Lyra, tengo muchas cosas en la cabeza.  


    —Puedo ayudarte a despejar la mente —se acerca hasta donde estoy sentado— déjame ayudarte. —En cuanto me toca, me sobresalto. 


    —No —la sujeto de la muñeca, deteniéndola— he dicho que no. Lyra, vete, por favor. No me presiones. Ahora no estoy de humor para estar con nadie. —Se marcha, confundida al ver que no la quiero. 


    No quiero a nadie, primero tengo que resolver el enredo que tengo en mi cabeza. Tal vez debería llamar a Leo y a Yeva antes de que ella llegue. 


    Mi teléfono suena y cuando veo cuánto dinero he tenido que pagar para salvarla, mi breve momento de preocupación se evapora. Ella tiene que aprender una maldita lección antes de que la envíe a casa con su madre. 


     


    ***


     


    Llevamos dos horas anclados en aguas profundas esperando a que el helicóptero traiga a Arina a bordo. Al principio, pensaba estar allí arriba esperando, pero mi humor sombrío y el sueño que tuve anoche en el que la asesinaba y tiraba su cuerpo al mar me han hecho dudar. Es mejor que la tripulación encuentre un lugar y la instalen, que la encadenen para que no intente huir nadando, y cuando pueda pronunciar dos palabras sin querer matarla, iré a verla. 


    No estoy listo para enfrentarla, aún no. 


    —Enciérrenla en el camarote situado en la popa de la cubierta y tráiganme las llaves —les ordeno antes de dejar que se ocupen de la entrega— pero manténganla con los ojos vendados. 


    Le pedí a Sal que se asegurara de que no tuviera idea adónde iba. Arina va a subirse a mi barco. Espero que eso suceda, porque no puedo permitirme que nada más salga mal. 


    La cubierta de popa de mi camarote da al océano, donde la luna llena convierte el agua en plata líquida. Las ondas metalizadas se mueven con el oleaje y el aroma del agua salada fluye con la brisa, danzando en el aire nocturno como un perfume embriagador. Solía pensar que podría quedarme en el mar para siempre, pero esta noche añoro la tierra, la fría comodidad de mi hogar. La seguridad de saber lo que hay más allá del horizonte. 


    Se acerca el final del verano y, por primera vez, no me asusta. Lo que sí temo es que Arina suba a este barco y ponga mi vida de cabeza. Después de todo, ahora ella es de mi propiedad, yo la compré y estamos comprometidos para casarnos. 
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    Los aviones y los helicópteros que oigo suenan lejanos. No parece tan concurrido como un aeropuerto, o si lo es, es uno pequeño. No lo sé, porque no me han quitado la venda de los ojos.


    Noto que el suelo debajo de mí es duro y supongo que me llevan a un avión. No hablan entre ellos, así que no hay ninguna pista que me ayude a deducirlo. Se detienen y oigo más voces, con acento español, así que tal vez sean los hombres que trabajan para mi nuevo dueño. ¿Quizá este sea el sitio al que me está llevando?


    Se oyen risas, pero se interrumpen cuando alguien grita. —¡El Diablo!
Me tiran al suelo mientras disparan cerca de mí. Grito y me acurruco como puedo. Un hombre, uno que estaba cerca de mí, me cubre con su cuerpo. Está claro que si no aparezco viva ante mi nuevo dueño alguien morirá, y este tipo probablemente tenga miedo de que sea él.


    El Diablo. Eso me da más miedo aún. ¿Es una familia? ¿Un asesino a sueldo? ¿Quién nos está disparando y por qué razón? Mi corazón no podrá resistir mucho más. Puede que los guardias no me maten, pero un ataque al corazón sí.


    Hay hombres gritando en inglés con un acento que no reconozco. Se están acercando. El guardia que me cubre con su cuerpo se pone en pie y se oyen más disparos. Oigo un ruido sordo junto a mí y me doy cuenta de que probablemente era mi última barrera de seguridad. Alguien me empuja para que me ponga en pie y grita a sus amigos, la voz me ensordece porque lo tengo justo pegado al oído.


    —Que El Diablo sepa que tenemos su premio.


    Jesús, sálvame ahora. Me echan a la espalda de alguien y me zarandean mientras se alejan a toda prisa. Oigo el ruido de un motor y sé que esto es el fin, que voy a desaparecer y que nadie, ni siquiera la persona que me compró, volverá a encontrarme. 


    De repente, se oyen más disparos y caigo al suelo. Grito y me quedo sin aire. Los hombres gritan y disparan, mientras los cuerpos caen a mi alrededor. Los hombres españoles y rusos se gritan entre ellos, cada vez más cerca. Me gustaría poder quitarme la venda de los ojos, me desorienta tanto no saber dónde estoy ni cómo es mi entorno.


    Me tironean hacia arriba y ni siquiera puedo evitarlo. Me inclino para vomitar y me empujan, trastabillando de nuevo contra el suelo. Los hombres gritan enfadados y, a continuación, se oyen más disparos desde atrás de los que hablan inglés. Alguien me sujeta y me dicen que corra, e intento apresurarme junto a la persona que me sujeta. 


    Acento ruso. No sé si sea más seguro, probablemente no, pero a estas alturas ya no tengo energía para luchar. Quien sea que me esté llevando que lo haga, ya planearé algo cuando pueda volver a ver.


    La persona que me sujeta del brazo me acerca a lo que parece un helicóptero listo para partir. Siento que el viento sopla en mi dirección, supongo que estoy con los hombres de mis dueños, o con los hombres de Dominic, quienes están transportándome. No puedo seguirles el ritmo.


     Me dejan caer en un asiento y me doy cuenta de que alguien me coloca el cinturón de seguridad sobre el cuerpo. Grita en ruso, pero no consigo oírlo por encima del ruido de las aspas; seguramente está hablando a través de los auriculares, porque el helicóptero empieza a elevarse. Creía que el trayecto en coche era malo. Que ser transportada a cuestas era malo. Pero el helicóptero es aún peor, pues el estómago se me hunde al fondo. El hombre me gira la cabeza para que tome aire fresco y vomito afortunadamente más afuera del helicóptero que adentro.


    Es demasiado, demasiado vertiginoso. Me desmayo.


    Cuando me despierto, la cama no es blanda. Es más bien un catre duro. Ojalá pudiera verlo, pero aún tengo las manos atadas y los ojos vendados. Tanteo con el pie y encuentro el borde. Muy lentamente, me doy la vuelta y pongo los pies en suelo firme.


    La pregunta ahora es: ¿Dónde estoy? Oigo un suave silbido cerca de mí y me pongo en pie, dando un paso vacilante hacia delante.


    —Yo no haría eso, muñequita, aún te sentirás mareada debido al vuelo. Lo mejor es que descanses —no consigo ubicar su acento, posiblemente un dialecto del ruso al que no estoy acostumbrada. 


    Definitivamente es de algún lugar de Europa del Este.


    —¿Dónde estoy? —pregunto temblorosa, retrocediendo y volviendo a sentarme. 


    No parece muy intimidante. Más bien, suena un poco amable. Quizá sea un hombre mayor.


    —Estás en tu habitación, y estarás aquí por un tiempo.


    Me estremezco. —¿Cuánto tiempo? 


    —No me corresponde a mí decírtelo.


    Frunzo el ceño. —¿Estoy en la casa de mi dueño? ¿Es aquí donde voy a vivir?


    —¿Crees que tengo tiempo para responder a las preguntas de una muñequita? —Se oye el sonido de una silla raspándose contra el suelo y su voz se vuelve más tajante. —Estás esperando a que te lleven con tu dueño. El dueño de este lugar ha tenido la amabilidad de mantenerte a salvo hasta entonces.


    —¿Y quién es este hombre? —le pregunto en voz baja. —¿Tiene nombre?


    —Ninguno que tengas que saber —se ríe entre dientes.


    —¿El Diablo? —pregunto vacilante.


    El hombre suelta un sonoro… —Ha —y se voltea para que me esfuerce por oírle. —Ese caudillo africano probó suerte. Realmente te quería, muñequita, pero estábamos preparados, con mucha más potencia de fuego y de hombres. Deberías descansar. Puede que pase algún tiempo hasta que te trasladen.


    Recuerdo al hombre de piel oscura de la subasta y me doy cuenta de que no había renunciado a mí porque no pudiera pagarme, sino que ya había decidido que me llevaría sin pagar.


    —¿Y si no quiero ir con mi dueño? ¿Estaría tu jefe dispuesto a negociar conmigo? —Tengo que intentarlo, quizá pueda sobornar a quien me tenga para que me deje ir.


    —Oh no, no traicionaría así a tu dueño. Además, tendría cuidado. Porque si te desubicas, tu... dueño definitivamente te pondrá en tu sitio muy rápido. Y será mucho peor que cualquier cosa que hayas experimentado hasta ahora.


    Silba mientras se aleja de lo que supongo que es una habitación o una celda en la que estoy encerrada. No se iría si hubiera alguna posibilidad de que pudiera escapar. Me acurruco en la cama. Sigo resistiéndome a llorar, aunque me dan ganas de sollozar. Desde el primer momento en que Konstantin me secuestró, no he sido más que una moneda de cambio, una mercancía por la que todos se pelean. Conseguiré escapar y me vengaré de él por haberme arruinado la vida. Me quedo dormida. 


    Me traen comida y el hombre mayor me da de comer. Se niega a desatarme las manos. Me da sopa y pan, y no es rudo conmigo, aunque ya no me hace preguntas y tampoco me dice mucho más. 


    Me duermo a intervalos hasta que me despierta el sonido de una llave girando en una cerradura.


    —Ya es hora. —El hombre mayor pronuncia estas palabras mientras entra en mi celda. 


    Me ayuda a ponerme en pie y me conduce afuera lentamente, avisándome cuando hay un escalón que pueda hacerme tropezar. Salimos del recinto y, aunque agradezco el aire fresco, me disgusta oír el sonido de las aspas del helicóptero impregnando el aire. 


    El hombre me da unas palmadas en la cabeza. —Adiós, muñequita. Te desearía buena suerte, pero sé hacia dónde te diriges. 


    Me suben y me amarran dentro del helicóptero y éste se eleva en el aire. Apoyo la cabeza y respiro profundamente.


    Me molesta no saber cuánto tiempo ha pasado desde que estaba en el club. ¿Será de día o de noche? ¿Qué día de la semana es? Mierda. ¿Qué fecha y en qué mes estamos? No lo sé. Alguien dice algo, pero no distingo las palabras. Siento que el helicóptero desciende y, tras un duro golpe, aterrizamos. Pero definitivamente no es en tierra firme.


    El helicóptero se detiene, y puedo oler el agua del mar antes de oír las olas y sentir el balanceo. Estoy en un barco. ¿Qué manía tienen los malditos criminales de vivir en barcos? 


    Me desamarran, me bajan y dos personas me acompañan hasta una habitación. Me dejan allí parada y oigo cómo cierran la puerta detrás de mí. Me entran ganas de explorar o de buscar un sitio para sentarme, pero no pasa mucho tiempo hasta que la puerta se abre y alguien entra.


    Me volteo hacia el ruido y digo temblorosamente. —Puedes intentar hacer lo que quieras, pero lucharé en contra tuya en todo momento.


    Oigo una voz que conozco demasiado bien. —Pagué una maldita tonelada de dinero para salvar tu estúpido trasero y de ese modo evitar que te vendieran a un hombre al que literalmente llaman El Diablo.
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    —Pagué una maldita tonelada de dinero para salvar tu estúpido trasero y de ese modo evitar que te vendieran a un hombre al que literalmente llaman El Diablo —le gruño, su actitud está totalmente fuera de lugar. —Así que muestra un poco de gratitud. Me perteneces. Te he comprado. Harás lo que diga cuando yo lo diga. 


    Ella parece horrorizada de que me atreva a proclamar que es de mi propiedad, de que la esté llamando así. 


    Le quito la venda. —Te quedarás en este camarote, te alimentaré y te mantendré a salvo. No hablarás con nadie. Aquí no hay tecnología, ni teléfonos, ni contacto con el exterior. Podrás salir a cenar conmigo y con mis invitados cada noche. ¿Está claro?  


    Tiene una mirada vacía, como si estuviera ausente, que fluctúa entre esa y una mirada furibunda asesina: ella ya no es la misma. No se parece en nada a la niña petulante que recuerdo. Es como si no hubiera nadie allí, solo algunos momentos fugaces de una persona, y luego desaparece de nuevo. 


    —No eres mi dueño —me sisea, con una ira venenosa que se escapa con cada palabra. 


    —Los millones de dólares que pagué por ti dicen lo contrario. —Levanto una ceja, interesado por saber de dónde viene este repentino espíritu de lucha. —Acostúmbrate, Arina. —Me fulmina con la mirada y levanta los brazos para que le quite las ataduras. 


    Tiene las muñecas magulladas y maldigo en silencio. No puedo controlarme cuando está cerca de mí, pierdo todo el control que creía tener. 


    —Dúchate y vístete, alguien vendrá a buscarte para cenar. —Tiene un aspecto horrible, y no creo que se haya bañado desde la subasta. 


    —¿Quieres que me ponga un tutú y gire sobre la mesa para ti? —me espeta. 


    —No, ya tengo a alguien que lo haga. 


    No sé por qué lo dije, Lyra no está aquí para eso. Pero el destello de celos que veo en sus ojos me excita. 


    —Puedes subir a cenar, a tomar un poco de aire y luego volverás aquí. 


    No dice nada, no hace falta, su cara lo dice todo. Cierro la puerta tras de mí y bajo al piso inferior para invitar a Lyra a cenar. 


    Si Arina quiere comportarse como una mocosa, le enseñaré cómo espero que se comporten las damas de mi barco. Ella puede tener su crisis, y cuando haya terminado, decidiremos cómo puede devolverme todo lo que me ha costado. El dinero y mi maldita cordura. Llamo a la puerta de Lyra y cuando me ve se le iluminan los ojos. Odio que lo haga. No debería querer mi atención, debería odiarme. 


    —Konstantin —suena feliz. —Hola. —No puedo verla sin querer zarandearla y gritarle que se detenga. 


    Pero esta noche, la necesito. Quiero demostrarle a Arina que no es tan especial. 


    —Quiero pedirte que me acompañes a cenar esta noche. He terminado con mi trabajo y creo que a todos nos vendría bien una velada relajada. —Ahora mismo mi corazón está hecho plomo. 


    Lyra brinca sobre sus delicados pies, sonriendo. Le encanta llamar la atención, incluso si no es de la buena. Su hermana se esconde. Se esconde en las sombras alrededor del barco, sin ser vista ni oída. Me pregunto si está enfadada con Lyra, si ella desearía que también se escondiera. 


    —Sí —asiente —sería increíble. 


    Esbozo una sonrisa falsa y le digo. —Ponte las zapatillas de ballet. —Ella frunce el ceño y yo continúo. —Puedes vestirte con ropa normal, solo ponte las zapatillas. Por favor. —Sin preguntar nada, simplemente acepta. 


    Exactamente de la misma forma que le lavaron el cerebro cuando trabajaba para Dominic. Hará falta mucha ayuda para recomponerle la cabeza y que se dé cuenta de que esto no es normal ni bueno para ella. Ahora mismo, esa no es mi responsabilidad. 


     


    ***


     


    Hay reglas cuando pasas tu vida en el mar: cuentos, mitos y tradiciones que deben respetarse. Tener mujeres a bordo enfurece a los dioses del mar y provoca olas embravecidas y tiempo violento. Ahora, tengo tres en este barco, y al menos dos de ellas me odian. Somos golpeados por la madre de todas las tormentas, y solo puedo preguntarme si he enfurecido a los dioses por tenerlas en mi barco. 


    Pero no todo es culpa de ellos. Cuando Arina está cerca, arrimo a Lyra y le hago creer que estamos involucrados. Lyra se deleita con mi atención y luego se queda confundida cuando, en el momento en que Arina se va, la aparto. Es un juego enfermizo y no puedo evitarlo. Ver sufrir a Arina me hace sentir bien, como si estuviera recibiendo lo que se merece por haber estado en ese club. Por haber permitido que él la tocara y la besara. No soy estúpido, él habrá mantenido su virginidad intacta, pero todo lo demás era válido. 


    El moretón de su mejilla se ha desvanecido hasta convertirse en una tímida sombra morada, pero el dolor en sus ojos aún persiste. Oscila entre la rabia voraz y la resistencia, y un total silencio catatónico. Es espeluznante, y su estado de ánimo coincide con el tiempo de mierda. El verano está llegando a su fin, y tendré que tomar decisiones sobre las tres mujeres que maldicen mi barco. 


    Cuando compras algo en una tienda y está defectuoso, lo devuelves. Pero no puedo devolverlas sin más. Aunque, en días como hoy, quiero hacerlo. El chef ha preparado la cena y soy el primero en la mesa. Espero pacientemente a que las damas y mi capitán se unan a nosotros. Cuanto más tiempo paso allí sentado oliendo la comida, más se agria mi humor y más rápido bebo. Nunca había bebido tanto antes de Arina y de toda su maldita mierda. 


    Es su culpa. Me hace beber, me quita el sueño y ha vuelto al océano en mi contra. No importa cuánto intente ser suave, interesarme, o buscar la manera de acercarme, ella simplemente me empuja y me hace enfurecer. Me aleja y me lleva a los brazos de Lyra. A ella le encanta cuando la uso para enfadar a Arina, creo que le gustan los celos tanto como me gustaban a mí al principio.


    —Konstantin —me saluda Arina, y es como si alguien pisara mi tumba, se me eriza la piel y el vello al oír su voz. —¿Y dónde está tu puta? —Se da cuenta de que Lyra no está en la mesa. 


    —Ella no es una puta. —La corrijo. 


    —Trabajé con ella —gruñe— es una puta de mierda. —El tono amargo de Arina, y el júbilo en sus ojos demuestran lo mucho que odia a Lyra. 


    Le gustaría ser la otra mujer de mi vida, pero no sabe que soy mucho más cruel con Lyra que con ella. Siempre la ilusiono y luego la aparto. No tocaré a Lyra, por mucho que quiera que la coja, nunca lo haré. 


     — Señor —dice un mayordomo acercándose a mí— Lyra ha pedido que la excuse de la cena esta noche. Parece que su hermana está enferma. He llamado al médico del barco para que la examine. —Hace días que no veo a la ratoncita que tiene por hermana. 


    La ausencia de Lyra me molesta, pero aprovecho para cenar a solas con Arina. He evitado estar a solas con ella, porque siempre que lo estoy, mi mente me juega malas pasadas. 


    —Está bien —asiento— puede presentarse junto a mí más tarde. Puede cenar en su camarote, que se lo envíen. —Arina tiene los ojos clavados en mí, el calor de su mirada quema como rayos láser de odio. —Supongo que esta noche solo estaremos tú y yo, Arina —digo bebiendo otro vodka. 


    Sonríe, pero es más bien un rechinar de dientes, como una declaración de su odio. Sirven el primer plato, y mi apetito por la comida se ve sustituido por la necesidad de saborearla como lo hice cuando le besé la sangre de Ralph en la cara. Empujo mi plato y veo cómo ella hace lo mismo. El silencio hace que me tiemble la mandíbula y me sirvo otro trago; bebiéndolo como si pudiera salvarme de este infierno. Me ahogo en el subidón que me produce el alcohol para no arrojarme al abismo del mar nocturno. 


    Arina me abandona en la mesa en cuanto termina de fingir que come. He bebido demasiado. Si intento levantarme e ir tras ella, podría caerme de cara como el tonto que soy. En lugar de eso, me siento en la mesa vacía y bebo mientras el barco es zarandeado de un lado a otro por la marejada. El vodka debilita mi cordura y empiezo a pensar en Arina. 


    Pagué mucho dinero para recuperarla. Leonid dijo que cumpliría su acuerdo y que me casaría con ella cuando cumpliera veintiún años. Ella es mía, y actúa como si yo fuera su enemigo. La salvé, debería estar agradecida. Y permitió que Dominic la tocara, que metiera su viscosa lengua en su boca. ¿Cómo pudo traicionarme así? ¿Acaso no la ayudé cuando maté a Ralph? ¿No puede ver que estoy tratando de mantenerla a salvo de hombres como ellos? 


    Compré una novia virgen y, maldición, eso es lo que será. Cumplí con el acuerdo de Leonid y obtendré lo que pagué. Arina será mi maldita esposa. 


    —Llama al mayordomo principal —le digo al siguiente marinero que pasa corriendo a mi lado. —Tengo un evento especial que necesito que planifiquen. 


    Alguien en este barco debe estar capacitado para hacer mierdas como esa, estoy seguro. Les pago lo suficiente como para que se ordenen por internet sino hay otra opción. 


    —¿Me mandó llamar? —Levanto la vista por encima de la larga mesa. 


    —Vamos a celebrar una boda en este barco. ¿Puedes encargarte de los preparativos? —le pregunto. —Necesitaremos todo, incluyendo un vestido, un oficiante y testigos. 


    —¿Esperamos invitados de afuera? ¿Debo organizar el transporte?  


    —No, solo los que ya están a bordo. —No invitaré a nadie a presenciar mi decadencia. —¿Tres días son suficientes para tener todo listo? —No quiero esperar tanto como para cambiar de opinión.


    —Será posible si atracamos en Croacia mañana, puedo conseguir todo lo que necesitamos allí. Un viaje rápido a la ciudad. —No pensaba tocar tierra, pero esta es una oportunidad para deshacerme de Lyra también. —Señor, el médico del barco me ha pedido que le informe que la joven que se sentía mal debido a que está embarazada. Él me preguntó qué es lo que quiere que haga. 


    —Lo que ella quiera hacer, no tiene nada que ver conmigo. —No quiero ser parte de eso. —Pueden desembarcar cuando atraquemos, haz los arreglos necesarios para que se queden en Split. 


    Es mejor para todos si se bajan de este barco en este momento, le daré a Lyra suficiente dinero para que puedan acomodarse. Dije que las sacaría, y he cumplido. 


    —Haré que uno del equipo haga los arreglos pertinentes para que ellas puedan dejar el barco allí, y para conseguir todo lo necesario para celebrar la boda. ¿Necesita algo más?  


    —No, me encargaré del resto por la mañana, antes de que lleguemos al puerto. —Sacudo la cabeza. 


    Necesito dormir para quitarme la borrachera. 


    —Que la tripulación me despierte a las cinco. 


    Me levanto tambaleándome, y tengo que sostenerme contra las paredes, porque el balanceo del barco y el vodka me han dejado con las piernas temblorosas. 
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    —Konstantin quiere que vaya a su despacho —me dice un marinero parado frente a mi puerta —dijo que no lo hiciera esperar. —No es que él vaya a irse a algún sitio. 


    No ha salido del barco desde que llegué. Se pasa el día cogiendo con su puta y vociferando órdenes a sus hombres. El hecho de esperarme no va a afectar su maldito horario. Me demoro en subir hasta su despacho y, cuando llego a la puerta, llamo a pesar de que esté abierta. 


    No debería ponerme celosa ni enojarme al ver a su puta sentada en su regazo con los pies en su escritorio y las zapatillas de punta puestas. Son sus favoritas, es su perversión personal. Odio que me afecte. ¿Por qué me compró si la tiene a ella para satisfacer su perverso deseo de tener a una bailarina de ballet? 


    —Enviaste a tu esbirro por mí —digo mirando a la mujer en su regazo, con las manos sobre él. 


    Me molesta la forma en que se le echa encima, incluso cuando él la desecha a un lado como si fuera basura, ella vuelve arrastrándose. Era igual en el club, se arrastraba detrás de Dominic cada vez que podía. 


    Él la trataba como a un chicle debajo de su zapato, y ella seguía buscando su atención. 


    —Lyra y su hermana nos dejarán hoy, han encontrado un nuevo hogar en Split. Las llevaré a tierra esta mañana. 


    Ella le besa la mejilla y le dice. —Gracias, Konstantin, eres muy amable. 


    ¿Amable? ¿Está loca de remate? Es un asesino, él la compró. Ella me pasa rozando, acercándose deliberadamente al salir por la puerta. El hedor de su perfume me llega a la nariz y me dan arcadas. Es asquerosamente dulce, como si se hubiera enrollado en un bol de caramelos. 


    —Adiós, Tíana —me dice con un tono de malicia y usando mi nombre falso para sacarme de mis casillas. —Felicidades. —Confundida, no tengo oportunidad de preguntarle qué quiso decir, porque se larga dejándome con Konstantin.


    —Siéntate, tenemos algunos asuntos que arreglar antes de que me vaya a la ciudad durante todo el día. 


    Miro la silla de este lado del escritorio y le pregunto. —En la silla o en tu regazo como la otra puta que compraste para calentarte el pito. —Ojalá no espere que ocupe su lugar, porque no estoy necesitada de atención. 


    No necesito sus migajas para alimentar mi famélica autoestima. 


    —Siéntate, Arina —suspira— he tomado una decisión y eso es algo que también te afecta a ti. Deja de portarte como una mocosa por un minuto y escúchame. —Suena más serio de lo habitual, y apoyo el trasero en el caro sillón de cuero frente a su escritorio. 


    El cuero frío contra mi piel se calienta lentamente hasta igualar mi calor corporal, y espero para saber qué es tan importante. Aparte de que «la puta se va». 


    —Cuando pagué para comprarte en aquella subasta, pasaste a ser mía. Sin embargo, hay otro acuerdo que debemos cumplir y ya lo he aplazado demasiado tiempo. Debería haberte obligado a hacerlo a los veintiún años, delante de ese chico al que permitiste que te tocara. —Lo miro fijamente, atando cabos. 


    Está hablando del acuerdo matrimonial que hizo mi madre cuando pensó que el estúpido de su marido me mandaría matar. 


    —Dentro de unos días celebraremos una boda. Y tú serás la novia, así que espero que actúes como tal. 


    —¿Has perdido la cabeza? —le pregunto porque no puede creer que me vaya a casar realmente con él. 


    Ese acuerdo quedó anulado en el momento en que asesinó a Ralph. 


    —Preferiría saltar por la borda y alimentar a los tiburones que casarme contigo, Konstantin. —Y lo digo en serio. 


    —Arina —dice mi nombre de una forma que me pone la piel de gallina— que quede claro. No te lo estoy pidiendo. Esto no es opcional, te casarás conmigo. Pagué por una maldita novia virgen. Y eso es lo que obtendré. —Se apoya en su escritorio y se me acerca, con su tamaño por sí solo ya debería asustarme. 


    Sin embargo, cuando miro a esos ojos asesinos, aún pienso en la idea de ver su vida desvanecerse cuando lo mate. 


    Se inclina y pone las manos en los brazos de la silla, me mira a los ojos y me dice. —Voy a casarme contigo, Arina, y cuando el cura diga «puedes besar a tu novia» te besaré a ti, y te encantará. Igual que la primera vez que te besé, y hará que mojes ese coñito virgen que tienes. —Aprieto los muslos con fuerza sabiendo adónde va esto, y odiando la forma en que mi cuerpo traiciona mi odio hacia él al excitarse. —Entonces esperaré toda la tarde hasta que caiga el sol, para que podamos celebrar nuestra unión. Y cuando se oculte, te llevaré a mi cama y te reclamaré. Voy a poner mi hombría dentro de ti y tomaré esa preciosa virginidad. Mientras gimes mi nombre y me suplicas que te haga correr. —Sus palabras enfermizas no deberían hacerme mojar, no debería estar pensando en lo que se sentiría tener su hombría dentro de mí. —Te gusta esa idea, ¿verdad? —Está tan cerca de mi cara que sus labios casi rozan los míos, como si quisiera besarme. 


    Sonríe, una sonrisa malvada. —Quieres que te coja, que te haga mía. Que te llene con mi semen y te ponga un bebé dentro para que nunca más puedas escapar de mí. —Se me revuelve el estómago y mi coño se contrae, notando la mancha húmeda en mi ropa interior. 


    Cuando él desliza su mano por mi muslo, me quedo helada, su contacto no es deseado, pero mi cuerpo lo anhela. 


    —No, no te deseo, Konstantin. —Pongo las dos manos en su pecho e intento empujarlo hacia atrás para poder escapar. 


    Suelta una risita malvada ante mi intento de escape. 


    —No puedes escapar de mí, Arina, estás en mi barco. No hay donde esconderse. Te pondrás el vestido blanco y te casarás conmigo. Porque sé que estás empapada con solo pensar en mí cogiendo tu apretado coño virgen. Y no lo haré hasta que estemos casados. —Lo odio tanto. 


    No veo la hora de matarlo, solo tengo que encontrar la manera de hacerlo. 


    Si me caso con él, podré acercarme, a su espacio, a su habitación, a su comida. A su cama, donde podría asfixiarlo mientras duerme. Me casaré con él, solo para poder asesinarlo. Konstantin me lame el labio inferior, con un retorcido sabor a maldad. Quisiera morderle la lengua y rezar para que se desangre, pero no me servirá de nada hacerlo. Si lo quiero muerto, tengo que jugar a su juego enfermizo. 


    Abro la boca y dejo que me bese, sabe a arena y a ceniza. 


    —Me casaré contigo, Konstantin, pero jamás te amaré. Yo amaba a Ralph, y tú nunca serás como él. 


    Se levanta, da un paso atrás y me fulmina con la mirada. 


    —Te veré en el altar, Arina —lo dice como si hubiera ganado una competición en la que ni siquiera habíamos participado. —Estoy seguro de que haré que me ames. No soy bailarín, pero tengo otras habilidades que quizá te gusten. 


    Salgo furiosa de su despacho, sin ganas de llorar frente a él. 


    

  


  
    CAPÍTULO 27


     

  


  
    Konstantin


     


    La cubierta principal del yate está decorada con flores formando un pasillo que termina en un arco floral con una vista infinita al mar y al cielo azul despejado. De algún modo, en cuanto Lyra y su hermana bajaron del barco, el cielo se despejó y los dioses del clima se apaciguaron. Ella me agradeció por haberlas ayudado, y también me aseguré de que tuvieran una casa y dinero suficiente para sobrevivir hasta que decidieran qué hacer con su segunda oportunidad. 


    En aquel momento de completa borrachera en que decidí que había llegado la hora de casarme con Arina, me di cuenta de que teníamos una conexión que precedía a todo esto. Recordé la noche en que me la llevé, cuando Leonid me envió a secuestrar a una niña cuyo padre tenía una deuda con nosotros. Ella tenía miedo, pero incluso en ese momento, en medio de todo aquello, me miró como si fuera a salvarla. Sus ojos brillaban y estaba pendiente de cada palabra que yo decía. Arina y yo estábamos predestinados. 


    Hoy la tripulación de mi yate sustituye a nuestras familias en las sillas blancas a ambos lados del arco, y mi capitán espera de pie bajo las flores. El sol azota con los últimos calores del verano, y abanico mi cara sintiendo cómo los rayos queman. Pero lo disfruto. Porque en poco tiempo nos estaremos congelando en la nieve y el hielo del invierno. Nadie dice una sola palabra. Y aunque tuvieran alguna opinión, nunca me la dirían. 


    Espero a Arina, con la esperanza de que no me obligue a ir y arrastrarla hasta el altar dando patadas y gritando. No tiene elección, hoy me casaré con ella, le guste o no. Ambos sabíamos que algún día tendríamos que cumplir la promesa que nuestras familias hicieron por nosotros, y quizás podría haberlo hecho antes, en lugar de oponerme. Nunca la vi como la verdadera belleza que era. Leonid me hizo un regalo y lo rechacé, ahora tuve que comprármelo. 


    Esta es la oportunidad de demostrar a mi familia que respeto su forma de hacer las cosas, y para salvar a Arina de su camino de autodestrucción. Tengo la oportunidad de hacer las cosas bien, de ser mejor. No puedo escapar del negocio de mi familia o cambiar quien soy, pero puedo cambiar esto. 


    La música vuelve a sonar y miro la cara del capitán, incluso él parece dudar de que ella aparezca por voluntad propia. Me arden los pulmones por aguantar la respiración y suspiro, preparándome mentalmente para ir a buscarla. Esperaba que cambiara de opinión, hubo un momento en mi despacho en el que conectamos. Cierro los ojos y espero un poco más. Cuando los abro, ella está parada, en la terraza, al final de la alfombra azul que le han tendido para que camine por ella. 


    —Vaya —susurro para mis adentros, parece un ángel. 


    Se detiene y me mira. Incluso con todos esos ojos puestos en ella, solo busca los míos. No sé si me odia o si quiere llorar. Sus ojos brillan con el sol mientras camina lentamente hacia mí. Debería parar esto, y darle a elegir, pero nunca me elegirá a mí. Arina cree que soy un monstruo, y no es capaz de ver quién y qué era Ralph. 


    Para sus bonitos ojos yo soy el villano. No. No puedo darle a elegir. Si lo hago, la perderé. Ya huyó de mí una vez. Esto es lo correcto. 


     


    ***


     


    —Que estos anillos sean bendecidos con el poder de anclar a estos jóvenes amantes para siempre. —Tengo su mano entre las mías mientras mi capitán habla. —Que sus dedos se entrelacen para siempre con la fuerza de este círculo eterno. Que sus corazones latan como un solo órgano al compás de las olas del océano. Que sus anclas se enreden y formen un nudo eterno que ningún hombre, mujer o pasador pueda deshacer. —Espera un momento mientras asimilamos sus palabras. 


    El muy condenado ha utilizado términos náuticos en nuestros votos. Me conoce demasiado bien.


    —Konstantin, por favor, ponle el anillo —dice, y yo deslizo la alianza de diamantes en su dedo. 


    —Arina, por favor, ponle el anillo. —Ella vacila; mirándome con lágrimas en los ojos antes de ponerme una alianza de oro macizo en el dedo. —Konstantin, puedes besar a tu esposa. 


    Esposa, esa palabra tiene un gran poder. Y Arina tiene un poder mágico sobre mí que no puedo comprender. Cuando levanto su barbilla y beso sus suaves labios, el mundo deja de girar y los mares se calman infinitamente a nuestro alrededor. 


    —Que sus corazones sean su brújula y que su amor ilumine el camino. —Termina la ceremonia y me pregunto si ella alguna vez me amará. 


    No puede dejarme, pero ¿podrá amarme? Lo dudo. Se oyen algunos vítores cautelosos por parte de mi tripulación y el estallido de una botella de champán. Brindamos por nuestra unión, y Arina sonríe en silencio. Ahora puedo verla, verla de verdad. Ella es mía. El sol se oculta en el horizonte. Con un cielo rojizo al anochecer, un deleite para los marineros. El espectáculo de colores que la naturaleza pinta en los cielos es realmente fenomenal y no puedo evitar pensar que es un presagio de que buenas cosas vendrán. 


    Dejo que la tripulación celebre con nosotros y, mientras desaparecen lentamente y nos dejan solos, voy a buscar a Arina. Está en la cubierta de popa y me quedo mirándola un rato.


    La observo de pie, sola en la cubierta, mirando el mar oscuro. Es tan hermosa, incluso cuando está enfadada. Llevo toda la noche observándola, esperando el momento oportuno para acercarme a ella. Y ahora, cuando la rodeo con mis brazos, noto que se tensa.


    —¡Suéltame! —sisea ella, tratando de liberarse.


    No la suelto. En lugar de eso, aprieto mis labios contra su cuello, sintiendo cómo se estremece bajo mi contacto. 


    —¿Por qué tan hostil, Arina? —murmuro en su oído, con mi aliento caliente sobre su piel. —Pensé que podríamos disfrutar de la noche juntos. —Ya le había dicho lo que quería hacer después de nuestra boda.


    —Prefiero estar sola —replica, aún luchando por soltarse.


    Pero no voy a dejar que se vaya tan fácilmente. La hago girar para que me mire, con nuestros cuerpos pegados. Sus ojos brillan de ira, pero también puedo ver el deseo en ellos. Me acerco más y mis labios se posan sobre los suyos, esperando a que ceda.


    Y entonces, finalmente, lo hace. Se inclina y sus labios se encuentran con los míos en un beso ardiente y apasionado. Es una sensación que jamás había sentido, el calor entre nosotros aumenta a cada instante.


    Intensifico el beso, le paso las manos por el cabello y la atraigo más hacia mí. Ella gime suavemente y sus dedos se clavan en mis hombros. Es como si fuéramos las dos únicas personas en el mundo, perdidas en este momento de puro placer.


    Cuando nos separamos, jadeantes, puedo ver la confusión y la incertidumbre en sus ojos. Pero de algo estoy seguro; quiero más de ella. Y no voy a parar hasta conseguirlo. La levanto y la llevo a través de las puertas abiertas de mi camarote privado hasta mi dormitorio. Por más que sea un hombre duro, sé que es virgen, y tendré que ser suave con ella si quiero que disfrute de esto. 


    Si quiero que alguna vez me deje tocarla nuevamente, tengo que hacerlo bien esta vez, porque es la única primera vez que tendrá. 


    —Te deseo, Arina —le susurro mientras la pongo en pie, desato las cintas de seda que sujetan su hermoso vestido y éste cae al suelo en un reguero de exuberante tela. 


    Dejando al descubierto su hermoso cuerpo de bailarina con tan solo una braga de encaje blanco. 


    —No voy a detenerme. Eres mía, te he comprado y pagado, estamos casados, y no me lo negarás. —Unas lágrimas nublan sus ojos mientras se pone de puntillas para besarme de nuevo. 


    No dice que sí, pero tampoco dice que no. 


    Mis manos recorren su cuerpo desnudo, su piel suave y aterciopelada. Le arranco unos gemidos suaves cuando paso un dedo por sus pezones duros y firmes. Le acaricio la boca con la lengua, vuelvo a levantarla y la tumbo en la enorme cama. Me tomo mi tiempo para apreciar lo que un hombre puede adquirir con veintiocho millones de dólares. 


    Venero su cuerpo con las manos y la boca, saboreando cómo responde ante mis caricias. Cuando deslizo la mano hasta la parte superior del endeble encaje que me oculta su suave coño, ella jadea y pone su mano sobre la mía. Es un intento para detenerme, pero no me detengo. Quiero mucho más, tengo que conquistarla. Demostrarle que siempre estuvo destinada a ser mía. Aunque me odie, su cuerpo dice que me ama.


    Mis dedos se deslizan entre los dulces y húmedos pliegues de su coño, y cierra las piernas con firmeza, mientras presiono mi dedo sobre su clítoris moviéndolo lentamente una y otra vez. La masturbo para que se relaje, para que quiera y necesite más, para que se corra. Le abro las piernas y, arrodillándome entre ellas, le quito la ropa interior, obligándola a levantar el trasero de la cama para dejarme la vista más gloriosa de su coño desnudo. Húmedo. Y esperando. Me duele el miembro, que se aprieta con fuerza contra mis pantalones. Cuando está completamente desnuda, me deslizo hasta el borde de la cama y me quito el traje. Al verla mirarme, percibo el fuego y el deseo cuando se muerde el labio y se fija en mi hombría erguida. 


    Me la acaricio con la mano y me encanta el rubor rosado que recorre todo su cuerpo al verme hacerlo. 


    —Voy a poner mi hombría dentro de ti, y voy a reclamar la virginidad por la que tanto he pagado. Voy a hacerte mía, Arina. Voy a arruinarte para que ningún otro hombre pueda igualarme. —Arrodillado entre sus piernas abiertas, toco su sensible clítoris con el pulgar, y ella se estremece. 


    Es tan sensible. Entonces vuelve el escozor de la ira. Probablemente le enseñaron eso en el club. La acosaron hasta perder la cabeza sin poder ir más allá. 


    Me muerdo esos pensamientos iracundos y me inclino sobre ella, aprisionando su pequeña figura bajo mi pesado cuerpo para que no pueda ni siquiera intentar escapar. Moviendo mis caderas, me sitúo en la entrada de su coño y, antes de que pueda pensarlo, la beso y la penetro al mismo tiempo. Mi boca se traga el grito que deja escapar, está tan apretada que parece que su coño va a estrangularme la hombría. 


    —Eres mía —gruño contra su boca mientras empiezo a moverme, entrando y saliendo. 


    A medida que lo hago, sus músculos se relajan y su espalda se arquea de placer. 


    Mi cuerpo golpea con fuerza contra su clítoris, de por sí ya sensible, y se estremece ante el inminente orgasmo. Sigo moviéndome de la misma manera, una y otra vez, provocándola. Luego me obligo a contenerme, a ser suave y no cogerla como el animal que normalmente soy. 


    Esto no es coger. No es ordinario ni superficial. Es un hombre haciéndole el amor a su mujer, y no puedo contener la posesividad que siento al reclamar su cuerpo para mí. 


    —Konstantin —dice mi nombre con un gemido, y sus dedos se clavan en mi espalda, donde está aferrada a mí. 


    Su coño se estrecha aún más y su respiración se vuelve entrecortada y superficial mientras se estremece y se corre alrededor de mi hombría. Entonces me vuelvo loco, pierdo cualquier atisbo de control al que me aferraba y busco mi propia liberación. Me cojo a mi mujer hasta correrme dentro de ella y sin protección. La marco, la lleno y la hago mía, aunque ella no quiera. Cuando ambos bajamos del frenético subidón de pasión y lujuria, la beso suavemente. 


     


    ***


     


    Me despierto con el sonido de las olas golpeando suavemente el casco del yate. Siento el calor del cuerpo de Arina a mi lado y volteo para mirarla. Está preciosa, con el cabello alborotado y la piel radiante a la luz de la mañana. Pero tiene una expresión de rabia y arrepentimiento.


    —¿Qué pasa, Arina? —le pregunto, preocupado.


    —No puedo creer que haya permitido que esto sucediera —me dice, con la voz teñida de amargura. —No debería haberme acostado contigo. 


    Siento que se me forma un nudo en el estómago. Esperaba que lo de anoche fuera el principio de algo especial entre nosotros, pero ahora parece que está arrepentida.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto, intentando mantener la calma. 


    Ella sabía que yo quería su virginidad, que iba a arrebatársela anoche. Y ni siquiera se resistió.


    —No lo sé, siento que he cometido un error —dice, sentándose y tirando de las sábanas a su alrededor. —No pagaste para que durmiera en tu cama, solo pagaste por una novia virgen.


    Se me encoge el corazón al verla levantarse y empezar a recoger sus cosas. No quiero que se vaya, pero sé que no puedo obligarla a quedarse. Ella no se equivoca, y tampoco puedo esperar que no me odie.


    —Está bien —le digo, intentando mantener la voz firme. —¿Quieres que llame al personal para que te regresen a tu camarote?


    —No, puedo encontrar el camino por mi cuenta —dice, evitando mi mirada.


    Asiento con la cabeza, sintiendo que me invade un sentimiento de tristeza y decepción. No era así como esperaba que acabara nuestra primera noche juntos. Pensaba que el sexo la haría sentir algo por mí.


    La veo marcharse con el corazón encogido. Se detiene afuera, en la cubierta, y la veo llorar mirando al océano. Sus sollozos silenciosos le estremecen todo el cuerpo, y me debato entre dejarla marchar o ir tras ella. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 28


     

  


  
    Arina


     


    Me quedo de pie junto a la barandilla de la cubierta exterior, fuera de su habitación, y me permito llorar por mi inocencia perdida, no es que fuera tan inocente después de los últimos meses. Pero una parte de mí había permanecido intacta y ahora ha desaparecido. Me siento violada y despojada. Y lo peor de todo es que me odio a mí misma porque lo disfruté. Me gustó la forma en que Konstantin me tocó y me hizo sentir tan bien. Quiero odiarlo, pero mi corazón se ablanda cada vez que está cerca de mí. 


    Él se acerca por detrás al lugar donde estoy llorando y me acomoda el cabello revuelto. El sol sale por el horizonte, un cielo rojo como el cuadro de un museo. 


    —Un cielo rojo al amanecer, es un aviso para los marineros —me dice, y me pregunto qué querrá decir. —Se acerca un mal tiempo, y deberíamos asegurarnos de que el barco esté preparado. —Me besa el hombro como si no acabara de huir de su cama. 


    Me siento demasiado bien cuando lo hace como para apartarlo, y estoy demasiado emocional como para decirle lo que siento. 


    —¿Crees en esos mitos y cuentos? —le pregunto, pues parece un poco estúpido guiarse por un dicho de hace siglos en este mundo tecnológico. 


    —Creo que el océano tiene sus propias reglas y exige respeto —dice— como las mujeres. Por eso dejé a Lyra en tierra. Era una maldición tenerlas a todas en el barco, disputándose por mi atención. No estaba centrado en las cosas correctas. Ahora mi atención está donde debe estar. Estoy presente aquí, contigo. —Él está delirando, quizás incluso borracho. 


    Respeto, él no sabe lo que eso significa. Los hombres como él no respetan a las mujeres, las usan, las exprimen y luego se marchan. 


    —El respeto no es comprar a la gente o hacer que se casen contigo. —Le digo, y él me frunce el ceño. 


    —Lo siento, Arina —lo observo cuando habla, y me mira— lo hice para salvarte. 


    Sí, podría haberme salvado. Al menos eso creí hasta que estuve en esa caja de cristal. El dinero puede comprar muchas cosas, pero no puede alejarte de los monstruos. 


    —Me preocupo por ti, no soy el demonio que tú crees que soy. —Oh, claro. 


    Soy yo. Soy la mujer. Estoy loca. Solo deben ser cosas de mi cabeza. Los hombres son todos unos idiotas, solo que en diferentes cuerpos. Konstantin puede tener un empaque tremendamente ardiente, pero es solo un hombre oculto bajo esa bonita apariencia. Un asqueroso, un asesino, un gánster que compra mujeres. 


    —Déjame demostrarte, permíteme ser el marido que te merecías desde un principio. —Konstantin me besa, toca mi cuerpo y la sábana que había arrancado de su cama se me cae de las manos. 


    ¿Cómo puedo odiarlo y desearlo al mismo tiempo? 


    Konstantin me lleva dentro, a su cama, y con su tacto, su boca y su cuerpo, me hacen olvidar cuánto lo odio. Qué ganas tengo de matarlo. Ha convertido el placer en mi droga preferida y me hace desear más. Lo odio, quiero rodearle el cuello con las manos y estrangularlo, pero no quiero que deje de besarme. Este hombre, mi marido, me ha vuelto completamente loca. 


    Nos tumbamos en su cama bajo el sol de la media mañana, saciados y perezosos por haber hecho el amor más de una vez.  ¿Hicimos eso? Hicimos el amor. Tener sexo suena tan desconectado. Y nosotros conectamos, fue más que sexo, sentí algo más. 


    —Baila para mí, Arina —me pide con una sonrisa pícara. —Ponte las zapatillas de ballet y baila solo para mí. Sin desnudarte, ni ponerte sexy, solo baila. Déjame verte hacer aquello para lo que has nacido. —Me volteo y lo miro, pues mi ropa no está aquí. 


    Tendría que ir a cambiarme y hacer estiramientos. Aunque, con algunas de las cosas que acabamos de hacer, ya estoy muy bien calentada. 


    —Está bien —le digo, la dopamina del sexo debe tenerme actuando como tonta aceptando cosas como esta. 


     


    ***


     


    Me pongo las zapatillas de punta de color rosa, el satén me resulta fresco y familiar. Hoy no actúo para un público repleto ni para jueces críticos. Hoy bailo solo para Konstantin. Solo sus ojos puestos en mí, mi corazón late con fuerza, y mis partes femeninas se contraen. Le gusta ver bailar a las mujeres.


    Doy vueltas con mi vestido holgado y suave, sintiendo cómo la brisa y el sol de la media mañana acarician mi piel. La cubierta del yate es mi escenario, y soy la única artista. Konstantin está sentado en una silla, mirándome con ojos llenos de lujuria y pasión.


    Mientras bailo, me dejo llevar por la música y por los movimientos. Mi cuerpo fluye y se contorsiona, como si las melodías tiraran de mí en distintas direcciones. El sol proyecta un cálido resplandor sobre mi rostro y siento cómo mi corazón late al ritmo de la música.


    Puedo sentir la mirada de Konstantin sobre mí, siguiendo cada uno de mis gráciles movimientos. Le encanta cómo bailo, y además dice que me quiere. Pensar que me quiere cuando yo lo detesto me hace bailar con más fuerza, con más pasión y con mayor desenfreno. Mi dolor y mi rabia se desbordan en ese instante.


    La música sube de tono y hago una serie de piruetas, con el cuerpo girando cada vez más rápido hasta que la agitación me marea. Termino con un gran jeté y con los brazos extendidos como si estuviera abrazando el cielo. Deseando que me saque de aquí, y de esta confusión que siento cerca de él.


    Konstantin se levanta de un salto y me aplaude con una enorme sonrisa. Me estrecha en sus brazos y siento que su cuerpo me envuelve como una manta cálida.


    —Quiero verte bailar por siempre —me susurra al oído. 


    No quiero quedarme aquí para siempre si eso implica que tenga que bailar para él. Me levanta sin la gracia de un bailarín y me hace dar vueltas. Si mi mente no estuviera tan acelerada, sería divertido y liberador. En lugar de eso, recuerdo cómo Ralph me levantaba, siempre a la perfección. Ni una sola caída, ni un fallo, nunca vaciló. 


    Sueño despierta y rodeo a Konstantin con las piernas, deseando sentir algo, cualquier cosa que no sea el recuerdo de Ralph muriéndose. Mi cuerpo encaja en el suyo como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas que no servirían en ningún otro sitio. 


    Mientras me abraza y me siento segura en sus brazos, me hago a mí misma el recordatorio de que nada ha cambiado. Fui a ese club para encontrarlo, y lo he hecho, ahora puedo matarlo. Puedo hacerle pagar por lo que hizo. 


    —Tengo trabajo que hacer —me dice después de un rato— puedes dormir un poco y relajarte. Vendré a buscarte más tarde. —Me besa la mejilla y me tumba en la mullida cama. 


    Me duermo a ratos por el movimiento del barco. Supongo que las viejas creencias no estaban equivocadas. El viento ha aumentado y hay nubes densas a lo lejos. Mis sueños en estado de semiinconsciencia son sobre la vida que nos espera en el futuro, cuando volvamos a Moscú. 


     


    Me comprometo a hacerlo pagar. No me importa el tiempo que tarde o lo que tenga que hacer. Tiene que sentir el mismo dolor y la misma pérdida que yo he sentido durante todos estos años. Juego a ser la perfecta ama de casa, y a puerta cerrada bailo para él, la putita perfecta. El juguete de sus sueños, hecho realidad. Por la mañana me despierto antes que él, con el cuerpo adolorido por la forma en que me ha cogido durante toda la noche.


    Me dirijo a la cocina, con mis pensamientos sumidos en mi venganza. Empezaré por prepararle el desayuno, como hago siempre. Las buenas esposas alimentan a sus maridos. Pero esta vez, lo aderezaré con algo que lo enfermará. Tal vez un poco de veneno, o algo que lo mate lentamente con el tiempo. Cada mañana puede empezar su día con un bocado de mi venganza, y así puedo verlo sufrir lentamente.


    Cuando empiezo a cocinar, me invade una sensación de satisfacción. Hacía tanto tiempo que no tenía todo bajo control. Mi marido se arrepentirá por haberme jodido. Sentirá el mismo dolor y la misma pérdida que yo he sentido durante todo este tiempo. Pagará por lo que me ha hecho, y me aseguraré de ello. Lo veré morir en una lenta agonía mientras me dice que me quiere tomándome de la mano. 


     


    Me despierto sobresaltada, como si me hubieran descubierto haciendo algo malo... pero estoy sola, y un trueno retumba con fuerza fuera del camarote. Me levanto y cierro las puertas que dan a la cubierta mientras caen las primeras gotas de lluvia. Me estremezco cuando una ráfaga de viento frío golpea mi piel desnuda y me meto de nuevo bajo las sábanas. Observo cómo la madre naturaleza ofrece un espectáculo en el exterior y cómo los relámpagos se reflejan en el océano. Es como su propia danza.


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 29


     

  


  
    Konstantin


     


    Siento que el corazón me late con fuerza en el pecho cuando miro a Arina. Está ahí parada, fría y enfadada, y me doy cuenta con súbita claridad de que la he amado todo este tiempo. ¿Cómo he podido estar tan ciego? Siento un profundo dolor en el pecho al pensar en todas las oportunidades perdidas, en todas las veces que podría haberle dicho lo que sentía, pero no lo hice.


    Pero ahora es demasiado tarde. Sigue enfadada conmigo y siento que mis sentimientos se desvanecen al verla alejarse tras otra pelea. Quiero acercarme a ella para decirle lo que siento, pero no me salen las palabras. Me siento como un tonto aquí parado, viéndola alejarse de nuevo. No puedo creer que sea un hombre que vaya tras a una mujer. Y aunque me enfade conmigo mismo, no pienso detenerme. No hasta que ella sea realmente mía. Por voluntad propia.


    ¿Por qué esperé tanto para verla? ¿Por qué dejé que mi miedo y mi orgullo se interpusieran en lo que podría haber sido la relación más importante de mi vida? Me invade un sentimiento de pesar y de tristeza al darme cuenta de que podría haberla perdido para siempre. Cuando mi primo me dijo que me casara con ella, no debería haber sido tan terco.


    Incluso cuando veo que me odia, sé que no puedo rendirme. Encontraré la forma de arreglarlo, de demostrarle que mi amor es real y verdadero. Aunque tome tiempo, aunque me cueste todo lo que tengo, no dejaré que se me escape otra vez. Lucharé por ella, por nosotros, porque en eso consiste el amor verdadero. Estar atrapado en un barco con un amor no correspondido puede volver loco a un hombre. Me pica el deseo de tenerla en mi cama, pero no quiero forzarla. 


    Me quedo despierto por la noche esperando que me busque. Pero no lo hace. La lleno de lujosos regalos, asegurándome de que sepa que es el centro de mi universo ahora que estamos casados. Como debe ser, pero ella devuelve mi amabilidad con frialdad. La salvé de un destino peor que la muerte, a expensas de un gran costo personal. 


    La hice mi esposa, lo que le ofrece una vida que muchas mujeres morirían por tener y, aun así, no es feliz. No es capaz de ver la vida mágica que podríamos tener si pudiera perdonar mis pocos pecados. Se ha aferrado a las cosas malas que hice y no puede ver ninguna de las buenas. 


    —No te entiendo. —Dejo que mi dolor se convierta en ira y hablo. —Has tenido una vida de reina y terminaste cayendo en el infierno de Dominic. Yo, literalmente quebré al banco para salvarte y actúas como si esto fuera peor. ¿Qué te pasa Arina? —le pregunto. —¿Por qué tiraste tu vida y tu carrera como bailarina por la borda?  


    —Me metí en ese club porque sabía que ibas allí —dice mirándome fijamente desde el otro lado de la mesa. —Me pasé meses intentando encontrar una forma de llegar hasta ti lejos de casa, y de la familia. Vi que ibas a menudo. A mojarte el miembro con las putas. Era el lugar perfecto para ejecutar mi plan. 


    —¿Qué plan? Arina habíamos quedado en que nos casaríamos, no tenías por qué acecharme. Leonid te habría dicho dónde estaba, e incluso te habría llevado hasta mí. 


    —No quería estar contigo, Konstantin —me dice, y su mirada se vuelve candente como lava. —Planeaba matarte, y aún quiero hacerlo. 


    Ahí está el odio que pensé que podría ser el trasfondo del amor. Quería matarme, y se metió en un nido de serpientes para poder matarme. 


    —Yo estaba ahí por culpa tuya, todo esto es culpa tuya. Gastaste todo ese dinero para salvarme cuando yo estaba allí para matarte. Te casaste conmigo, para probar un punto. Punto tomado, pero hice todo eso para poder acercarme a ti lo suficiente para matarte. Así que espero que duermas con un ojo abierto a partir de ahora. —Sus ojos se desvían hacia mi bebida y vuelvo a apoyarla en su sitio. 


    No puedo confiar en ella ahora, aún podría matarme en mi propia casa. Me casé con una mujer que me quiere muerto. Si eso no es un mensaje claro acerca del amor, entonces no lo sé. 


    No suelo quedarme sin palabras, pero ella me las ha quitado de la boca. La mezcla de conmoción, ira y angustia me hace apretar la mandíbula. 


    —Lárgate —le gruño— vete a tu maldita habitación, y recuerda que he pagado por ti, Arina. Puedo hacer lo que quiera contigo.  Podría venderte si quisiera. —Golpeo la mesa con la mano cuando ella no se mueve. 


    Solo se me queda mirando con una perversa y maldita sonrisa en la cara, y me pregunto si sabe lo que yo sé. 


    —Espera —la detengo cuando se levanta. —¿Por qué quieres matarme?


    —Mataste al amor de mi vida, Konstantin, delante de mí. Encima de mí —dice alzando la voz. —Mereces morir, no mereces ser amado. —Me río de ella, es tan ingenua, tan estúpida. —¡No tiene ninguna puta gracia!  


    —Oh, Arina, pero si lo es —le digo. —¿Sabías que Ralph era hermano de Dominic? —le pregunto y su expresión me dice que no tenía ni idea. —Dominic pensaba que habías matado a su hermano pequeño. Te mantuvo muy cerca porque tenías una deuda que pagar. Él quería venderte a El Diablo, porque sabía que te mataría lenta y dolorosamente. —Ella sacude la cabeza mientras unas lágrimas calientes brotan de sus ojos. —Ralph era un predador. Preparaba bailarinas para su hermano. Y a ti te estuvo preparando hasta tu cumpleaños, que fue cuando supo quién era tu familia. Entonces le dijo a su hermano que tu familia te buscaría si desaparecías, y que era demasiado arriesgado. Esa noche, en tu fiesta, empezó a buscar una chica nueva. —Parece horrorizada, completamente deshecha y casi arrepentida. —Así que, Arina, deberías darme las gracias por salvarte, por comprarte. Por quererte, maldición, incluso cuando no respetaste el acuerdo que hicieron nuestras familias. La próxima vez que pienses en matarme, recuerda que el amor de tu vida planeaba venderte como esclava sexual. —Rompo ahí mismo lo último que queda de su corazón. 


    Casi puedo oír los pedazos cayendo al suelo, toda su ira, toda esa rabia y ella ni siquiera sabía quién era él. 


    —Te salvé, y a pesar de que sé que me quieres muerto, te quiero. —Estoy enfadado con ella y estoy siendo cruel y odio eso… pero la amo, y no puedo evitarlo.


    Respiro hondo y miro a Arina, la mujer que amo. Está parada frente a mí, con los ojos llenos de lágrimas. Puedo sentir el dolor y la desilusión que le he causado. Pero, al mismo tiempo, veo algo más en sus ojos. Algo que me da esperanzas. 


    Espero a que hable, a que diga algo, lo que sea. Pero se queda ahí, mirándome. Veo cómo sus pensamientos se reflejan en su rostro mientras asimila mis palabras. Pasa una eternidad hasta que finalmente habla y el corazón me late en el pecho porque sé que va a decirme que estoy mintiendo y que va a marcharse.


    —Konstantin —dice ella, con la voz apenas por encima de un susurro— te perdono.


    Esas palabras me impactan como una tonelada de ladrillos. No puedo creer lo que estoy oyendo. Me está perdonando. Después de todo lo que he hecho por ella. Debería ser yo quien la perdone, pero sé que no puede amarme porque me odia.


    Y entonces, antes de que pueda decir nada, hace algo inesperado. Corre a través de la habitación y me rodea el cuello con los brazos, tirando de mí para besarme. Es un beso lleno de pasión y perdón, y es la sensación más increíble del mundo. Quería besarme. Y vino a mí. Había esperado tanto esto.


    Le rodeo la cintura con los brazos y la atraigo hacia mí, intensificando el beso. Puedo saborear la sal de sus lágrimas en los labios, pero eso solo hace que el momento sea más intenso.


    Terminamos el beso, pero no nos soltamos. Nos quedamos simplemente abrazados, sabiendo que ambos hemos pasado por mucho para llegar hasta este punto. 


    —Te perdono, aunque no sé cómo haré para olvidar todo. 


    Me pasaré la vida haciéndola olvidar, haciéndole saber que soy yo quien le garantiza seguridad. 


     

  


  
    CAPÍTULO 30


     

  


  
    Arina


     


    Ahora tengo muchas oportunidades para matar a Konstantin, pero me detengo en cada ocasión. Aún quiero odiarlo, y lo intento, pero mi estúpido corazón se ha enamorado de él. Al principio, pensé que estaba mintiendo sobre Ralph y Dominic, pero ya sé que es verdad. Me lo confirmó la maldita asquerosa de Lyra cuando la vimos en una fiesta en Mónaco. 


    —¿Estás bien? —Konstantin se para detrás de mí mientras me maquillo, sentada frente al espejo de su dormitorio principal. 


    No me gusta nada el invierno. Pero a él sí, el frío lo pone menos gruñón. 


    —Estoy bien —es una mentira descarada. 


    No estoy bien. Esta noche veremos a la familia y se enterarán de que estamos casados, y todos nuestros secretos saldrán a la luz. Le he pedido a Konstantin que no les diga nada de lo que pasó a mi madre y a Leonid, solo que nos encontramos en España y que nos enamoramos. No quiero herir a mi madre ni causar problemas al negocio familiar. 


    —Creo que debería quedarme en casa. —Los nervios me superan. 


    —Arina —me dice mirándome a través del espejo— no voy a dejar a mi esposa en casa. No tienes de qué preocuparte. Nadie fuera de mi barco sabe lo que pasó. Y Salvatore no dirá nada. Quiero mostrarte ante el mundo entero. —Él no lo entiende, he visto a la esposa de su primo Valentin, a Sophie, en los tabloides. 


    No soy tan glamorosa, como una mariposa social, tengo miedo de avergonzarlo. 


    —Te quiero. —Me besa en la coronilla y eso me hace sonreír. 


    ¿Cómo pueden ser tan suaves conmigo las mismas manos que son capaces de matar? Él está constituido por dos partes en un mismo todo, y yo tengo la mejor mitad para mí. 


    —Esta pelea es muy importante para Aleksei, y quiere que todos estemos allí para apoyarlo. —Uno de los cuatro primos tiene un negocio de MMA. 


    Se trata de apuestas, y de probabilidades, una mierda de la que no me interesa saber. La ignorancia es felicidad en su mundo, y asumo que ninguna de las peleas es legal o justa en ningún caso. 


     


    ***


     


    Toda la familia está allí en primera fila, en los asientos llenos de moco y sudor como suele llamarlos Sophie. Mi madre me abraza con fuerza, como si supiera lo que ha sucedido, incluso sin saberlo. 


    —Tenemos un anuncio rápido antes de que empiece la acción —Konstantin me rodea la cintura con el brazo y tira de mí para acercarme. —Arina y yo nos casamos durante el verano. Y, además, Leo serás padre y abuelo el mismo año. Creo que debe ser todo un récord. —Me pone una mano protectora en la barriga ligeramente redondeada y veo cómo sonríe de orgullo. 


    Me llueven los abrazos y las felicitaciones. En cuanto se anuncia el comienzo de los combates, nos sentamos rápidamente. 


    Estoy aquí sentada en medio de un combate muy promocionado, viendo a dos chicas enfrentarse en un combate de MMA. Nunca había visto un combate de MMA, y puedo sentir la emoción creciendo en mi interior mientras las dos luchadoras se abren paso hacia el octógono. Las peleas entre chicas son como un tabú, como si no debiera mirar, pero no puedo evitarlo.


    Suena la primera campana y comienza el combate. Las dos luchadoras empiezan a dar vueltas en círculo, lanzando golpes y patadas mientras intentan encontrar un hueco. Veo la determinación en sus ojos, y estoy nerviosa y emocionada a la vez mientras las observo.


    A medida que avanza el combate, me asombra la habilidad de estas chicas. Se mueven tan rápido y con tanta precisión que es como ver un baile. Pero un baile brutal, con patadas y puñetazos que llegan con tanta fuerza que me dejan sin aliento. Es ballet, pero con sangre y narices rotas. 


    Cada golpe me hace estremecer, pero no puedo apartar los ojos del combate. Es como si estuviera en trance, completamente absorta por lo que sucede en el ring. Aplaudo y grito junto con el resto del público, cautivada por la emoción del momento.


    Cuando el combate llega a su fin, me siento emocionada y conmocionada a la vez. Los combates de MMA no se parecen a nada que haya visto antes, y estoy asombrada y un poco asustada por su intensidad. Pero una cosa es segura, estoy impaciente por ver otro combate.


    Observo cómo el hombre de corte prepara a la siguiente luchadora cuando el sonido de una voz me hela la sangre. Dominic. 


    —No te preocupes, yo te mantendré a salvo —me dice Konstantin, sintiendo mi terror. —No puede tocarte, eres mía. —Me inclino hacia él, su brazo me rodea, y sé que estoy a salvo, soy amada, y él es mi hogar. 


     


     


    FIN ... por ahora


     


     

  


  
     


    ¡Si quieres conocer la historia de Aleksei, puedes encargar: Amante Tóxico (Reznek Bratva —Libro 3) ahora mismo!


     


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees.


     


     


    Otros libros de Celeste Riley:


     


     


    Reznek Bratva:


    Amante Bratva (Libro 1)
Amante Salvaje (Libro 2)


    Amante Tóxico (Libro 3)


     


     


    El Club Secreto de Los Reyes:


    El Protector Oscuro (Libro 1)


    El Mentiroso Malvado (Libro 2)


    El Jefe Despiadado (Libro 3)


    

  


  
    


    SOBRE LA AUTORA


     


    Celeste Riley escribe novelas románticas de diversos géneros, pero tiene una especial predilección por las historias de amor oscuro con un toque especial. El antihéroe es siempre su personaje favorito, y cree que incluso los villanos merecen amor.


     


    Cuando no está sentada en oficina hablando con gente que se ha inventado, Celeste está leyendo su libro favorito o pasando tiempo con su familia y su colección de mascotas, a veces hilarante y a veces agotadora. En la vida real, es veterinaria.


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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